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  Episodios 5 y 6 de las aventuras de don César de Echagüe, un hombre adinerado, tranquilo, cínico, casi cobarde. Oculta así su otra personalidad: él es el héroe enmascarado «el Coyote», el justiciero que defenderá a sus compatriotas de los desmanes de los conquistadores yanquis, marcando a los malos con un balazo en el lóbulo de la oreja.
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  Prólogo en 1849


  —Bien, Forbes, ¿tienes algo que decir? Date prisa; no podemos perder más tiempo.


  La pregunta era como el eco de una implacable sentencia de muerte, y el que la pronunció lo hizo como si cumpliera un simple formulismo. Era un hombre de unos treinta años, muy recio, vestido con elegancia a la moda de la California de entonces. Se balanceaba sobre los altos tacones de sus botas de montar y sus manos apoyábanse en el largo cañón de su fusil. Su aguileña nariz y sus hundidos ojos le daban aspecto de ave de presa. Sus finos labios estaban casi cubiertos por el caído y negro bigote.


  El hombre a quien había sido dirigida la pregunta era muy distinto. Unos veinte años mayor que el otro, tenía el cabello y la barba ya grises, y su rostro poseía la expresión paciente de los que están habituados a ver llegar y pasar las penas mientras ellos siguen marchando por el difícil camino que la vida les ha trazado y trabajan con toda la habilidad de que son capaces. Era uno de tantos miles de granjeros que habían buscado un nuevo hogar en las tierras del Oeste, luchando contra dificultades casi invencibles, arrancando penosamente los alimentos de un suelo sin domar.


  En aquel momento estaba sentado en un tronco caído, con las manos atadas a la espalda, la barbilla hundida en el pecho, expresando todo él la máxima desesperación. Sin embargo, al oír la pregunta del otro levantó la cabeza y su mirada buscó, instintivamente, la casita de troncos, el corral dónde bramaba la vaca, cuyas ubres, llenas de leche, no habían sido vaciadas aquella mañana. Mas allá vio también el gran huerto que, por fin, empezaba a producir y era ya una promesa de bienestar. Todo lo había levantado con sus propias manos, desviando hacia allí el riachuelo que cruzaba el prado, derribando con su hacha los viejos árboles para obtener de ellos el maderamen necesario para tender la cerca. Había creado el lugar. Lo amaba como sólo el agricultor que ha convertido la tierra salvaje en terreno productivo sabe amar. Y ahora tendría que abandonarlo para siempre, expulsado como si hubiese cometido un crimen.


  Luego su mirada abarcó a los seis hombres en semicírculo ante él. Vio sus miradas curiosas e implacables a la vez. Eran vaqueros, gente alquilada por el hombre que había hablado. Fieles en todo a él. Sin embargo, porque Dios le había dado una vida y la orden de defenderla, dijo:


  —No puedo hacer más que repetir lo que antes dije. Yo no he tocado ni una sola de tus cabezas de ganado.


  —Sin embargo, las encontramos en tus tierras con las marcas cambiadas. Del I. B. hiciste el 4. B. Elegiste una marca muy práctica.


  —El 4. B. fue mi marca mucho antes de venir aquí —replicó Forbes—. Es un arreglo de mi nombre (Four–Bes = Cuatro bes). Si hubiera hecho lo que dices habría sido un loco trayendo los animales a mis tierras sin esperar a que las marcas cicatrizasen.


  —Entonces explica su presencia. No creerás que se marcaron solas y vinieron a curarse aquí.


  —Yo no sé cómo han venido aquí —replicó, opacamente, el hombre—. Debieron de entrar en mi rancho mientras yo estaba fuera.


  —Eso será. A ti te dio la ventolera de marchar al pueblo a crearte una coartada.


  El viejo negó con la cabeza.


  —No, Bulder. Nada de eso.


  Pero comprendía que ya todo era inútil. Allí culminaba una interminable lucha iniciada el mismo día en que se instaló en aquellas tierras; recibió amenazas, vio cómo sus reses eran robadas, le incendiaron su primera cosecha de trigo. Sin embargo, él persistió, tenazmente, allí, dispuesto a ser el más fuerte, a imponer su voluntad de trabajar y vencer. Sabía que en toda la región los agricultores eran mal vistos. Aquélla era tierra de ganado, y hasta muchísimos años más tarde la agricultura no descartaría al ganado. Pero entonces todo estaba en el principio. Podía decirse que el imperio ganadero aún estaba por crear, y él había intentado anticiparse setenta años al curso lógico de los acontecimientos. Y, no obstante, Forbes estaba seguro de haber podido triunfar, de no ser por la antipatía que siempre le demostró el hombre que tenía delante.


  —Estas tierras son libres —murmuró, como respondiendo a una pregunta mental.


  —Son tierras de pastos —replicó Bulder—. Pastos libres.


  —Libres para ti…, mas no para mí.


  —Fui el primero en llegar, Forbes; pero ya hemos hablado bastante. La cuerda espera.


  Forbes se encogió cansadamente de hombros.


  —Está bien —murmuró—. Eres el más fuerte, Bulder. Me marcharé de aquí. Dame unas horas de tiempo para reunir mi equipaje.


  —¿Reunir tu equipaje? —rió Bulder—. Lo has decidido demasiado tarde, amigo. Debiste marcharte hace un año, cuando se te dio la oportunidad de hacerlo.


  El prisionero levantó, inquieto, la cabeza. Hasta aquel momento su entorpecido cerebro no se había dado cuenta de que Bulder deseaba su muerte. Quizá no se le ocurrió que un hombre tan poderoso pudiera odiar a muerte a un pobre campesino. Hasta entonces no comprendió que lo del ganado marcado con su marca era una trampa para poderle asesinar impunemente. ¡Y él no podía probar su inocencia!


  Miró, ansiosamente, a los hombres que acompañaban a Bulder. Uno de ellos, llamado Daniels, inclinó, como avergonzado, la cabeza. Los demás sólo expresaron desprecio.


  —¿Es posible que apoyéis esto? —preguntó, casi sin voz, Forbes.


  Daniels fue el único que habló:


  —¿Por qué no le deja marcharse con buen viento, jefe? Si se va, dará lo mismo que…


  Bulder lanzó una imprecación.


  —¡No! —gritó—. Los campesinos deben ser expulsados de esta tierra. Si tuviéramos piedad de ellos, antes de diez años la habrían llenado de cercas y estas praderas parecerían calles de ciudad, encajonadas entre huertos y jardines. ¿Dónde iría a parar el ganado? A Forbes se le ha dado la oportunidad de rectificar sus errores. Desde el momento en que no lo ha hecho hemos de creer que sólo deseaba abusar de nuestra paciencia. Prepara la cuerda, Peters.


  El hombre a quien Bulder se había dirigido fue hacia los caballos y descolgó la cuerda que pendía de una de las sillas. En el momento en que iba a regresar junto a sus compañeros oyó una voz que ordenaba:


  —¡Soltad a mi padre o juro que os mato!


  La orden fue dada con voz chillona y temblorosa, pero iba apoyada por un fusil de enorme calibre y larguísimo cañón, cargado de gruesos perdigones. Una sola descarga de aquel arma bastaría para matar o herir gravemente a todos los que estaban allí.


  —¡Lo digo de veras! —siguió el muchacho—. Soltad a mi papá o dispararé…


  Su voz fue cortada al caer en torno a sus hombros el lazo lanzado por Peters. Éste dio un violento tirón a la cuerda y toda la carga del arma se perdió entre las hojas del frondoso álamo bajo el cual estaba sentado Forbes.


  —Que uno de vosotros se lleve a ese gatito salvaje a la cabaña —ordenó Bulder, sin prestar atención al desesperado muchacho, que se debatía inútilmente, apresado por el lazo.


  Daniels se ofreció voluntario para realizar aquel trabajo, menos odioso, al fin y al cabo, que el de ahorcar a un viejo. Bulder se volvió hacia sus hombres y agregó:


  —Cuando hayamos terminado, prended fuego a la cabaña.


  Después, sin dirigir ni una mirada al hombre condenado a muerte, montó en su caballo y alejóse de allí.


  ****


  Una hora más tarde, el muchacho salió de entre los arbolitos que crecían junto al riachuelo y se detuvo un momento, sollozando, junto a las ruinas de su hogar. Un violento temblor le invadió al ver la trágica figura que pendía del árbol. Debajo del cuerpo, formando montón, se veía una vieja cartera que contenía el retrato de su madre. Junto a ella aparecía una manchada petaca, una renegrida pipa, un cuchillo y unas monedas envueltas en un pañuelo.


  Con la garganta y los ojos llenos de lágrimas, el muchacho prometió:


  —¡Te vengaré, papá, te vengaré!


  Luego subió al árbol y cortó con el cuchillo la cuerda que sostenía el cuerpo sin vida. Y más tarde, con ayuda de unas herramientas que encontró en el huerto, empezó a cavar una sepultura. La tierra se resistía y las fuerzas del muchacho eran muy escasas. Mediaba la tarde cuando al fin el viejo Forbes pudo descansar para siempre dentro de su último hogar.


  La sepultura quedó cubierta de grandes piedras, para protegerla de la voracidad de los animales salvajes; luego el muchacho acercóse al árbol, a cuyo pie había sido abierta la tumba, y en la corteza trazó esta marca:
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  —¿Qué estás haciendo, muchacho? —preguntó una voz.


  El hijo de Forbes volvióse vivamente y vio ante él un jinete enmascarado. La abundante hierba había ahogado las pisadas del caballo y aunque no hubiera sido así, eran demasiadas las voces que atronaban los oídos del niño para que pudiera oír nada más.


  —¿Quién es usted? —preguntó, con voz estrangulada—. ¿Es acaso un hombre malo?


  —Tal vez —replicó el jinete—. Hay quien me persigue, y, en cambio, son muchos los que me quieren.


  —¿Es usted amigo de Bulder?


  —¿Quién es Bulder?


  —El principal dueño de estas tierras —replicó el muchacho.


  —No le conozco, pero sospecho que él tiene la culpa de eso.


  Y el enmascarado señaló la sepultura.


  —Sí, él tiene la culpa; pero yo le mataré…


  —No te precipites. ¿Qué edad tienes?


  —Doce años.


  —Por lo menos te faltan diez para poder pensar en venganzas. Cuéntame lo ocurrido, si es que tienes confianza en mí.


  El jinete, que vestía a la moda mejicana, había desmontado y, acercándose al pequeño Forbes, examinó atentamente la marca trazada en el árbol.


  —¿Qué es? —preguntó.


  —La marca del ganado de mi padre. Bulder dice…


  El desconocido escuchó atentamente la historia que el muchacho tenía que contarle, luego se acarició la barbilla y murmuró:


  —Lamento no poder quedarme aquí. Tengo un trabajo urgente en el norte de California; pero algún día volveré a vengarte.


  —¿Quién es usted, señor?


  —¿Has oído hablar del Coyote? —preguntó el desconocido.


  —¿Es usted?


  —Yo soy —replicó el enmascarado—. Y nada me place tanto como vengar canalladas de esta especie. Pero no puedo quedarme. ¿Qué piensas hacer?


  El muchacho se encogió de hombros.


  —No sé.


  —Tienes dinero.


  —Unos diez dólares.


  —Toma. —El Coyote tendió al muchacho una bolsita que contenía unos cien dólares de oro—. Con esto podrás vivir algún tiempo. Procura hacerte hombre y no olvides que, como tu padre sabía muy bien, los caminos difíciles son los más seguros. Dentro de diez años aguárdame en el patio de la Misión de San Juan de Capistrano. Si tu vida ha sido recta y quieres vengar a tu padre, yo te ayudaré a lograrlo.


  —Gracias, señor, estaré allí.


  —¿Cómo te llamas?


  —Hasta ahora me he llamado Joseph Forbes; debo cambiar de nombre para que no me reconozcan.


  —¿Te gusta el nombre de Nick Searles? —preguntó El Coyote.


  —¿Nick Searles? Sí, es bonito.


  El Coyote sacó un lápiz y en un trozo de papel escribió el nombre y una fecha.


  —Adiós, Nick —dijo luego, levantándose—. Hasta el cinco de mayo de mil ochocientos cincuenta y nueve. Recuerda el patio de la Misión de San Juan de Capistrano. Junto al pequeño estanque, frente a las campanas.


  —Adiós, señor Coyote; hasta dentro de diez años.


  El enmascarado montó de nuevo en su caballo y alejóse al galope. El muchacho le siguió con la mirada y luego fue en busca del caballo que Daniels había prometido dejarle entre los árboles.


  Era lo único que le quedaba, y Joseph Forbes montó en él sintiendo los ojos nublados por la angustia. Desde su caballo y, mirando hacia la tumba, declaró:


  —Joseph Forbes se marcha, Isaías Bulder; pero Nick Searles volverá para matarte. ¡Lo juro sobre esta sepultura!


  Luego el muchacho azuzó su caballo con los talones y partió con la misma dirección que había seguido El Coyote; pero su montura no podía compararse con el veloz animal que montaba el enmascarado, y diez años tendrían que transcurrir antes de que los dos volvieran a encontrarse de nuevo.


  Entonces todo sería distinto.


  Prólogo en 1859


  El sol caía de plano sobre Santa Ana, al sur de Los Ángeles. Era un sol de mediodía, que abrasaba la tierra y hubiera abrasado las cabezas de los santaninos si alguno se hubiera arriesgado a pasear por las polvorientas calles del pueblo en los momentos en que el reloj señalaba, exactamente, la una y media del 3 de mayo de 1859.


  Si alguno de los habitantes del pueblo se arriesgaba a cruzar la calle lo hacía como si le obligaran a pasar por un lecho de ascuas con los pies descalzos. Era el clásico mediodía del Oeste, que los nativos dedican, muy sabiamente, a dormir la siesta, imitando con ello a los animales salvajes, que en las horas del máximo calor permanecen en sus cubiles o madrigueras en vez de pasear por la selva.


  De haber querido hacer algo en plena calle, sin que nadie lo viera, ningún momento mejor que aquel en que la luminosidad alcanzaba su grado máximo. En cambio, de haberse querido que todos los vecinos de Santa Ana vieran una cosa, lo mejor hubiese sido hacerla de ocho de la noche a dos de la madrugada. En esas horas la población vivía al aire libre, disfrutando de la frescura que llegaba del océano, viendo a todos cuantos pasaban por la calle y dejándose ver de ellos.


  Los tres jinetes que eligieron aquella hora para visitar Santa Ana debían de estar enterados de esa especial característica, pues sin que nadie los viera consiguieron llegar hasta delante del Banco Comercial. Tratábase de una sucursal del importante Banco de San Francisco; y como Santa Ana se encontraba en el centro de una importante región ganadera y agrícola, el movimiento del Banco Comercial era muy grande.


  Cuando estuvieron delante del establecimiento, los tres jinetes se detuvieron.


  —Nosotros nos encargaremos del trabajo de dentro —dijo uno de ellos al que parecía más joven de los tres—. Tú cubrirás la retirada.


  —Eso fue lo convenido —replicó el otro.


  No se habló más. Los dos jinetes se levantaron hasta los ojos los pañuelos que les rodeaban el cuello y echándose hacia la cara el ala del sombrero entraron en el Banco, que en aquellos momentos estaba ocupado sólo por un enjambre de zumbadoras moscas.


  El que quedó fuera era un joven de unos veintidós años, de rostro atractivo, pero de ojos fríos como el acero. Llevaba dos revólveres con las fundas ceñidas a las piernas, y colocados muy bajos. Vestía pantalones negros a rayitas blancas, embutidos en unas botas tejanas. Una camisa de dril oscuro con numerosos botones completaba, junto con un chaleco de piel negro, el atavío del joven, que se cubría la cabeza con un sombrero de anchas alas y copa aplastada, adornado con un cintillo de hilos de plata.


  El sobresaltado gerente del Banco, que en aquellos momentos se encontraba solo, levantó la cabeza al oír los pasos de los que llegaban y, al ver sus cubiertos rostros, lanzó una exclamación de espanto.


  —¿Qué queréis? —tartamudeó.


  —Todo lo que tenga —replicó uno de los bandidos.


  —Pero…, señores…, el dinero no es mío —gimió el gerente—. Está en depósito. Es de los imponentes…


  —Mejor, así no le robaremos nada a usted. ¡Pronto!


  —Es que…


  —Guarde la charla o le enviaremos al lugar donde se funde el oro —interrumpió el otro asaltante.


  El salvaje tono con que habló el bandido y la forma en que manejaba el arma que empuñaba indicaron al aterrado gerente que no le quedaba otro remedio que obedecer y abrir el cofre fuerte donde se guardaba, en aquellos momentos, más de diez mil dólares.


  Mientras uno de los ladrones vigilaba al gerente, el otro encontró unos saquitos de lona fuerte y los fue llenando de oro, ante la angustia del del Banco, que veía materializarse su ruina.


  Esta convicción acabó de enloquecer al hombre. Se daba cuenta de que si aquellos bandidos salían del Banco y montaban a caballo, jamás se podría dar con ellos y recuperar el dinero robado, pues la hora para el robo no podía haber sido elegida con más acierto. En uno de los cajones del mostrador tenía el gerente una pistola de dos cañones, cargada. Si lograba apoderarse de ella y, aunque no fuese más, disparar al aire, la detonación serviría de alarma y quizá los bandidos pudieran ser detenidos.


  Los ladrones, llenos de desprecio hacia el hombre cuyo aspecto no era, ciertamente, heroico, apenas se fijaban en él, de forma que no advirtieron cómo el gerente, siempre con las manos en alto, retrocedía hacia el mostrador. Uno de ellos estaba registrando los últimos rincones de la caja de caudales, mientras que el otro, habiendo escuchado, al parecer, un ruido sospechoso en la calle, tenía la mirada vuelta hacia la puerta.


  El gerente estuvo seguro de que no se le presentaría una oportunidad mejor y, rápidamente, bajó las manos, abrió el cajón, empuñó la pistola y apretó los gatillos. No intentó apuntar. No hubiera tenido corazón para matar o herir a un hombre, aunque fuese un bandido. Sólo quería dar la señal de alarma.


  —¡Maldito! —rugió uno de los ladrones, disparando su revólver contra el banquero, que se desplomó con una pierna atravesada por el balazo, mientras los dos bandidos, recogiendo los sacos de oro, corrían hacia la puerta.


  Al oír los disparos, el que había quedado de centinela empuñó uno de sus dos revólveres con una rapidez que hablaba de larga práctica, y cuando uno de los santaninos asomó la cabeza por una ventana situada a unos cuarenta metros del Banco, una bala que casi le abrasó la mejilla calmó su curiosidad.


  Pero la sucesión de los disparos sembró la alarma en el pueblo. No eran aquéllas las horas en que los vecinos de Santa Ana salían a la calle a dirimir a tiros sus diferencias de apreciación y, por tanto, se supuso en seguida que alguien se entretenía en asaltar el Banco. Por ello, todos los hombres que se decidieron a salir a la calle iban armados con fusiles de largo alcance, cargados hasta la boca.


  Llegaron a tiempo de ver cómo los tres jinetes ponían tierra de por medio, y todos dispararon sus piezas artilleras.


  La descarga fue ensordecedora y de efectos desastrosos para los bandidos, pues los dos que habían cargado con el oro se desplomaron completamente muertos, mientras su compañero, pegado a su caballo y milagrosamente ileso, a pesar del huracán de plomo y hierro que pasó en torno a él, lograba torcer por una callejuela, salir al campo abierto, cubrir los doscientos metros de terreno descubierto y meterse entre los árboles de un bosquecillo antes de que el grupo de ciudadanos audaces reunido por el sheriff para salir en su persecución hubiera podido emprender la marcha. Luego, durante unas cuantas horas, perseguidores y perseguido galoparon gastando las fuerzas de sus respectivos caballos, aunque, por fin, los santaninos sacaron la conclusión de que, después de todo, el oro había quedado en el pueblo, y si seguían persiguiendo a aquel veloz jinete sólo conseguirían fatigar de tal forma sus caballos que se verían obligados a pasar la noche en descubierto, pues los animales no tendrían fuerzas para conducirlos de nuevo a Santa Ana. Por lo tanto dejaron que el tercer ladrón siguiera galopando hacia el Sur y ellos emprendieron el regreso a sus hogares.


  ****


  El joven bandido durmió aquella noche junto a una fuente, dejando que su caballo reposara de su agotadora marcha. Al amanecer reanudó el jinete la marcha, siempre en dirección Sur, atravesando una maravillosa región inundada de flores que llenaban con su aroma el ambiente. La primavera estaba en su apogeo, y la verbena silvestre se mezclaba con pequeños girasoles que eran como una miniatura de sus enormes hermanos. Todos los colores del iris estaban repartidos por la tierra en forma de flores. En algunos puntos parecía como si el suelo estuviera sembrado de oro.


  Todo respiraba paz y alegría y, sin embargo, no había ni paz ni alegría en el corazón del fugitivo cuando montó de nuevo en su caballo y descendió hacia el mar. Casi al atardecer divisó los viejos muros de una Misión, y, seguro de encontrar en ella refugio sin preguntas indiscretas, encaminó a aquel lugar el paso de su caballo.


  Cuando estuvo cerca llegó hasta él el agradable olor de carne asada, recordándole que llevaba más de veinticuatro horas sin probar bocado. Desmontando de su caballo a las puertas de la misión, entró en el patio.


  Un fraile que, con el hábito subido y los pies descalzos, trabajaba en el huerto, levantó la cabeza y sonrió al recién llegado.


  —Buenas tardes, hermano —saludó en español.


  —Buenas tardes —replicó el viajero, quitándose el sombrero y como vacilando acerca de lo que debía hacer.


  —Entra y descansa —siguió el franciscano, dejando la azada contra un almendro y sacudiendo de sus manos la tierra prendida en ellas—. ¿Vienes de muy lejos?


  —Sí, padre —replicó el otro.


  El fraile debió de comprender sus temores, pues se apresuró a decir:


  —Entonces siéntate en el porche y descansa tu fatiga. Cenarás con nosotros.


  —Es que… quizá no debiera hacerlo.


  —¿Por qué? —preguntó el fraile.


  —No sabe usted quién soy.


  —Sí, hijo mío. Sé quién eres —respondió el franciscano—. Eres un hermano mío que sufre hambre y cansancio. Aquí, como Dios nos ordena, te ofreceremos reposo para tu cuerpo, comida y alivio, si lo deseas, para tu fatigado espíritu.


  Un indio había aparecido por entre unas grandes plantas de cactus cuyas palas eran como almohadones y de las cuales surgían unas grandes flores amarillentas, de pétalos suaves y delicados.


  —Hazte cargo del caballo de nuestro huésped, Ignacio —ordenó el fraile. Después volviéndose hacia el viajero, pidió—: ¿Quieres seguirme?


  El joven acompañó al fraile hasta la fresca sombra del arqueado porche e, invitado por el franciscano, sentóse en un frailuno sillón.


  —Haré que te traigan un refresco —dijo el religioso.


  —Un momento, padre. ¿Podría decirme qué Misión es ésta?


  —La de San Juan de Capistrano, hijo mío —respondió el fraile, alejándose hacia las cocinas.


  —San Juan de Capistrano —murmuró el viajero, acomodándose en el sillón.


  Los recuerdos acudieron tumultuosamente a su cerebro. Cuando el fraile volvió con un jarro de agua con limón encontró al joven paseando lentamente por el porche. Al verle, el forastero acudió, nerviosamente, hacia él.


  —Padre, ¿puede decirme con exactitud qué día es hoy?


  —Sí, hijo mío. Es el cuatro de mayo de mil ochocientos cincuenta y nueve.


  —¡Parece mentira! Padre, ¿cree usted en Dios?


  La sorpresa del religioso ante semejante pregunta fue tan evidente que el joven se apresuró a excusarse:


  —Perdone esta estúpida pregunta; pero es que yo, durante muchos años, he dudado tanto de la existencia de Dios que hoy, al volver a encontrarme ante un suceso que bordea lo maravilloso, he tenido que pensar en Él.


  —Dios tiene a veces formas muy extrañas de hacernos sentir su existencia, hijo mío. Bebe el agua; es fresca y no la hallarás más pura en toda la región. Fray Junípero Serra bendijo con su propia mano el pozo de donde la sacamos y desde entonces jamás nos ha faltado.


  El viajero bebió el agua con limón, y cuando el religioso se disponía a alejarse lo contuvo con un ademán, pidiendo:


  —¿Podría hablar con usted, padre?


  —Estoy a tus órdenes, hijo mío. ¿Qué deseas?


  —¿No siente curiosidad por saber quién soy?


  —Tal vez —sonrió el viejo fraile—. ¿Quién eres?


  —Me llamo Nick Searles.


  —Hasta mis oídos ha llegado tu nombre. Y llegó acompañado de relatos de violencia. No creí que fueras tan joven.


  —¿Me supone un hombre malo?


  —Dios no creó malos ni buenos, sino hombres. Algunos, porque Dios no quiso hacer al hombre infalible, viven equivocados. Otros conocen la verdad. Tú no la conoces y hasta ahora has vivido engañado.


  —¿Por qué hasta ahora?


  —Porque ahora estás aquí, has entrado en la Casa de Dios, y quizá El, en su infinito poder, logre llevar a tu alma la luz de la Verdad.


  —Padre, por favor, siéntese y escúcheme.


  El fraile dejó sobre un pilar el vaso y el jarro de cobre que contenía el agua con el limón y luego sentóse en el sillón que antes ocupara Nick Searles. Éste se sentó en otro pilar, junto a una de las columnas de los arcos, y empezó:


  —Hace diez años, padre, un hombre me citó para el día de mañana en esta Misión. Yo acababa de enterrar a mi padre, que había muerto injustamente. Aquel hombre me ayudó y me dijo que diez años más tarde, si mi vida había sido recta, le aguardase aquí. Mañana se cumple el plazo.


  —¿Y has acudido a la cita? —preguntó el fraile.


  —No, padre. Mi vida se torció, y si las cosas hubieran ocurrido como yo esperaba ahora yo estaría camino de San Jacinto, con otros dos compañeros. Pero mis compañeros murieron violentamente y yo sólo, milagrosamente, escapé con vida. Mis perseguidores me obligaron a venir hacia aquí, sin que yo mismo supiese hacia dónde iba. Por eso creo que Dios ha guiado mis pasos, trayéndome aquí casi contra mi voluntad. ¿Hará lo mismo con el hombre que me citó?


  El fraile separó las manos, e inclinando la cabeza, replicó:


  —Si Él te ha traído aquí, también traerá al hombre que te citó; pero diez años son muchos años y en ese tiempo pueden haber ocurrido muchas cosas.


  —Aquel hombre se llamaba El Coyote.


  —¿El Coyote? —el franciscano quedó pensativo—. ¿Conoces su verdadero nombre?


  —No. Le vi enmascarado y desde entonces no he vuelto a verle.


  —Dios puso también a prueba su fortaleza. Como el acero, su alma fue templada con los golpes del infortunio. Dios suele descargar sus más duros golpes sobre los más fuertes. Si hiciera lo mismo con los que somos frágiles, nuestras almas se quebrarían como el cristal. Ese hombre a quien has mencionado sufrió el mayor dolor que podía resistir su alma y vino a nosotros preguntándonos, como tú has preguntado, si Dios existía. Su alma se debatía en la tempestad de la angustia; pero supo resistir, y hoy, acaso equivocadamente, dedica su existencia a reparar el mal que otros cometen.


  —¿Qué le ocurrió?


  —Perdió a su mujer en los momentos en que recibía un hijo. La alegría de la paternidad fue amargada por el dolor de ver morir a su compañera. Y, loco de angustia, huyó de su hogar, de sus riquezas y t sobre todo, de su hijo, que se ha criado sin conocer a su padre. Marchó a Europa, a España, y, para todos, vive allí, pero yo sé que hace poco tiempo ha regresado a California.


  —¿Dónde está ahora? ¿Acudirá a la cita que me dio?


  —Tal vez. No puedo decirte más, porque mis labios están sellados. Descansa esta noche aquí y quizá mañana recibas la respuesta que deseas.


  Alejóse el fraile y Nick Searles permaneció en el porche hasta que las sombras nocturnas lo invadieron todo. Entonces entró en la Misión y, después de una sencilla aunque apetitosa cena, se retiró a dormir en una pequeña celda. Su último pensamiento fue para preguntarse si El Coyote acudiría a la cita.


  ****


  La intensidad de la luz que penetraba por la ventana de la celda, proyectando contra el suelo la cruz de sus barrotes, despertó a Nick Searles. La altura del sol indicaba que la mañana estaba muy avanzada y el joven comprendió que, en muchos años, aquélla había sido su más tranquila noche. Vistióse sin prisa, como lamentando tener que abandonar aquel remanso de paz, y salió al blanco pasillo al final del cual había un tosco lavabo, en cuya taza caía un continuo chorro de fresca agua. Después de lavarse, Searles se dirigió al comedor. Una vieja india, que era una niña cuando en 1797 se colocó la primera piedra de la Misión, y que había permanecido fiel a ella a través de las mil vicisitudes por que pasó San Juan de Capistrano, junto con el resto del sistema de Misiones, le sirvió un gran tazón de leche y pan moreno y oloroso, de gruesa y crujiente corteza.


  —Desde hace más de diez años es la primera vez que desayuno así —dijo Searles, en español, a la india, que replicó con una amplia sonrisa:


  —Mi padre siempre me hacía desayunar leche y pan.


  El resto de la mañana lo pasó Searles recorriendo los huertos y tierras de cultivo de la Misión. Ayudó a los cinco frailes que aún quedaban en ella, especialmente en la doma de unos potros.


  —Eres buen jinete —comentó el fraile que la tarde anterior le recibiera—. En ese trabajo podrías hallar un honrado medio de vida.


  —¿Quién querría como vaquero a Nick Searles, padre?


  —Yo sé de un hombre que te aceptaría, hijo. Pero mañana hablaremos de esto.


  Durante la tarde, a pesar de lo abrasador del sol y del sofocante calor, Nick continuó domando los potros. Cuando hubo terminado, el fraile le preguntó:


  —¿Cuánto te debemos, hijo mío?


  —¿Deberme? ¿Por qué? —preguntó, extrañado, Nick.


  —Por tu trabajo. Hubiéramos tenido que contratar a un vaquero…


  —Olvídelo, padre. Si tuviésemos que decidir quién debe más, yo resultaría mayor deudor. Nunca olvidaré las horas que he pasado en esta casa.


  Mientras Searles se sacudía el polvo llegó la india que servía a los frailes y dijo algo al oído del superior. Éste casi lanzó una exclamación de asombro y, en seguida, dirigióse hacia la Misión. La india se acercó luego a Searles y le ofreció agua fresca en una jarra de barro de labor indígena.


  Bebió ansiosamente el jinete, y cuando hubo calmado la sed llegó otro indio que le anunció que fray Jacinto le aguardaba en el patio.


  Se encaminó hacia allí el joven, ciñéndose, mientras tanto, el cinturón canana del que pendían los dos revólveres. Al abandonar el porche y salir al jardín vio el pequeño estanque sobre cuyas aguas, sólo agitadas de vez en cuando por los juegos de los pececillos que las poblaban, florecían, esplendorosos, los nenúfares, salpicados por la fina lluvia que brotaba del surtidor de bronce que parecía una gran jarra sobre la ancha bandeja del mismo metal. Sentado al borde del agua y de espaldas al porche, se hallaba un hombre vestido a la moda mejicana, enteramente de negro, como si no le importase el calor que aquel tipo de traje tenía que producirle.


  —¿Es usted? —murmuró Searles.


  El hombre se volvió, descubriendo un rostro cubierto por un negro antifaz.


  —Hola, Forbes —saludó el desconocido—. Ganaste una triste fama con tu nuevo nombre de Nick Searles.


  —También la suya fue una fama un poco triste, señor Coyote —replicó el joven.


  —Sí. Creí que no vendrías. Fray Jacinto me ha explicado un poco de lo que te ha ocurrido. Tal vez mi viaje hasta aquí haya sido inútil. Quería encargarte un trabajo «honroso».


  —¿Cuál?


  —Uno en el que no conseguirás fortuna. Quizá prefieras asaltar Bancos.


  —Es lo único de que tengo verdaderamente que avergonzarme, señor —replicó Searles—. Lo demás lo hice siempre en defensa propia y contra gente que lo merecía. Me gané la vida domando potros y a veces cuidando ganado…


  —Ya lo sé. En el P. Cansada necesitan un nuevo capataz. El anterior murió asesinado por la espalda. ¿Quieres correr el riesgo de que también a ti te maten por la espalda?


  —¿A dónde hay que ir?


  —A Esperanza. Hay quien dice que el capataz del P. Cansada murió por orden de Isaías Bulder.


  —¿El asesino de mi…?


  —Sí, el asesino de tu padre. ¿Aceptas?


  —Acepto.


  —Deberás salir en seguida hacia allí. Irás recomendado por el juez Palmerston. Aquí tienes una carta suya, dirigida a Abraham Meade.


  —¿Qué debo hacer?


  —Si aceptas mi oferta entrarás a formar parte de la legión de hombres que me sirve sin saber quién soy, pero dispuesta a obedecer siempre mis órdenes. Recibirás el dinero que necesites y nunca te faltará mi ayuda, pues siempre estaré cerca de ti. Exijo obediencia ciega, porque el fin que persigo es noble y no debe ser puesto en peligro por una orden mal interpretada. Recibirás mis mensajes firmados con esta marca.


  El Coyote se inclinó hacia el suelo y, con un enguantado dedo, trazó en la arena una cabeza de coyote.


  —No debes decir jamás quién es tu jefe, ni mostrar a nadie mis mensajes. Si fracasas porque las circunstancias son más fuertes que tú, no deberás preocuparte; pero si el fracaso se debe a cobardía o desobediencia, serás expulsado de nuestra legión. Si fracasas porque eres traidor, el castigo es la muerte. Y por traición entiendo cometer acciones indignas de nuestra organización. Si alguna vez sientes tentaciones de valerte de la violencia para aumentar tu fortuna, debes desecharlas, porque sería implacable contigo.


  —Sólo una vez me dejé llevar por el deseo de recurrir a la violencia para robar y obtener dinero. Me avergüenzo de ello.


  —Así debe ser. Habrá momentos en que se exigirá de ti un trabajo que quizá no te guste, porque tu opinión personal esté en oposición con la mía. No debes creer que me engaño, sino que, valiéndome de mis medios, sé la verdad y, en cambio, tú la ignoras. Sin embargo, procuraré siempre no exigirte que mates a nadie; pero si llega el momento no debes vacilar.


  —¿En asesinar?


  —No, en matar cara a cara, poniendo tu vida en juego.


  —¿Y usted estará cerca de mi?


  —Siempre. Bajo disfraces que tú no podrás penetrar; pero dispuesto a ayudarte y a exponer mi vida por la tuya.


  —Acepto; mas hay seis hombres que deben morir. Sé que están en Esperanza y no quiero que nadie se interponga entre mi venganza y ellos.


  —Son tuyos, ya que forman parte del trabajo que se te encarga. Pero creo recordar que eran siete.


  —Uno de ellos fue bueno conmigo.


  —Está bien. Toma. En esta bolsa encontrarás cien dólares. No necesitas más y no quiero que te vean llegar con demasiado dinero. Buen viaje.


  El Coyote se puso en pie y, sin agregar más, alejóse por el jardín, invadido ya por las primeras sombras de la noche. Searles le vio desaparecer como una sombra confundida con aquellas otras sombras. Más tarde oyó un galope y en un momento fray Jacinto reunióse con él.


  —¿Llegó el hombre a quien esperabas?


  —Sí, padre. Ahora seré honrado.


  Abriendo la bolsa que El Coyote le diera, Searles vio dentro de ella un papel doblado. Era una carta en la cual el juez Palmerston recomendaba a Nick Searles a Abraham Meade.


  A la mañana siguiente, Nick abandonaba la Misión de San Juan Capistrano, en dirección a Esperanza.


  Capítulo III: Esperanza


  El pueblecito de Esperanza yacía dormido apaciblemente bajo el calcinador sol del mediodía. El origen del nombre aquella población era un misterio; pero cabía suponer que fue bautizada por los conquistadores españoles que llegaron a ella después de haber perdido toda esperanza en el desierto que se extendía al Sur. Sin duda, la visión de los árboles resucitó los ánimos en ellos y los que quedaron en el lugar, reponiéndose de las fatigas pasadas, y levantaron las primeras casas, dieron el nombre de Esperanza a aquella incipiente población que luego fue creciendo hasta convertirse en lo que era entonces, o sea una población fronteriza, semejante a mil otras, formada por dos irregulares líneas de tristes parodias de casas hechas de troncos, o de adobes, o de ambas cosas. Sólo dos de aquellas casas constaban de un piso superior. Las demás sólo eran plantas bajas. De las dos casas en cuestión, una era el hotel y la otra la taberna de Glen, que tenía sobre su puerta un ancho rótulo con el nombre de «El Dorado». Este establecimiento tenía adjunta una sala de baile y una sala de juego. El resto de la población comprendía un Banco, sólidamente construido de ladrillos, una herrería, dos almacenes donde se vendía de todo y uno de los cuales era, al mismo tiempo, estafeta de Correos; varias tabernas de menor importancia, barracas y malas casas que albergaban la población permanente. Unas irregulares aceras de tablas hacían posible el paso de los transeúntes. La calle terminaba en un rústico puente que cruzaba el riachuelo que, después de un tortuoso viaje desde las montañas de Mesa, al Norte, surtía de agua a la población de Esperanza e iba a morir unos dos kilómetros más allá.


  En aquellos momentos la calle aparecía desierta, a excepción de los dos hombres que se hallaban a la puerta de una de las tabernas de menor importancia. Uno de ellos era el propietario del lugar, Brennon, tipo bajo, recio, de cara amplia y ojos menudos y alegres. El otro era forastero en Esperanza, y el dueño de la taberna sentía mucha curiosidad acerca de él.


  El forastero era un joven que representaba unos veinticinco o veintiséis años, aunque debía de tener menos. Sus anchos hombros y estrechas caderas eran los de un atleta. Su afeitado rostro, muy curtido por el sol, poseía unos ojos azules y fríos, una mandíbula firme y la gravedad de un piel roja. Su atavío de vaquero era de buena calidad, aunque no muy nuevo, y lo mismo se advertía respecto a sus revólveres, colgados muy bajos y cuyas fundas estaban sujetas por su extremo a las piernas, para facilitar el saque de las armas.


  —Esta ciudad parece muy vacía —comentó el forastero.


  —Cuando llegue la noche se animará —replicó Brennon.


  La charla languideció de nuevo. El tabernero observaba al otro, preguntándose quién podía ser. ¿Un vaquero sin trabajo? ¿Un pistolero? ¿Ambas cosas a la vez? ¿Qué podía haberlo traído a Esperanza, pueblo que no estaba en el camino de ninguna parte?


  Las meditaciones de Brennon y las posibles del forastero fueron interrumpidas por una sarta de imprecaciones, por unos restallidos y unos aullidos de dolor. Un hombre acababa de salir de «El Dorado» y con un látigo se dedicaba a despellejar vivo a un perro, casi un cachorro. El sujeto llevaba una sucia camisa a cuadros y poseía una lengua mucho más sucia.


  —¡Te enseñaré a gruñirme! —gritaba repitiendo sus latigazos—. ¡Aunque tenga que arrancarte la piel a tiras! ¡Desagradecido!


  Varios hombres salieron a disfrutar del espectáculo que estaba dando Loco Mike.


  —¡Duro con él! —rió alguien—. ¡Demuéstrale que tú le ganas a bestia!


  El perrillo aullaba con todas sus fuerzas y pugnaba por escapar, arrastrando tras él a su amo. Al llegar frente a la otra taberna, Loco Mike levantó el látigo para descargarlo de nuevo, cuando una voz ordenó:


  —¡Suelta ese látigo!


  El forastero habíase puesto en movimiento, dando un par de pasos que le condujeron al borde de la acera.


  Mike le miró con los ojos llenos de salvaje sorpresa. Vaciló un momento y, por último, replicó:


  —¡Váyase al diablo!


  —¡Suelta ese látigo, cerdo!


  Esta vez la orden fue claramente amenazadora.


  Mike comprendió la amenaza y comprendió, también, que debía obedecer o luchar. Decidió hacer ambas cosas. Soltando el látigo echó mano a su revólver.


  El forastero no hizo ningún movimiento hasta que el otro tuvo el revólver fuera de la funda. Entonces de su cadera derecha brotó un fogonazo y una nube de humo, y Mike cayó de lado, en medio del polvo. El forastero avanzó hacia él.


  —¿Es tuyo este perro? —preguntó.


  —Sí. ¿Qué tiene usted que ver con ello?


  —He decidido comprarte el perro. Te daré cinco dólares por él, o sea cinco veces el valor del animal y mil veces el tuyo.


  —Esto no terminará aquí —gruñó Mike, guardándose las monedas.


  —Si no eres prudente y te marchas, es posible que no termine aquí —replicó el forastero, mientras el perro, reconociendo, sin duda, un amigo en él, fue a tenderse a sus pies. Su antiguo amo se alejó cojeando.


  Su vencedor le siguió con la mirada durante unos minutos y se inclinó a acariciar la cabeza del animal. De pronto le interrumpió una furiosa y femenina voz, que gritaba:


  —¡Cobarde!


  Extrañado, el defensor del perro volvióse y descubrió a una joven que debía haber salido de la tienda inmediata. De estatura mediana, la muchacha vestía una corta falda de cuero, botas de altas cañas, camisa de hilo y llevaba ceñido al cuello un pañuelo vaquero. Un sombrero de ala ancha dejaba escapar la abundancia de una cabellera castaño oscura.


  —Seguro, señorita —replicó el forastero—. Pude haberle matado y se lo merecía, pero sólo le estropeé un ala. Dentro de dos o tres semanas estará otra vez bien. Por lo que veo, a usted, señorita, no le gustan los perros.


  —Ve usted mal, forastero. Me gustan los perros; pero no los coloco al mismo nivel que los seres humanos.


  —Hace usted bien, señorita —sonrió, irónico, el joven—. Decir que un perro es igual que un hombre sería insultar al perro. Están muy por encima de la mayoría de ellos.


  La chica mordióse el labio inferior y contestó:


  —Usted provocó a ese hombre para hacerle que sacase el revólver y tener así una excusa para herirle. Sabía que podía usted disparar antes que él.


  —Le advierto, señorita, que yo no había tenido hasta ahora el disgusto de conocer a ese amigo suyo. Él fue el primero en sacar el revólver, y seguro que estaba dispuesto a disparar.


  —Ésa es la excusa que dan siempre los asesinos profesionales… como usted. Seguramente lo único que le interesaba era agregar una muesca más a la culata de sus revólveres.


  Con veloz movimiento, el forastero desenfundó sus revólveres y los tendió hacia la joven, mostrándole las culatas: luego, como hablando al perro, dijo:


  —Sí, me gusta notar cómo saltan en mis manos; pero nunca se me ocurrió ponerles muescas; un día de éstos se las añadiré. Hará bonito y servirán de aviso.


  La joven le dirigió una mirada de desprecio y replicó, secamente:


  —¡Es usted odioso!


  El hombre guardó los revólveres, y tirando suavemente de las orejas del perro, comentó:


  —No parece que le seamos simpáticos a la señorita. Y lo siento, porque es lá cara más bella que he visto en mi vida…


  Las palabras del forastero fueron interrumpidas por la llegada de cuatro jinetes que frenaron sus caballos frente a la taberna. El jefe, hombre moreno y de aquilina nariz, no parecía estar de muy buen humor.


  —¿Es usted el que disparó sobre uno de mis hombres? —preguntó, violentamente.


  —¿Me lo pregunta a mí? —replicó el forastero—. Lo único que puedo decirle es que metí una bala en un cerdo de dos patas. Si era uno de sus hombres, le diré que elige usted muy mal a sus amigos.


  El recién llegado hizo como si no hubiera oído esto y siguió:


  —¿Qué derecho tiene usted a interponerse entre un hombre y su perro?


  —Éste —replicó suavemente el forastero, pasando las yemas de los dedos índices por las pulidas culatas de sus armas.


  —¡Ya! —replicó el otro—. Es usted uno de esos aficionados a juegos malabares con los revólveres, ¿no? ¿Qué se le ha perdido por aquí?


  —¿A mí? ¿Es usted acaso el sheriff o un representante suyo?


  —No soy el sheriff, pero…


  —Pero el sheriff hace lo que usted quiere, ¿no? —interrumpió, burlonamente, el otro—. Para el caso es lo mismo.


  El forastero hablaba con acento cansado, como si estuviera discutiendo con un niño, pero de pronto su voz sufrió una perceptible alteración y, secamente, dijo:


  —Si ese amigo que está detrás de usted no deja quietas las manos, se va a encontrar usted con otro hombre de menos, caballero.


  —No te metas en esto, Peters —ordenó el jefe. Y volviéndose al que estaba de pie ante él, siguió—: Le he preguntado qué se le había perdido aquí. Es mejor que no ponga demasiado a prueba mi paciencia.


  El desconocido se echó a reír.


  —¡Poner a prueba su paciencia! ¡Tiene gracia! Bien, veremos de qué clase de madera están ustedes hechos.


  El joven hizo un velocísimo movimiento con las manos y éstas aparecieron armadas con sus dos revólveres, con los cuales amenazó a los que estaban frente a él.


  —Ahora —siguió— voy a contarles una verdad. En menos de segundo y medio puedo tumbarlos de espaldas a los cuatro. Por lo tanto vuelva la cola y desaparezcan. Me están molestando.


  El aspecto del muchacho había variado por completo. La sonrisa había desaparecido de su rostro y todo su cuerpo estaba en tensión. No cabía error posible en la realidad de la amenaza. Cogidos por sorpresa, los cuatro hombres no tenían opción y de mutuo acuerdo dieron media vuelta y se alejaron hacia «El Dorado», seguidos por las asombradas miradas de toda la población de Esperanza. Cuando desaparecieron de la taberna, el forastero volvióse y tropezó con la mirada de incredulidad y consternación de Brennon.


  —¿Qué le ocurre, amigo —preguntó.


  —¿Qué me ocurre? Pues que se ha metido usted en un buen lío, forastero. ¿Sabe quién era ése a quien ha puesto en ridículo? Pues Isaías Bulder, más conocido por Negro Bulder. Cuando él habla, toda la población de Esperanza mueve la cola, aplaude y dice que sí.


  Un destello de ira pasó por los ojos del desconocido. En seguida recobró su aspecto habitual y comentó:


  —Debe de haberle resultado terrible encontrarse con alguien que ni aplaudía, ni movía la cola, ni decía que sí.


  —No es cosa de risa —reprendió Brennon—. Tiene en sus manos todo el poder de Esperanza, y si regresa con sus fuerzas le acribillarán a tiros.


  —Entonces conviene que Esperanza tenga un buen cementerio y un hospital espacioso. Todo hará falta cuando la discusión haya terminado.


  —El que usted termine con algunos de ellos no mejorará su situación. Un hombre no puede ganar a veinte. Aunque no sienta ninguna simpatía por Negro Bulder, no me gustaría que me destrozaran la taberna. De todas formas, si no tiene otro sitio adonde ir, puede entrar en ella.


  —Gracias. Me alegro de haber encontrado un hombre decente; pero no tema, no me haré matar en su establecimiento. Reanudo la marcha.


  Entrando en el corral, el forastero ensilló su caballo y lo condujo a la parte delantera de la taberna. Después de haber bebido con el propietario, montó a caballo y alejóse lentamente hacia el Este.


  El perro que había sido causa de todo el trastorno echó a correr tras él, en medio de alegres ladridos.


  —No te alegres tan pronto, «Leal» —dijo el jinete, bautizando al perro con el primer nombre que le vino a la memoria—. La cosa aún no ha terminado y quizá antes de poco vuelvan a llover sobre ti algunos palos.


  Capítulo IV: El rancho P. Cansada


  Abraham Meade, propietario del rancho P. Cansada (su marca era una «P» inclinada a la izquierda, como si estuviese apoyada en un tronco), estaba sentado en el amplio porche de su casa, royendo pensativamente la boquilla de una pipa que hacía rato habíase apagado y mirando la amarilla y polvorienta carretera que cruzaba los prados en dirección a Esperanza, situada a unos treinta y tantos kilómetros de allí. Meade era un hombre no muy alto, recio, de cabello y bigote grisáceos, de unos cincuenta años cumplidos, en cuyo rostro se acusaba la tensión mental que le dominaba y que para cuantos le conocían era un problema, ya que en el P. Cansada todo parecía marchar viento en popa, pues se trataba del mejor rancho de toda la región.


  De pronto la mirada de Meade captó un lejano puntito negro en la carretera, y cuando, al cabo de unos minutos, el puntito se transformó en un jinete, el rostro del ranchero se iluminó. Sacó del bolsillo una carta y, abriéndola, la releyó atentamente. Su mirada se posó unos segundos en la extraña firma, que representaba una cabeza de animal (de lobo o coyote) trazada de un solo rasgo. Al fin, respirando hondo, sacó una caja de cerillas de azufre y, encendiendo una, prendió con ella fuego a la carta, que utilizó, a su vez, para encender la pipa. Luego contempló cómo la llama consumía todo el papel y después aplastó los negros restos quemados.


  Mientras tanto, el jinete que se aproximaba fue aumentando de tamaño y Meade vio que le seguía un perro. Desapareció un momento el viajero tras los primeros edificios del rancho y al reaparecer en el patio saludó con la mano al propietario, y desmontando, fue hacia la galería.


  —Hola, Searles —saludó Meade—. Entre en casa. Este sol es terrible.


  Teniendo en cuenta la época y el lugar, la habitación donde entraron era muy lujosa. El piso estaba cubierto por una alfombra india y los muebles, de roble, eran pesados, elegantes y cómodos. Con gran extrañeza, el visitante vio un lujoso piano. El dueño de la casa trajo una botella de coñac, vasos, agua fresca y una caja de cigarros. El recién llegado sirvióse de las tres cosas y, acomodándose en un sillón, encendió el cigarro elegido y aguardó a que el dueño hablase.


  —Hace un par de semanas alguien mató a Stevens, mi capataz. Le disparó un tiro por la espalda… —Meade hablaba seca, casi violentamente—. Llegó su caballo, sin jinete, y envié a los muchachos a que vieran de encontrarle. Hallaron el cadáver en una cañada, en los Pinnacles. Era un hombre bueno, tranquilo, sin enemigos y, sobre todo, era leal conmigo. El hombre que ocupe su puesto correrá los mismos riesgos. ¿Lo comprende?


  —Seguro —replicó Searles.


  Meade acaricióse la barbilla y al cabo de un momento siguió:


  —He recibido una carta en la cual se me anunciaba su llegada y se me daban ciertos consejos. He estado meditando sobre ambas cosas y, aunque al principio no me gustaba mucho la idea de que usted fuera mi capataz, luego, al recordar cómo asesinaron a Stevens y los riesgos que hay que correr, he llegado a la conclusión de que nadie mejor que usted podría ocupar la plaza vacante. La carta que he recibido tenía una firma extraña. ¿Se imagina cuál es?


  —Una cabeza —replicó Searles.


  —Sí, una cabeza; pero ¿de qué?


  —¿De qué? —preguntó a su vez Searles—. Usted es quien ha recibido la carta.


  —Sí; pero usted es quien llega. ¿Cómo sé que no ha habido otra jugada sucia?


  —La persona que firmó esa carta que dice usted haber recibido, me entregó como presentación una carta del juez Palmerston para usted.


  —Eso decía El Coyote —murmuró Meade.


  Searles sonrió.


  —Toda prudencia es poca, aunque yo le reconocí en seguida.


  —¿Cuándo nos hemos visto? —sorprendióse el otro.


  —Hace años. Yo era muy joven y usted algo más que ahora. Bulder le tiene en sus manos, ¿verdad?


  —Sí —murmuró Meade—. En la vida uno suele cometer a veces tonterías que se pagan muy caras. Hubo un tiempo en que, como todos, yo robé tierras. Podría decir que la ley me apoyaba y que los verdaderos propietarios no tenían sus documentos en regla. Pero no quiero dar a las cosas un nombre falso. Hubo un día en que uno de los hombres a quienes despojé vino a verme. Trató de asesinarme de una cuchillada y yo me anticipé a él y le maté de un tiro. Fue en defensa propia; pero, aunque quisiera, no podría probarlo. Bulder tiene ciertas pruebas que, si se sacaran a relucir, me perjudicarían. Sobre todo porque él domina a la ley. Gracias a esas pruebas me tiene puesto el pie encima y me obliga a hacer lo que quiere.


  —¿No puede librarse de esa carga?


  —No. Hasta ahora no he podido; pero esa persona de quien hemos hablado me ha hecho ver que la solución es mucho más sencilla de lo que hasta ahora yo me había figurado. Todo depende de usted. El hombre que gobierne este rancho ha de ser de toda confianza, pues en sus manos quedará la hacienda.


  —Un momento, señor Meade. ¿Sabe esa persona que usted mató a aquel hombre?


  —Sí. Y también sabe que a su familia no le ha faltado, desde entonces, nada de lo necesario y hasta de lo superfluo. He cuidado de que su mujer, sus hijos y todos sus familiares trabajasen en el rancho cobrando buenos sueldos. No saben que yo lo maté, y una de las amenazas que Bulder mantiene suspendidas sobre mi cabeza es la de que descubrirá la verdad a esa gente, y así, si la justicia no termina conmigo, los hijos de aquel hombre se encargarán de matarme.


  —Supongo que no pensará utilizarme para deshacerse de estos hombres.


  —No, Searles. Sé que es usted veloz y certero en el manejo del revólver; pero no quiero alquilar sus armas para ese fin. Las quiero para defender mis propiedades.


  —¿Es de confianza su equipo de vaqueros?


  Meade movió, dubitativamente, la cabeza.


  —No sé —replicó—. Eso es algo que tendrá que comprobarlo usted por sí mismo. Stevens afirmaba que algunos de nuestros hombres eran de absoluta confianza; pero no citó nombres. Lo malo es que algunos de mis vaqueros vinieron recomendados por Bulder y tuve que tomarlos. Le concedo libertad de acción para disponer de ellos como guste.


  —Bien. ¿En qué sentido le tiene puesto Bulder el pie encima?


  —Me despoja de mi ganado.


  —¿Se lo roba?


  —No; de cuando en cuando me pide cincuenta o sesenta cabezas y tengo que enviárselas.


  —¿Sólo por haber matado a un hombre en defensa propia? —preguntó, incrédulamente, Searles.


  Meade le dirigió una profunda mirada. Al fin inclinó la cabeza y murmuró:


  —No. Hay otra cosa. Otro motivo por el cual nunca toco eso —y señaló la botella de coñac—. Una vez bebí demasiado e hice algo que… que quisiera contarle; pero aún no me atrevo. Se trata de algo que, unido a lo otro, bastaría para condenarme. Es algo grave…


  —Que El Coyote no sabe.


  —Tal vez no, o acaso sí, pues en su carta me decía que sabía todo lo relativo a mi pasado.


  —Está bien, creeré que, desde el momento en que me ha enviado, sabe que las culpas de usted no son demasiado graves.


  —Gracias. Tengo la impresión de que usted salvará mi rancho y a mi hija.


  —¿Tiene usted una hija? Lo ignoraba.


  —Sí, ahí viene. Carolina, quiero presentarte a nuestro nuevo capataz, el señor Searles.


  La joven acababa de entrar en el salón y Nick reconoció en ella a la misma muchacha que le había llamado cobarde en Esperanza. Al ver al pistolero no hizo intención de tenderle la mano, limitándose a decir:


  —El señor Searles y yo ya tuvimos el gusto de conocernos.


  El ranchero miró extrañado a su hija y a Searles, y éste explicó:


  —La señorita y yo nos conocimos hace unas horas, durante una discusión que sostuve con el señor Bulder y cuatro de sus sabuesos.


  Y, sin alterar en nada los hechos, Searles explicó a Meade lo ocurrido.


  El ranchero no pareció compartir la indignación de su hija. Al terminar el relato, dijo:


  —Bien, esta noche cenará con nosotros, Searles.


  —Gracias; pero prefiero cenar con los muchachos —se apresuró a replicar el nuevo capataz, advirtiendo que la joven no parecía muy satisfecha con la invitación de su padre.


  Éste asintió y, levantándose, dijo:


  —Venga, le presentaré a sus hombres.


  Salieron del salón, dejando en él a la enfurecida Carolina, y dirigiéronse a las dependencias destinadas a los vaqueros, que en aquellos momentos estaban desensillando sus caballos o fumando a la sombra. El señor Meade anunció:


  —Muchachos, os presento a Nick Searles, el nuevo capataz. Ocupará el puesto de Stevens desde este preciso momento.


  Algunos de los vaqueros sonrieron amablemente murmurando un saludo; otros se limitaron a permanecer inexpresivos, en tanto que unos pocos evidenciaban su disgusto. Searles se conformó con observarlos a todos.


  —Ésa será su cabaña, Searles —indicó Meade, señalando una construcción de troncos separada de la vivienda común de los vaqueros—. Está ya dispuesta; pero si necesita algo más se le proporcionará. Adiós.


  Searles metió su caballo en el corral y guardó en su vivienda la silla de montar y la poca impedimenta que traía. La cabaña constaba sólo de una habitación amueblada con una cama, una estantería, varías sillas y una mesa.


  Cuando el joven se hubo quitado el polvo del viaje, salió de su alojamiento y dirigióse al de los vaqueros. Al acercarse oyó voces.


  —No me gustan los perros —decía alguien—. Y menos de noche. Me asustan.


  Era Jonathan, el cocinero negro.


  —No debes asustarte —replicó otro de los vaqueros—. No tienes que hacer más que cerrar los ojos y la boca y en la oscuridad el perro no podrá verte.


  La entrada de Searles interrumpió la conversación. Al ver que el negro se apartaba de Leal, el nuevo capataz dijo, sonriendo:


  —Yo sé de un sistema mejor, Jonathan. De cuando en cuando puedes darle al perro un buen pedazo de carne y será tu amigo para toda la vida. Los perros no son como los hombres. Si se les trata bien, ellos no lo olvidan nunca.


  —Sí, señor; lo haré —prometió el negro, saliendo de la estancia y sonriendo ampliamente.


  —Creo que hemos salvado a nuestro cocinero —sonrió Searles—. Supongo que debe de ser de los mejores que existen, ¿no?


  —Sí —contestó el mismo que había hablado antes aconsejando a Jonathan que cerrase la boca y los ojos—. No hay cocinero que se le pueda comparar.


  La cena servida en el comedor de los vaqueros justificó la reputación del cocinero. Leal asistió a ella royendo un magnífico y carnoso hueso y dirigiendo miradas de inconfundible agradecimiento a Jonathan. Searles apenas habló, entreteniéndose en observar a los hombres de quienes acababa de ser nombrado jefe. Eran diez y había tres más ocupados en otros puntos del rancho. La juventud y la mediana edad estaban equitativamente representadas. Uno de ellos, llamado Donahue, atrajo en seguida su atención. Era un hombre de unos cuarenta años, fuerte, de ojos pequeños y largo bigote que ocultaba casi enteramente la boca. Era uno de los que no habían acogido con agrado el nombramiento del nuevo capataz. Con la misma hostil expresión con que le había mirado entonces contemplaba ahora el café.


  —¿Qué clase de agua sucia es ésta? —gruñó, al fin, cuando Jonathan entró con un nuevo plato.


  —Es café —aseguró el negro.


  —Pues a mí me parece agua de fregar platos —gruñó el otro—. Tenemos un excelente capataz y en seguida tratas de envenenarle con esto.


  Con una sonrisa, Searles declaró:


  —Pues a mí me parece un excelente café.


  —¿De veras? —replicó Donahue—. Depende de lo que esté usted acostumbrado a beber. Stevens no hubiera tolerado que nos sirvieran esto. Era un buen capataz y no será fácil que encontremos otro igual.


  El torpe esfuerzo por mostrarse hostil era muy claro; pero Searles fingió no advertirlo. Dirigiéndose a todos, comentó:


  —El señor Meade me dijo que la muerte de Stevens era un misterio.


  —Nada de misterio —replicó uno de los vaqueros, llamado Bailey, pero más conocido por Huesos, ya que su cuerpo apenas constaba de otra cosa—. Los Máscaras Blancas lo mataron.


  —Si repites mucho eso irás a reunirte con Stevens —dijo Donahue.


  —¿Quiénes son los Máscaras Blancas? —preguntó Searles—. No había oído hablar de ellos.


  —Son una cuadrilla de bandidos que operan por estas tierras y cuya identidad nadie conoce —contestó Bailey.


  —¿Tenían algo ellos contra Stevens? —preguntó Searles.


  —No creo; pero tal vez él descubriera su escondite en los Pinnacles —indicó Bailey—. Los Máscaras Blancas son muy peligrosos y creo que ni el mismo Negro Bulder desea ponerse a mal con ellos.


  —¡Bah! —gruñó Donahue—. El día en que Bulder se lo proponga irá a comerse a esos Máscaras Blancas.


  Searles tomó buena nota de la observación. Sin duda aquél era uno de los hombres que debían su puesto allí a la influencia de Bulder.


  —Tarda mucho en proponérselo —comentó Rayton, uno de los vaqueros más viejos—. Quizá tengamos que ser nosotros los que al fin terminemos con esos bandidos.


  Donahue dirigió una mirada de odio a Rayton, y Searles se dijo que antes de poco tendría que chocar con aquel hombre.


  El choque ocurrió mucho antes de lo que él esperaba. A la mañana siguiente, después del desayuno, reunió a los muchachos en el corral para darles las instrucciones del día. Observó que Donahue, otro vaquero llamado Innes, y Daniels estaban juntos. Al momento sospechó que iba a haber algún choque. Los dos primeros cambiaban miradas de inteligencia y el tercero parecía muy nervioso.


  —Creo que, desde que murió Stevens, usted, Donahue, se encargó del almacenaje del heno —dijo—. Puede seguir encargándose de eso.


  En los ojos de Donahue se pintó el júbilo que estas palabras le producían. Si el nuevo capataz no le tenía miedo, al menos tampoco deseaba provocarle. Arqueando el pecho, replicó, belicosamente:


  —Me parece que hay algo que oponer a eso.


  —Diga lo que tenga que decir —replicó Searles.


  Donahue frunció el ceño y replicó:


  —Ha conseguido usted el empleo que legalmente debiera haber sido para uno de nosotros. El patrón no ha jugado limpio al traernos un forastero.


  Searles no quería llevar las cosas por el camino de la violencia. Por ello replicó:


  —Tal vez tenga usted razón, Donahue; pero ¿qué quería que le dijese yo al señor Meade? ¿Que había elegido mal a su capataz?


  Varios de los vaqueros se echaron a reír; pero Donahue acentuó su furiosa expresión y violentamente replicó:


  —Ya le diré yo unas cuantas cosas al señor Meade.


  —Lo único que le dirá, Donahue, es que acabo de despedirle —dijo, sin ninguna violencia, Searles. Y cuando Donahue hizo un significativo movimiento con las manos, agregó—: Retire la mano del revólver. ¡No tiene usted valor para desenfundarlo!


  Durante unos segundos los dos hombres permanecieron frente a frente, separados por sólo un par de metros. Al fin, Donahue bajó los ojos.


  —¡Maldito! —rugió—. Te voy…


  Searles esperaba lo que iba a hacer Donahue y, antes de que éste pudiera empuñar su revólver la mano del capataz se cerró en torno de su muñeca, impidiéndole todo movimiento.


  —¡Cobarde! —exclamó—. Ibas a disparar contra un hombre que te volvía la espalda. Así murió Stevens. ¡Y tú deseabas su puesto! Me dan tentaciones de…


  Searles sacudió violentamente al hombre hasta hacerle castañetear los dientes y, al fin, lo tiró al suelo.


  —¡Ve a cobrar tu sueldo y lárgate en seguida! —ordenó.


  Gruñendo amenazas, Donahue se puso en pie y se alejó hacia el edificio del rancho. Searles volvióse hacia los otros, preguntando:


  —¿Alguien más desea marcharse?


  —Yo —declaró Innes, partiendo tras de Donahue. Searles miró a Daniels y preguntó:


  —¿Y usted?


  —Yo prefiero quedarme.


  —Perfectamente —replicó el capataz, procediendo a dar las instrucciones para el trabajo del día.


  Cuando todo quedó arreglado y los vaqueros marcharon a sus tareas, Searles se encaminó al rancho, encontrando juntos a Meade y a su hija.


  —Hola, Searles —saludó el propietario—. Parece que la cosa ha empezado a funcionar.


  —Sí, patrón —replicó el joven—. He tenido que desprenderme de dos de sus hombres. No me parecían muy seguros.


  —Pues hasta ahora lo habían sido —intervino Carolina Meade—. Eran de confianza. Los recomendó el señor Bulder.


  La violencia del ataque sorprendió a Searles.


  —Ignoraba que fueran amigos suyos, señorita Meade —murmuró.


  —No hago amistad con vaqueros, señor capataz —replicó la joven—. Supongo que, siguiendo su sistema, los provocó para hacerles empuñar sus revólveres y poderlos matar.


  —Y añadir dos muescas más, ¿verdad? —sonrió Searles—. No, señorita. La única provocación fue encargar a Donahue un trabajo que él juzgó indigno y rechazó. Al intentar asesinarme por la espalda tuve que discutir con él. Innes le siguió por su propia voluntad.


  —El señor Bulder no verá eso con gusto —objetó la joven.


  —¡Estoy harto ya de Bulder! —gritó el señor Meade—. Cuando concedo un puesto importante a un hombre le apoyo con todas mis fuerzas, Carol. Searles, puede usted despedir a todo el equipo, si quiere. ¿Deseaba verme para algo más?


  —Quisiera hablar con usted de algunos negocios, señor. Asunto de hombres, que aburriría mucho a su hija. Volveré luego.


  Carol demostróse deliberadamente hostil y no parecía dispuesta a retirarse, por lo cual Searles salió del salón a tiempo de ver llegar a Bulder, quien, sin parecer fijarse en el nuevo capataz del P. Cansada, entró en la casa. Allí fue acogido con poco entusiasmo por Meade.


  —Hola, Abe[1] —saludó—. He venido a buscar a Carol para llevarla a dar un paseo; pero antes quiero hablar contigo.


  —¿Qué sucede? —preguntó Meade.


  —¿Qué significa eso de despedir a Donahue y a Innes?


  —Donahue recibió una orden y, en vez de cumplirla, quiso empuñar su revólver contra mi capataz —explicó Meade—. En cuanto a Innes, él mismo se marchó.


  —Donahue está disgustado porque no se le concedió el puesto de Stevens —dijo, duramente, Bulder—. ¿De dónde sacaste a Searles? El nombre me es vagamente familiar.


  —Me hablaron de él y me lo recomendaron como hombre capaz de imponerse a un equipo y a una cuadrilla de bandidos.


  —Tal vez lo sea; pero no me es simpático y tiene que marcharse.


  Meade vaciló un momento. Al fin, humillando la cabeza, replicó:


  —Dentro de unos días…


  —¡Tiene que marcharse mañana sin falta! —ordenó Bulder—. Y, a propósito —siguió luego—: me faltan setenta y cinco cabezas para completar una remesa de ganado. Dentro de un par de días las enviaré a buscar. Que sean de tres a cinco días.


  El ganadero ahogó difícilmente su ira.


  La llegada de su hija, dispuesta para dar un paseo a caballo, le ahorró la dificultad de una réplica violenta. Al ver a la joven, Bulder se suavizó.


  —Veo que no has olvidado el paseo que convinimos —dijo.


  Carolina se sonrió y, despidiéndose de su padre, montó a caballo, ayudada por el propietario de I. B. que, montando en seguida en su caballo, se colocó junto a ella. Cuando pasaban frente al rancho de los vaqueros vieron a Searles que entraba en él.


  —Ése es vuestro nuevo capataz, ¿verdad, Carol? —preguntó Bulder—. ¿Qué opinas de él?


  —No opino nada —replicó la joven, aunque faltando a la verdad.


  —Me alegro —replicó Bulder—. Así no debo preocuparme. He aconsejado a tu padre que lo despida y temí que sintieras alguna simpatía por él.


  —Mi simpatía no se deja ganar fácilmente, señor Bulder —replicó Carol—. Espero que papá siga su consejo.


  Pero, al decir esto, una duda pasó por su cerebro. Había advertido que, a pesar del poco tiempo que Searles llevaba allí, su presencia parecía haber logrado un significativo cambio en Abraham Meade, que había vuelto a ser más el de antes.


  Bulder, satisfecho de que sus temores no se confirmaran, olvidóse del nuevo capataz y durante el resto del paseo sólo se preocupó de admirar a Carolina. Aunque nunca le había hablado abiertamente de amor, había dejado entrever claramente sus intenciones respecto a ella, y la misma Carol daba por descontado que alguna vez ella y Bulder se casarían; sin embargo, aquel día se encontró con que la comparación entre el hombre que debía ser su marido y el que cabalgaba junto a ella surgía demasiado a menudo y con un resultado que no hubiera sido ciertamente agradable para Bulder, de haberlo éste conocido.


  Capítulo V: La desaparición de Meade


  A última hora de aquella tarde, el capataz del rancho P. Cansada fue llamado de nuevo por su jefe.


  —Ha venido Bulder —empezó el ranchero.


  Searles asintió con la cabeza y aguardó lo que Meade tenía que decirle.


  —Las cosas han llegado a un punto en el que ya no pueden continuar. Hay que buscar una solución.


  —¿Cuál?


  —Bulder me tiene dominado —prosiguió Meade—. Pero el poder que posee sobre mí sólo es personal. Si yo desaparezco, desaparece también su fuerza. ¿Comprende?


  Searles inclinó la cabeza.


  —El motivo de la visita de Bulder ha sido doble —siguió Meade—. Quiere que le despida a usted y quiere, también, que le entregue setenta y cinco cabezas de ganado. ¡No pienso obedecer ninguna de sus dos órdenes! Los acontecimientos se han precipitado un poco; pero eso no puede evitarse, y aunque me hubiera gustado tomar la decisión con más calma, tendré que obrar de acuerdo con las circunstancias. Yo desapareceré hoy mismo sin dejar ningún aviso ni rastro alguno. Usted, como capataz del rancho, se hará cargo de la dirección del mismo y no recibirá órdenes de nadie, pues sólo puede recibirlas de mí. El juez Palmerston, de Desierto, ha sido nombrado ejecutor testamentario y tutor de Carol. No sabe lo que pienso hacer; pero le ayudará a salir de los apuros en que se va a encontrar usted.


  —Para su hija va a ser muy triste no saber qué suerte ha corrido usted —observó Searles.


  —Lo sé; pero no hay otro remedio. Si Carol supiese la verdad, su comportamiento haría sospechar a otros y entonces el efecto del paso que voy a dar se perdería. Negro Bulder me perseguiría hasta dar conmigo. Riley, del R. R., quiere unas cincuenta cabezas de ganado de tres a cinco años. Con el dinero que le pague tendrá usted para los gastos que se presenten, ya que la verdad es que en el Banco apenas tengo cien dólares. Como verá, amigo Searles, a pesar de su fama, tengo confianza en usted y pongo en sus manos mi rancho y mi fortuna.


  —Puede confiar en mí —aseguró el antiguo proscrito.


  —Así lo haré. Y ahora, muchacho, recuerde que yo no le he dicho nada y que no tiene usted ninguna explicación que dar acerca de mi ausencia. Adiós.


  Los dos hombres cambiaron un fuerte apretón de manos y se separaron. El ranchero salió de su casa más alegre de lo que había estado en mucho tiempo.


  La ausencia de Meade no sorprendió aquella noche a su hija, pues no era la primera vez que el ranchero pasaba la noche fuera de su casa; pero cuando el día siguiente transcurrió sin que se supiera noticia alguna de su padre, la joven empezó a alarmarse, alarma que culminó cuando el caballo en que había partido Meade regresó sin su jinete. Searles y Carol examinaron al animal, que parecía muy fatigado y en cuya silla se veían unas inquietantes manchas oscuras. Un detalle también inquietante era la ausencia del fusil que el ranchero solía llevar cuando salía a caballo.


  Esto era algo distinto de lo que esperaba Searles, y temiendo que las cosas se hubieran complicado más de lo que se había convenido, reunió un grupo de vaqueros y salió a recorrer los prados y el desierto, sin que su busca tuviera ningún resultado. Cuando regresó al P. Cansada, al cabo de seis días de inútil investigación, tuvo que confesar a Carolina que no sé había hallado ni rastro de su padre. Bulder estaba allí y escuchó sombríamente la noticia.


  —Carol, puedes disponer de mi equipo —dijo—. Ellos continuarán buscando a tu padre. No comprendo qué puede haberle sucedido.


  —Si estuviera sobre la tierra le hubiéramos encontrado —replicó Searles—. Si está debajo… —el capataz se encogió significativamente de hombros.


  —Creo lo mismo —asintió Bulder—. En fin, no abandonemos la esperanza. A propósito, Carol, tu padre me prometió setenta y cinco cabezas para completar una expedición.


  —Encárguese de que sean entregadas —ordenó la joven, dirigiéndose a Searles.


  —¿Qué precio paga? —preguntó el capataz.


  El rostro de Bulder se ensombreció.


  —No hay que hablar del precio —replicó—. Esos animales forman parte del pago de una deuda.


  —¿Puede presentarme el documento que justifique esa deuda? —preguntó el capataz.


  —¿Qué le importa eso? —gritó Bulder—. Ha recibido usted unas órdenes. ¡Cúmplalas!


  —No es de usted de quien debo recibir órdenes, señor Bulder —replicó Searles—. Y aunque haré lo posible por complacer a la señorita Meade en cuanto me pida, no estoy dispuesto a entregar a nadie parte de los bienes de los que soy responsable ante el propietario del rancho. Soy el capataz de esta hacienda.


  —Diga usted que lo era, Searles —replicó, violentamente, Bulder—. La señorita Meade acaba de despedirle.


  —Eso es algo que la señorita no puede hacer —replicó Searles.


  —¿No? ¿Es que este rancho no es suyo?


  —Tiene usted razón. El rancho no será de la señorita Meade hasta que ella llegue a la mayoría de edad. Entonces podrá despedirme; pero, entretanto, Meade me colocó en este puesto y yo permanezco en él.


  Había tal firmeza en el tono de Searles que toda discusión resultaba ya inútil; por ello, el capataz dio media vuelta y marchó a sus asuntos, dejando a Carol y a Bulder. Éste declaró:


  —Este tipo merece una buena lección y yo me encargaré de dársela. Déjalo en mis manos y no te preocupes más. Pronto te verás libre de él.


  Mucho después de haberse marchado Bulder, Carol siguió reflexionando sobre la situación creada por la ausencia de su padre. Aunque familiarizada con la vida del rancho, no sabía nada de cómo se organizaba el trabajo en él. Además, la fría v tranquila autoridad del joven capataz le daba una confianza muy grande, aunque no quería admitirlo. Odiaba a Searles y deseaba que Bulder le echara de allí.


  ****


  Transcurrieron así unos diez días sin que se supiese noticia alguna del desaparecido ranchero. Los vaqueros, después de ver cómo se había portado Searles con Donahue, mostráronse dóciles y dispuestos a colaborar. Y nadie mejor que Daniels, a quien el capataz observaba atentamente.


  Por su parte, Carol, aunque seguía esforzándose en considerar a Searles como un tirano insoportable, se veía obligada a reconocer que el nuevo capataz sabía manejar bien a los hombres. Una mañana llamó a Searles y le dijo:


  —He visto que prepara usted una expedición de ganado. Supongo que debe de ser para el señor Bulder.


  —Supone usted mal, señorita Meade. Es para Riley, del R. R. Su padre preparó la venta y me hace falta el dinero.


  —¿Le hace falta a usted? —preguntó, sarcásticamente, Carol.


  —Sí. Tengo que pagar los gastos del rancho.


  —Está bien. No haga nada hasta que yo hable con el juez Palmerston. Hoy vendrá a verme.


  —El ganado lo tengo que entregar mañana —replicó Searles—. Por lo tanto, hay tiempo.


  El juez Palmerston llegó poco después, en respuesta a la carta recibida de Carol. Era un hombre de unos sesenta años, de rostro firme y bondadoso, de cabello revuelto que ni el peine ni el cepillo podían dominar. En la región se le respetaba como hombre recto, valiente y muy diestro en el empleo de un Derringer de dos cañones que reposaba en una funda sobaquera de donde podía salir con toda facilidad en el momento en que su uso era necesario.


  —Hola, Carol —saludó al entrar en el rancho—. Has crecido mucho desde la última vez que nos vimos. ¿Aún no sabes nada de tu padre? Bien…, es pronto para desesperar. ¿Qué querías de mí?


  Carolina Meade hizo sentar al juez, le sirvió whisky y agua fresca y, por fin, explicó:


  —Al examinar los papeles de mi padre encontré una carta de él en la que me decía que si llegaba a ocurrirle algo me pusiera en contacto con usted. Hubiera preferido ir a Desierto; pero no me atreví a hacer sola el viaje.


  —Ya sé —sonrió el juez—. En efecto, tu padre y yo hemos sostenido relaciones amistosas durante muchos años. Hace unos meses redacté su testamento. En él me nombra tu tutor. O sea, que hasta que Meade reaparezca o se tengan pruebas seguras de su muerte, yo le represento y seré tu tutor hasta tu mayoría de edad.


  —Entonces… —siguió, vacilante, la joven—, si quisiera casarme necesitaría el permiso de usted.


  —Sospecho que sí —sonrió el juez—. El testamento prevé semejante contingencia y, si te casaras sin mi permiso, tu herencia se vería reducida a una pequeña renta anual. Ignoro los motivos que obligaron a tu padre a incluir semejante cláusula; pero debió de considerarlos importantes, ya que insistió mucho en ella.


  Carol quedó pensativa. Había pensado en el matrimonio como medio de librarse de la presencia de Searles. Como adivinando su pensamiento, el juez declaró:


  —Si lo que te preocupa es la dirección del rancho, no debes inquietarte. Tienes un excelente capataz.


  —No me gusta —replicó, impetuosa, Carol—. Se porta como si el rancho fuera suyo. Es tozudo como una muía y parece un pistolero profesional. Siempre está buscando pendencias.


  —Tal vez tenga algo de pistolero —sonrió Palmerston—; pero eso es una ventaja cuando se quiere conservar un buen capataz. El hombre que trate de disparar contra él tendrá que reflexionar un par de veces antes de hacerlo, pues se expondrá a empuñar el revólver unos segundos demasiado tarde.


  —¿Y su destreza en el manejo de las armas le faculta para dictar órdenes? Entonces, el mayor idiota, por el simple hecho de ser un buen tirador, podrá regir a los demás.


  —Carol, estás muy equivocada. Un hombre que sabe disparar de prisa sólo puede hacerlo pensando con agilidad. Ha habido pistoleros buenos y malos; pero pocos han sido unos idiotas. Y en cuanto al comportamiento de Searles, no olvides que representa a tu padre y que debe portarse como dueño del rancho.


  —Pero no conmigo.


  —¿Lo ha hecho? —preguntó el juez, sonriendo maliciosamente.


  —Pues… —la joven vaciló y, al fin, reconoció—: No, no lo ha hecho; pero se niega a acatar mis órdenes y explicó lo ocurrido con el ganado exigido por Bulder.


  —Hizo perfectamente —replicó el juez—. A los precios actuales del ganado, esos setenta y cinco animales representan una gran suma de dinero, y tu padre le hizo responsable de todo cuanto de valor hay en este rancho. ¿Crees que obraría cuerdamente entregando unos bueyes que valen más de dos mil dólares fiándose sólo de la palabra de un extraño? Conozco perfectamente los asuntos de tu padre y puedo asegurar que no debía ninguna suma importante ni pequeña a Isaías Bulder. Además quiero decirte que recomendé a Searles a tu padre y que me alegra ver que no me equivoqué.


  El juez hablaba bondadosa pero firmemente, y Carol comprendió que era inútil seguir discutiendo con él y mucho más pedirle que despidiera a Searles. Palmerston había adivinado las intenciones de la muchacha y se anticipó a su petición demostrando claramente que no estaba dispuesto a acceder a ella. Además, con lo dicho acerca de Bulder había puesto de manifiesto cuál era su opinión acerca del dueño del I. B.


  Más tarde, Bulder supo, por boca de Carolina, parte de lo que había dicho Palmerston.


  —Me extraña mucho que tu padre pusiera su rancho en manos de ese viejo loco —refunfuñó—. Veo algo turbio en ello. Debemos ir con cuidado, pequeña. Puede que todo sea una trampa.


  —¿Qué quiere decir?


  —Muy sencillo. Palmerston extendió el testamento y convirtióse, gracias a él, en ejecutor testamentario de tu padre. A su debido tiempo logró meter aquí a Searles, y luego, casi sin tiempo a que tu padre se diera cuenta de la clase de hombre que era su nuevo capataz, Meade desaparece y el rancho pasa, prácticamente, a las manos de Palmerston y Searles. Apuesto a que nada les complacería a esos dos como que tú te casaras contra su voluntad. Entonces podrían despojarte de todo. En fin, ya arreglaremos a ese par. ¿Cómo está de dinero Nick Searles?


  —Venderá cincuenta cabezas de ganado a Riley, del R. R.


  —¿Cuándo piensa entregarlas?


  —Mañana.


  —Bien, eso nos da tiempo para entorpecer un poco su acción.


  Carol no preguntó a Bulder lo que pensaba hacer. Sospechaba que el ganadero buscaría la forma de impedir al capataz que entregase el ganado para que no pudiera, así, obtener el dinero que necesitaba; su resentimiento contra Searles era tan grande, que Carol no se detuvo a reflexionar que así perjudicaría al mismo tiempo sus intereses. Las capciosas palabras de Bulder habían envenenado su alma contra el más fiel de sus servidores.


  Capítulo VI: El mensaje del Coyote


  Searles empleó parte de aquella mañana y el comienzo de la tarde en terminar de agrupar el ganado que pensaba entregar a Riley. Luego fue a inspeccionar la ruta que conducía al R.R. Este rancho se encontraba a unos treinta kilómetros del P Cansada y el camino discurría en la mitad de la distancia por la pradera, adentrándose más tarde por un terreno boscoso que culminaba en el llamado Cañón del Búfalo.


  El capataz había dejado ya atrás la pradera y avanzaba por las estribaciones de las montañas que eran atravesadas por el cañón, cuando, de pronto, de entre unos árboles que crecían a unos ciento cincuenta metros de él, vio surgir una columna de humo, acompañada del zumbido de una bala de gran calibre y, un instante después, de una detonación.


  Searles se dio cuenta, cuando todo hubo ocurrido, de que, un momento antes de sonar el disparo, él había obligado a su caballo a saltar a un lado, obedeciendo a un súbito e inexplicable impulso. El haberlo hecho le salvó la vida. Y de nuevo volvió a salvarla al picar espuelas, y en vez de buscar la protección que podían ofrecerle las altas hierbas que crecían a ambos lados del camino, siguió adelante, en dirección al oculto tirador.


  Apenas había hecho esto una segunda bala zumbó como un rabioso moscardón y mordió el borde del ala del sombrero del joven.


  Este comprendió que había caído en una emboscada, pues la segunda bala procedía de otro punto.


  Empuñando su rifle, Searles saltó del caballo y quedó oculto tras los árboles de un bosquecillo. Apenas se hubo aplastado contra el suelo, otras dos balas zumbaron sobre él, haciendo caer unas ramitas de pino.


  Searles disparó contra una de las nubecillas de humo; pero lo hizo sin afinar la puntería. En seguida se dejó rodar hasta el fondo de una pequeña hondonada y rápidamente recargó el fusil.


  Mientras lo hacía iba dándose cuenta de lo desesperado de su posición. Los movimientos de sus ocultos enemigos eran fáciles de adivinar. Uno de ellos permanecería en su puesto, para impedirle que se moviera, en tanto que el otro daría un rodeo, escalaría la ladera de la montaña y, antes de diez minutos, podría disparar sobre él desde una posición segura, que le colocaría entre dos fuegos.


  Entretanto estaba seguro, pues las balas no podían alcanzarle allí; sólo cuando uno de los tiradores llegara a una posición más alta podría herirle sin que él lograse impedirlo.


  Dispuesto a vender, al menos, cara su vida, Searles se arrastró lentamente hasta detrás del tronco de uno de los arbolillos que constituían la avanzada del bosque de grandes pinos que se extendía hasta lo alto de la montaña. Recordaba dónde se había ocultado uno de los dos tiradores y su mucha práctica en aquella clase de luchas le hizo comprender que por tratarse de un punto donde la vegetación era escasa, el asesino apostado allí no tardaría de abandonarlo. En cambio, el segundo disparo había llegado de la parte donde la vegetación era más densa y ofrecía fácil enmascaramiento.


  Aquel sitio era el que más le preocupaba; pero al cabo de unos minutos de estudiarlo, comprendió Searles que le sería imposible descubrir nada; por ello volvió su atención hacia el primer emboscado.


  Apenas lo había hecho sonó una detonación y oyóse un grito de agonía, seguido de un quebrar de ramas y arbustos. El cuerpo de un hombre salió como disparado de entre la maleza y rodó ladera abajo.


  Casi al mismo tiempo el primero de los dos emboscados hizo otro disparo y, con la velocidad del rayo, Searles disparó contra la nubecilla de humo que había brotado de entre unos matorrales.


  Siguió un absoluto silencio y Searles aguardó, en tensión, que ocurriera algo más. No volvió a sonar ningún disparo y sólo se oyó un ahogado batir de cascos de caballo que se alejaban.


  ¿Qué significaba aquello? Searles meditó sobre lo ocurrido, recordando el disparo que había derribado al hombre cuyo cuerpo se veía tendido a menos de doscientos metros de él. ¿Quién le hirió?


  ¿Uno de los bandidos? No, no debía de ser aquello puesto que el disparo que, hizo el otro bandido no fue dirigido contra Searles. Esto parecía indicar la presencia de un providencial salvador. Recordó las palabras escuchadas en la Misión de San Juan de Capistrano, y, dominado por una súbita seguridad, levantóse de su trinchera y, agazapado, recorrió en unos saltos un breve espacio descubierto hasta llegar detrás de otro árbol.


  Ningún disparo. Ningún movimiento delator. Searles se puso en pie y sin gran prisa avanzó por la pradera. En unos tres o cuatro minutos recorrió el espacio que le separaba del escondite del primer tirador. Cuando llegó a aquel sitio vio a un hombre caído de bruces que tenía junto a él un largo rifle.


  Searles creyó reconocerlo y, al volverlo, vio que se trataba del cadáver de Innes. Una bala que penetró por la frente la había destrozado la cabeza.


  Una gran emoción dominó al joven. Aquella bala había sido disparada por él y quien la había recibido era uno de los seis hombres que asistieron a la ejecución de su padre.


  Rápidamente dirigióse hacia donde yacía el otro cadáver. Un estremecimiento recorrió su cuerpo al reconocer en él a Shamrock, otro de los que acompañaron a Bulder el día en que el viejo Forbes fue asesinado tan cobardemente La bala que había matado a Shamrock le entró por el cuello.


  Un relincho arrancó a Searles de la inmovilidad en que le había sumido el descubrimiento. Procedía de un lejano macizo de árboles y el joven dirigióse hacia allí. Atados a un tronco encontró dos caballos. En la silla de uno de ellos vio un papel prendido con un alfiler. Lo arrancó y pudo leer:


  «Si el ganado atraviesa el Cañón del Búfalo, lo perderás».


  —¡El Coyote! —exclamó Searles.


  El enmascarado no había prometido en vano su ayuda. En el momento en que fue necesaria había llegado en forma eficacísima e impresionante.


  Durante casi cinco minutos el pistolero estuvo contemplando el papel. Luego lo rasgó en menudos fragmentos y dejó que el viento lo repartiera por el bosque; después, obedeciendo a una súbita idea, desató los caballos y, llevándolos de las riendas, regresó junto al cuerpo de Shamrock.


  Los animales retrocedieron, espantados, ante el cadáver; pero Searles consiguió dominarlos y les cubrió los ojos. Después cargó sobre uno de ellos el cuerpo de Shamrock, procediendo, luego, a hacer lo mismo con el de Innes.


  Ya iba a marcharse cuando se fijó en el rifle que había utilizado el antiguo vaquero del P. Cansada. Lo recogió y, con un estremecimiento de horror, vio, en la culata, las iniciales de A.M., en cobre.


  —Abraham Meade —murmuró—. ¿Cómo pudo este rifle llegar a manos de Innes?


  Movió dubitativamente la cabeza. No le gustaba el curso que tomaban los acontecimientos. Examinó luego el Cañón del Búfalo. Era un lugar ideal para las emboscadas. Al fin guardó el rifle de Meade junto al suyo y, llevando de las riendas a los dos caballos con su tétrica carga, volvió sobre sus pasos, y dirigióse a un punto que desde su regreso a Esperanza no había tenido el valor de visitar.


  Unas horas más tarde el sol poniente iluminó con sus ensangrentados rayos dos cuerpos que pendían de la misma rama que diez años antes sirvió para ahorcar al viejo Forbes. La débil brisa del anochecer balanceaba suavemente los dos cadáveres. En el tronco del árbol junto a la gran «4 B» que de niño trazara Joseph Forbes, se veían dos rayas.


  La venganza de la muerte del viejo agricultor había empezado.


  Capítulo VII: La palidez de Negro Bulder


  El dueño del I.B. escuchó con evidente mal humor la noticia de que las cincuenta cabezas de ganado destinadas al R.R. habían llegado a su destino y que Nick Searles había cobrado los dos mil quinientos dólares estipulados, regresando con ellos al rancho P. Cansada mientras los hombres emboscados en el Cañón del Búfalo aguardaban en vano el paso de la punta de bueyes.


  Pero aún aumentó su malhumor cuando Peters llegó trayendo otra noticia.


  —Innes y Shamrock han aparecido ya.


  —¿Dónde estaban? —gruñó Bulder—. Ya era hora de que apareciesen. Por lo visto se gastaron en whisky el dinero que les di para que terminasen con ese Searles. Supongo que los encontraste borrachos perdidos…


  —Se balanceaban bastante; pero no a causa de la borrachera, sino debido a que colgaban de un par de cuerdas.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó, violentamente, Bulder.


  —Al volver hacia aquí pasé por las ruinas de la cabaña de Forbes. ¿La recuerdas?


  —Sí.


  —La gente no gusta de pasar por allí. Dice que el sitio está lleno de fantasmas desde que el dueño… desapareció.


  —Supongo que no viste su fantasma, ¿verdad?


  —No. Los fantasmas sólo aparecen de noche; pero el gran álamo que allí se levantaba ha echado fruto doble, y de la misma rama que utilizamos para el viejo Forbes colgaban Innes y Shamrock. Curioso, ¿eh?


  —¿Ahorcados? —preguntó, palideciendo, Bulder.


  —Tenían unas cuerdas atadas al cuello, pero antes de ser conducidos allí, Innes recibió un balazo en los sesos y Shamrock otro en el cuello.


  Bulder lanzó una imprecación.


  —Hay algo más —siguió Peters—. En el tronco, junto a la marca del 4 B, había dos muescas recién hechas. Dos muescas. Dos cadáveres. Recuerda que fuimos varios los que asistimos a aquella fiesta. Tú, yo, Innes, Shamrock, Daniels, Donahue. Veremos para quién se talla la próxima muesca.


  Bulder se echó a reír, aunque no con risa natural.


  —Pierdes la serenidad, Peters. Han pasado diez años desde aquello. Hubo tiempo más que sobrado para que si alguien tenía que vengarse lo hubiera hecho. Sin duda alguien se enteró de la historia y desea burlarse de nosotros.


  —¿Matando a dos hombres a la vez? —preguntó, irónicamente, Peters.


  —Casualidad… —empezó, no muy seguro, Bulder.


  —Nada de casualidad —interrumpió Peters—. Aquellos dos hombres tenían que hacer un trabajo: el de asesinar a Searles. Sin embargo, a pesar de lo bien dispuesto del plan, fueron ellos los asesinados. Searles estuvo allí y contra él se dispararon algunos tiros; pero estuvo alguien más. Alguien a quien no quisiera tener enfrente.


  —¿De quién hablas?


  —Toma —replicó Peters, tendiendo a Bulder unos trozos de papel—. ¿Conoces esto?


  Peters señalaba uno de los papeles, en el cual se veía dibujada una tosca cabeza de lobo.


  —¿Qué es? —preguntó Bulder, pálido como un muerto.


  —¡La firma del Coyote!


  —¡Bah! El Coyote ha muerto. Hace años que no se oye hablar de él.


  —Eso no quiere decir que haya muerto, Isaías.


  —Entonces, ¿qué crees?


  —Que ha tomado a su cargo vengar a Forbes. Sabe Dios cómo se enteró de la historia de aquello y debió de enviar a Searles aquí para que trabajara en descubierto mientras él lo hacía en la sombra.


  —Todo eso te lo figuras gratuitamente.


  —No, Isaías. Estos papeles los encontré entre la hierba, en el sitio donde se apostaron Innes y Shamrock. Parecen trozos de un mensaje rasgado. En otro de los que encontré figura la palabra Buf, lo cual quiere decir que el mensaje trataba del Cañón del Búfalo, y como allí estaban los nuestros para impedir que el ganado llegara a manos de Riley, es lógico suponer que alguien —y nadie mejor que El Coyote— advirtió a Searles, después de ayudar a matar a Innes y a Shamrock pues las balas que los mataron son de distintos calibres.


  —¿Y qué puede haber venido a buscar aquí El Coyote, si realmente él anda metido en este asunto?


  —Puede haber querido vengar a Forbes y, también, puede haber venido con la intención de terminar con la banda de los Máscaras Blancas, o sea matar dos pájaros de un solo tiro.


  —¡Cállate! —ordenó, alarmado, Bulder—. Las paredes pueden tener oídos.


  Peters echóse a reír.


  —Creo que hay alguien que ya sospecha de nosotros y nos relacionan con lo Máscaras Blancas. Escucha: Searles ha salvado la situación, tiene dinero, está cada vez más firme en el P. Cansada y va a ser un enemigo peligroso. Hoy ha llegado un nuevo miembro para la banda. Es Sol Poniente, el pistolero tejano. Viene bien recomendado, está sin dinero y conoce la fama de Nick Searles. Tampoco le conocen a él aquí. ¿Por qué no lo sueltas contra el capataz del P. Cansada?


  —Sol Poniente nos sería muy útil y no me gustaría que Searles lo matara en una lucha frente a frente.


  —¿Quién habla de eso? Un tiro por la espalda mata tan bien como uno disparado cara a cara. Somos lo bastante fuertes en Esperanza para que Sol Poniente se libre de toda molestia.


  El propietario de I.B. reflexionó unos instantes. .


  —Creo que tienes razón —dijo, al fin—. Prepáralo todo para esta noche. ¿Qué hiciste con los dos cadáveres?


  —Los cargué en los caballos y los enterré bastante lejos —fue la indiferente respuesta de Peters—. Nadie los echará de menos en Esperanza y a nosotros no nos interesa que se hagan averiguaciones.


  —No, no nos interesa —rió Bulder—. Avisa a Het Kyler.


  —Nuestro amado sheriff será prevenido —prometió Peters.


  Poco después salía del rancho.


  ****


  Aquella tarde Searles entró en el Banco y depositó mil novecientos dólares, o sea cuanto le quedaba después de haber pagado los sueldos de los vaqueros y algunos pequeños gastos más.


  Al salir entró en la taberna de Brennon. Éste le saludó alegremente y colocó ante él una botella de buen whisky.


  —Es del que yo bebo —explicó, para remarcar su excelencia—. ¿Cómo marchan las cosas en el P. Cansada?


  —Muy bien —replicó Searles, sirviéndose una pequeña cantidad de licor que degustó a pequeños sorbos—. Hasta ahora no hemos tenido ningún tropiezo.


  Brennon sonrió alegremente.


  —Es usted el hombre que Esperanza necesita.


  —Pero un hombre solo no puede nada contra veinte —sonrió Searles, repitiendo las palabras del tabernero.


  —No retiro lo dicho —sonrió Brennon—. Aunque un hombre de coraje, apoyado por unos cuantos más, puede luchar con ventaja sobre veinte.


  —Seguro —replicó Searles—. ¿Qué le parece Riley, del R.R.?


  —Es honrado y tiene buenos amigos. Ya sé que ha llevado usted la manada al rancho de Riley, y puedo decirle que en «El Dorado» apostaban triple contra sencillo a que usted no llegaría jamás.


  —Tal vez los Máscaras Blancas no sentían interés por las reses. Es curioso que el sheriff de Esperanza no haga nada contra ellos.


  —Het Kyler no tiene prisa por exterminarlos. Dice que mientras no molesten a la población no es cosa de ir, tampoco, a molestarlos.


  —Buena filosofía, Brennon. ¿Puede usted encargarse de reunir un grupo de gente honrada que no tenga miedo de usar un revólver?


  —Estarán reunidos para cuando usted los necesite —prometió Brennon—. Y cuando llegue el momento todos desenterrarán el hacha de la guerra.


  Searles salió de la taberna y entró en uno de los almacenes, el más próximo al establecimiento de Brennon. El joven recordaba haber visto salir de allí a Carol.


  —Sí —dijo Callahan, el propietario, en respuesta a la pregunta de Searles—. Aquí compraba siempre el señor Meade.


  Y, sonriendo maliciosamente, agregó:


  —Por cierto que he recibido orden de no venderle nada a usted.


  —Entonces tendré que ir a visitar a su competidor —replicó Searles.


  Callahan se echo a reír.


  —Hará bien. Bulder es el dueño del cuerpo y del alma de Winter, y el pobre también habrá recibido instrucciones.


  —En tal caso los comerciantes de Desierto habrán hecho suerte.


  —No se precipite, Searles —rió Callahan—. He dicho que recibí órdenes; pero no creo que me haya oído usted decir que piense cumplirlas. ¿Qué necesita?


  Searles detalló los artículos que necesitaba y convino con Callahan que al día siguiente le fuesen enviados al rancho. Después de despedirse del tendero, Searles se dirigió hacia «El Dorado».


  Su entrada provocó indudable conmoción. Searles vio cómo los clientes de Glen cambiaban comentarios en voz baja. El único que no parecía sentir ningún interés por lo que estaba sucediendo era un vaquero mejicano que debía de haber sufrido una terrible caída, pues toda su cabeza estaba cubierta por blancos vendajes de algodón, que dejaban tan sólo al descubierto la boca y los ojos. El hombre bebía lentamente un vaso de aguardiente. Y debían de ser tan grandes sus propias preocupaciones que no le quedaba tiempo ni humor para ocuparse de las ajenas.


  Searles pidió una copa de whisky y clavó la mirada en el rectangular y alargado espejo que ocupaba todo el espacio que quedaba entre las hileras de botellas de detrás del bar y el techo. Por medio de aquel espejo vio cómo al minuto escaso de haber entrado en «El Dorado», un hombre penetraba, también, en el local.


  El recién llegado era de mediana estatura; pero la anchura de sus hombros le hacía parecer más bajo, casi pequeño. Su traje era el de los vaqueros, y los únicos detalles notables eran sus dos revólveres —que llevaba muy bajos y con las fundas sujetas a las piernas— y las manos, que eran largas, enjutas, muy bronceadas por el sol. Aquel hombre no estaba acostumbrado a usar guantes… y los guantes son un estorbo cuando se trata de empuñar deprisa un revólver.


  —Es un pistolero —pensó Searles, que conocía bien el tipo.


  El recién llegado se colocó a unos dos metros de Searles. Tomando la botella que el camarero le había tendido, se sirvió una modesta ración de licor, detalle que también fue advertido por Searles.


  Su atención fue atraída en aquel momento por la llegada de un grupo de hombres entre los cuales reconoció a Bulder y al sheriff, cuya estrella de plata brillaba tenuemente. Los otros parecían agentes del sheriff, y algunos lucían las insignias de su cargo.


  —Sírvenos de lo mejor —ordenó Bulder, dirigiéndose al camarero.


  La llegada del grupo obligó a Searles a apartarse un poco. En el mismo instante que lo hacía se oyó caer un vaso al suelo.


  Al momento escuchóse una imprecación, y Searles, antes de que pudiera volverse, sintió contra su espalda el duro contacto del cañón de un revólver.


  —¡Estúpido! —gruñó la voz de su vecino—. Esto te va a costar…


  —Nada —dijo otra voz—. Sol Poniente, tienes un revólver apoyado contra tu cabeza, y si disparas el tuyo no volverás a cometer otra tontería semejante.


  El hombre que encañonaba con su revólver a Searles quedó inmóvil, como esperando órdenes. No tardó en recibirlas.


  —Guarda tu artillería y vete —siguió la voz.


  Sol Poniente obedeció y, con paso lento, marchó hacia la puerta de «El Dorado». Volvióse sólo un momento, para pasar entre unas mesas, y pudo ver que el hombre que le había dado la orden era el mejicano de la cabeza vendada, que acababa de guardar también su revólver y, vuelto hacia el bar, estaba diciendo:


  —Continúe la fiesta, caballeros. Ha sido un incidente sin importancia.


  Searles iba a volverse hacia su salvador, cuando Sol Poniente, con velocísimo movimiento, llevó la mano derecha a la culata del revólver, lo desenfundó y quiso levantar el percutor; pero aquí se terminó su acción, pues el mejicano, a pesar de haber buscado su revólver cuando ya la mano de Sol Poniente estaba en la culata del suyo, fue el primero en sacarlo y disparar.


  Dos veces habló su revólver. La primera, para arrancar el largo Colt que empuñaba el pistolero, y la segunda para dirigir la bala al lóbulo de la oreja derecha de Sol Poniente.


  Éste tardó unos segundos en comprender lo ocurrido. Primero miró estúpidamente su vacía mano y luego, movido por el fuego que abrasaba su oreja, llevó la misma mano a la parte herida. Al fin, y con los ojos desorbitados por el espanto, comprendió.


  —¡El Coyote! —murmuró en un siseo que llegó a todos los oídos.


  —Veo que me conoces —dijo el mejicano, arrancándose el vendaje y dejando al descubierto su enmascarado rostro—. No debiste nunca cruzarte en mi camino —siguió—: No vuelvas a hacerlo.


  Sol Poniente retrocedió, como atontado. Luego se oyó el galope de un caballo y todos comprendieron que el famoso pistolero que había trazado en sangre su nombre en muchas peleas, huía, atemorizado, ante la amenaza del más temido de los nombres del Oeste.


  Het Kyler se creyó obligado a decir algo. Sabía que El Coyote no solía matar a los sheriff, y por ello protestó:


  —¿Qué significa eso de venir a turbar la paz de este pueblo? Me dan tentaciones…


  —Usted perdone, señor sheriff —replicó, duramente, el enmascarado, guardando su revólver—. No sabía que Sol Poniente fuera amigo suyo.


  —No lo es… No lo había visto nunca. Pero represento a la Ley…


  —Y se retrasa usted un poco en intervenir. Cuando el señor que se ha marchado tenía el revólver contra la espalda de este caballero, usted no se alteró lo más mínimo.


  —Vi cómo ese hombre le tiraba el vaso de licor y como eso se considera una ofensa, le habría estado bien empleado a Searles que le hubieran pegado un tiro…


  —Het Kyler, en mi larga vida he tenido el disgusto de conocer a muchos sheriffs y comisarios; pero usted es el peor de todos ellos —replicó el enmascarado—. No comprendo cómo los ciudadanos de esta población tuvieron que ir al desierto a buscar una serpiente de cascabel como usted para colgarle la estrella en el pecho.


  —¡Me está insultando! —jadeó el sheriff.


  —¡Qué inteligencia! —rió El Coyote—. Sí, le estoy insultando, y le doy todas las oportunidades que quiera para empuñar su revólver y devolverme el insulto.


  Het Kyler palideció mortalmente; pero estaba en una situación que no admitía retroceso; por ello tartamudeó:


  —Quiere obligarme a echar mano a las armas para poderme asesinar…


  La mano derecha del Coyote trazó un veloz círculo en el aire. Prácticamente nadie vio cómo el revólver salía de la funda y volvía a ella; pero, en cambio, todos escucharon la detonación y vieron cómo la oreja derecha de Kyler se ensangrentaba, marcada para siempre con la marca del Coyote.


  —¡Cobarde! —gritó Kyler, llevándose la mano a la herida.


  —Modere su lengua, señor Kyler —previno el enmascarado—. Traiga una baraja, saque una carta y yo sacaré otra. El que obtenga la más alta disparará primero. La distancia que nos separará será de dos metros. No creo que le falle la puntería. Si no se atreve, lárguese de aquí, porque cuando cuente tres le destrozaré una pierna.


  Het Kyler vaciló sólo un momento, en seguida dio media vuelta y escapó de la taberna seguido por algunas carcajadas.


  El Coyote paseó su mirada por la sala, y, arreglándose el sombrero, abandonó lentamente el local sin volver una sola vez la cabeza, a pesar de lo cual ninguno de los que allí estaban se atrevió ni a acercar la mano a la culata de su revólver.


  Al llegar junto a la puerta volvióse, y dirigiéndose a Searles dijo:


  —Caballero, cuide mucho de quienes se colocan a su lado.


  Sólo cuando hubieron transcurrido casi cinco minutos de la salida del enmascarado la vida volvió a «El Dorado».


  Fue Isaías Bulder quien primero recobró la palabra. Dirigiéndose a Searles, declaró, impetuoso:


  —¡Tiene usted buenos amigos!


  Searles avanzó hacia él y, con el rostro demudado, ordenó:


  —Saque sus armas y defiéndase como un hombre.


  Estaba inclinado hacia adelante, con las manos, como garras, rozando las culatas de sus revólveres, dispuesto todo él a saltar como un muelle en violenta tensión.


  Bulder palideció; pero haciendo un esfuerzo logró decir:


  —Imita usted lo que ve hacer a los otros. Además, como puede ver yo no llevo revólver.


  Searles sonrió burlonamente y desciñéndose el cinturón lo dejó, junto con las armas que pendían de él, encima del mostrador; luego, dirigiéndose a Bulder, dijo:


  —Ya que no quiere exponerse a recibir un balazo en la cabeza, supongo que no tendrá inconveniente en recibir unos cuantos puñetazos.


  Por un momento el ranchero pareció sorprendido; luego un destello de alegría cruzó por sus ojos. En aquellas tierras no había un hombre capaz de dominarle en una lucha a brazo partido. Su asombro fue compartido por los demás; pero ese asombro aún fue mayor cuando, después de quitarse las espuelas, los dos hombres avanzaron uno contra el otro y Bulder, después de lanzar en vano un poderoso puñetazo, se encontró con un fulminante derechazo de Searles, quien, sin darle tiempo a reponerse de la sorpresa y de los destructores efectos del puñetazo, completó éste con una serie de rápidos golpes que parecieron derretir las piernas de Bulder, quien, con los ojos en blanco y los músculos sin fuerza, se desplomó ante su adversario sin haber tenido ni la oportunidad de alcanzarle con un solo golpe.


  Jamás se había visto una derrota tan rápida. La impresión producida fue tan grande que, a pesar de la espectacular aparición del Coyote, en las horas que siguieron nadie en Esperanza habló de otra cosa que de la pelea entre Bulder y Searles.


  Sin embargo, a la mañana siguiente Het Kyler clavó en el tablero de los avisos un cartel recordando a todos que desde hacía diez años existía un importante precio por la cabeza del Coyote. El cartel ofrecía diez mil dólares a quien entregase, vivo o muerto, al misterioso enmascarado. Ninguno de los que lo leyeron pensó, ni por un momento, en hacer nada para ganar dicho premio. Había formas más cómodas y seguras de obtener dinero, aunque no tanto.


  Capítulo VIII: Venganza


  Bulder estaba humillado física y moralmente. No atreviéndose a mostrar su magullado rostro, se encerró en su rancho, rumiando su derrota. Por lo que hacía referencia a las heridas de su cuerpo, les daba poca importancia, pues sus efectos pasarían pronto; pero la herida moral duraría mucho más, porque era infinitamente más honda.


  El recuerdo de lo ocurrido le hacía lanzar imprecaciones. En medio de una de ellas, Peters entró a verle.


  —Maldiciendo y jurando no se arregla nada —dijo el capataz del I. B.


  Bulder le dirigió una furiosa mirada.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Preparar el ataque. Searles ha descubierto su juego y sus fuerzas. El Coyote le apoya, tiene dinero y, además, tiene el rifle que llevaba Abraham Meade el día en que fue asesinado.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Por Daniels?


  —No. Daniels se ha vuelto honrado y no quiere saber nada de nosotros; pero hay otros que nos ayudan. Searles es un pistolero profesional; pero también es otras cosas.


  —Ya lo sé —gruñó Bulder—. Es amigo del Coyote, lo cual es algo.


  Peters se encogió de hombros.


  —¡El Coyote! ¡Bah! ¿Qué fuerza tiene ese enmascarado? Ninguna. Podrá mover guijarros; pero no montañas. En cambio existen fuerzas capaces de arrollarle.


  —¿Cuáles?


  —No importa ahora. Tú quieres deshacerte de Searles, ¿no? Pues bien, hace unas semanas tres hombres asaltaron el Banco de Santa Ana. Dos de aquellos murieron; el tercero escapó. Y si la descripción que de él hicieron no está equivocada, sospecho que se trata de nuestro buen amigo Nick Searles.


  —¿Y qué? ¿Crees que Het querrá jugarse la cabeza deteniéndole por algo que ocurrió fuera de los límites de su jurisdicción?


  —Puede haber gente más valiente que nuestro sheriff. Y en cuanto a delitos ocurridos fuera de la jurisdicción de Kyler… Escucha…


  ****


  A la mañana siguiente Searles entró en su cabaña, de regreso de una visita de inspección a los pastos, y lo primero que atrajo su mirada fue un papel clavado en la pared. Fue a cogerlo, presintiendo de quién procedía, y leyó, extrañado, sus breves líneas. Decía así:


  «Retira el dinero del Banco».


  Searles confiaba lo bastante en su jefe para no dudar ni un momento. Montando a caballo, sin detenerse a descansar, marchó al galope hacia Esperanza, dirigiéndose en seguida al Banco, de donde retiró el dinero que tenía depositado. Para mayor comodidad llevóse los mil novecientos dólares en billetes.


  Mientras regresaba al rancho, Searles reflexionaba acerca de lo que podía haberle ocurrido a Meade. No confiaba mucho en que el propietario del I. B. estuviese aún con vida. El hallazgo de su fusil en poder de Innes justificaba todas las sospechas de que Abraham Meade hubiera sido asesinado. Además, su extraño silencio sólo servía para confirmar los más trágicos presentimientos.


  Preocupado con estos pensamientos, encaminóse hacia los pastos que lindaban con el desierto. La hierba era escasa y mala, y no vio a ninguno de sus vaqueros. Dejó descansar un rato su caballo y luego reemprendió la marcha hacia el rancho, llegando a él a media tarde.


  Casi antes de tener tiempo de desensillar su caballo fue interrumpido por la llegada de uno de sus hombres, que anunció a grandes voces:


  —¡Los Máscaras Blancas han asaltado el Banco de Esperanza! Han herido al gerente.


  El asalto habíase verificado de acuerdo con la costumbre de los bandidos de aquellas regiones. Mientras unos guardaban la entrada del Banco, otros penetraron en su interior y, amenazando al gerente con sus armas, le obligaron a entregar todo cuanto había en el local; después, para impedirle que diera la alarma,, le dispararon un tiro y escaparon con el botín.


  —Se ha formado un grupo dirigido por Kyler, Riley y otros, y están persiguiendo a los bandidos —terminó de explicar el vaquero—. Debemos unirnos a ellos.


  Todos aprobaron estas palabras como si se tratase de acudir a una fiesta en vez de marchar hacia una posible muerte, dando por descontado que los bandidos habíanse llevado también el dinero del rancho.


  —El dinero está aquí —anunció Searles, mostrando los billetes que había retirado del Banco.


  El entusiasmo de los vaqueros fue mayor; pero no redujo sus deseos de marchar detrás de los bandidos. Searles dirigióse hacia la casa principal, entró en el salón y entregó el dinero a Carol.


  —Trataremos de cazar a los bandidos —explicó—. Prefiero que guarde usted el dinero, pues…


  —¿Qué? —preguntó Carol.


  Searles se encogió de hombros.


  —Podría ocurrirme algo que me impidiese regresar para decirle en dónde lo guardé.


  —¿Es necesario que vaya usted? —preguntó Carol.


  —Soy el jefe y no está bien que cuando ellos exponen su vida yo que me quede atrás.


  Carol inclinó la cabeza y su rostro expresó honda amargura.


  —¿Cuánto terminarán estas violencias? —preguntó.


  —Algún día —sonrió Searles.


  Era la primera vez que la joven se mostraba humana con él.


  —No, no terminarán nunca —replicó Carol—; cuando no luchan con las pistolas pelean a golpes, como si con ello consiguieran algo práctico.


  Searles comprendió que Carol estaba enterada de la pelea que Bulder y él habían sostenido en «El Dorado». Pero como la joven no hizo mayor mención de ella, el capataz se abstuvo también de referirse al incidente. Recomendó a Carol que guardara bien el dinero, y, saliendo del rancho, montó a caballo y partió al frente de los vaqueros, cortando el desierto para unirse a la pose[2] que marchaba detrás de los ladrones.


  La tarea era inútil, pues los autores del asalto tuvieron tiempo sobrado para escapar. Sin embargo la persecución siguió, sin descanso, mientras hubo luz. Entonces los hombres se reunieron para pasar la noche al amparo de unas rocas, al pie de las cuales encendieron unas hogueras de artemisa y matorrales de creosota.


  Entre los que formaban la pose figuraba Isaías Bulder; mas ni por una vez miró a Searles. Este abstúvose, también, de decirle nada. Al llegar la hora de tumbarse a dormir, el capataz del P. Cansada eligió un apartado rincón y dejó los revólveres al alcance de su mano.


  Apenas se había envuelto en la manta oyó un ruido que se acercaba a él. Incorporándose sobre el codo izquierdo, Searles levantó uno de sus revólveres y apuntó hacia la sombra que acababa de surgir de las tinieblas.


  Por un momento el capataz creyó que se trataba de un hombre que avanzaba a gatas; pero un violento jadeo le convenció de su error. Un instante después la sombra saltaba sobre él.


  —¿Qué haces aquí, Leal? —sonrió el capataz, palmeando el lomo del perro.


  Éste lamió la cara con grandes lengüetadas. Al querer apartar a su perro, las manos de Searles tropezaron con un papel sujeto con una cuerda al cuello del animal.


  El capataz quedó un momento inmovilizado, como si hubiese recibido una descarga eléctrica. Luego, haciendo un esfuerzo, desató la cuerda y con ayuda de una cerilla examinó el papel. Era una breve nota en la cual se le ordenaba:


  «Regresa en seguida al rancho P.»


  La firma era también del Coyote.


  Searles releyó la nota, le aplicó la llama de la cerilla y antes de que el papel fuera consumido se puso en pie, guardó los revólveres en la funda, y deslizándose fuera de su refugio fue en busca de su caballo. Montó en él y primero a paso lento, para no llamar la atención, y luego, cuando estuvo ya a una distancia conveniente, al galope, partió hacia el rancho.


  Dos horas invirtió el fatigado caballo en llegar a su destino. La noche era muy oscura; pero el plateado resplandor de las estrellas hacía visibles las construcciones del rancho P. Cansada.


  Searles abandonó su montura a corta distancia y dirigióse hacia la casa, examinando bien el terreno. No se veía ninguna señal de vida; pero al llegar a unos cien metros del rancho, Searles creyó percibir un movimiento junto a una de las puertas.


  Dirigióse hacia aquel lugar, con el revólver amartillado; pero no descubrió nada sospechoso. La puerta estaba cerrada y sin señales de forzamiento. El capataz fue rodeando la casa, examinando todas las puertas y ventanas. Al fin descubrió una de estas últimas que estaba entreabierta. Penetrando por ella encontróse en la cocina, cuya puerta interior daba a un pasillo por el que se llegaba a una de las escaleras que permitían subir al piso.


  Searles estaba vacilando acerca del partido que debía tomar. El mensaje del Coyote indicaba que algo grave había ocurrido o iba a ocurrir en el rancho. Pero ¿qué podía ser? En la duda estaba a punto de decidirse por aguardar en el salón, cuando unas voces llegaron a sus oídos.


  No se oían claramente las palabras, pero la voz era de hombre y parecía llegar del dormitorio de Carol.


  Ésta fue despertada por el roce de una mano, y al abrir los ojos vio junto a su lecho la alta figura de un hombre.


  —No se mueva —ordenó éste—. No le haré ningún daño.


  Carol reconoció la voz.


  —¡Donahue! ¿Qué hace usted aquí?


  El vaquero lanzó un juramento.


  —¡Cállese! —ordenó. Luego, soltando una carcajada, siguió—: Es inútil que grite, señorita Meade. No hay nadie en la casa y el cocinero no la oirá por mucho que usted chille. Dígame dónde está el dinero y le prometo que no le ocurrirá nada malo.


  —¿Qué dinero? —tartamudeó Carol.


  —El que retiraron del Banco antes de que se cometiera el robo. Démelo y me marcharé sin molestarla más.


  —No sé nada de eso —mintió Carol—. Si el señor Searles lo retiró del Banco debió de llevárselo o esconderlo en un sitio que desconozco.


  —Es inútil que trate de engañarme. Vieron a Searles entrar en la casa antes de marchar para reunirse con la pose. Dejó el dinero en sus manos porque no iba a llevarlo encima mientras perseguía bandidos. Vamos, entrégueme los mil novecientos dólares o le daré una lección que no le gustará.


  —¡Cobarde! —chilló Carol—. Esto le costará la horca…


  Donahue, rabioso, le cerró la boca con la mano, pero tuvo que retirarla en seguida, ensangrentada a causa de un violento mordisco.


  —¡Maldita! —rugió Donahue.


  Estaba enloquecido por la ira y por el ansia de matar. Su mano derecha buscó la empuñadura de su cuchillo y, desenfundándolo, lo levantó para hundirlo en el pecho de la joven.


  Searles ignoraba esto, pero la imprecación de Donahue le previno de la gravedad de la situación. Veloz y silenciosamente subió por la escalera. Estaba a punto de penetrar en el dormitorio de Carol, cuando la oscuridad fue taladrada por un fogonazo.


  El disparo llegó a tiempo. Medio segundo más y el cuchillo de Donahue hubiera descendido sobre su víctima.


  Carol oyó la detonación, escuchó el erizante choque de la bala contra la cabeza de su atacante y le vio saltar hacia atrás y rodar por el suelo.


  Durante unos segundos quedó demasiado aterrada para comprender lo ocurrido.


  También Searles quedó desconcertado por el disparo y, por un momento, temió que hubiera sido dirigido contra Carolina; pero cuando se disponía a disparar a su vez se dio cuenta de que el fogonazo había iluminado una figura vestida do negro y cuyo rostro se hallaba oculto por un antifaz.


  —¡El Coyote! —susurró, bajando el revólver.


  El autor del disparo llegó junto a él y en voz baja le dijo al oído:


  —No digas nada de mí. Tú le has matado. Llévalo al árbol. Adiós.


  Silencioso como una sombra, El Coyote desapareció y Searles precipitóse dentro del cuarto.


  Carol le vio enfundar su revólver y, dominada por los desbocados nervios, saltó de la cama y corrió a buscar protección entre los brazos del capataz. Durante unos minutos permaneció abrazada a él, notando, con infinito alivio, los labios de Searles en su cabellera, mientras el joven murmuraba:


  —¡Pobrecita!, ¡pobrecita mía!


  La joven quiso explicar el horror por que acababa de pasar; pero su garganta estaba atenazada como por una mano de hierro. Al fin, cuando la paz hubo vuelto a su espíritu, apartóse lentamente de Searles y bajó la vista hacia el cadáver de Donahue.


  —¿Le hizo algún daño? —preguntó Searles. Y cuando la joven contestó con un negativo movimiento de cabeza, el capataz agregó—: Tranquilícese. Me lo llevaré en seguida. No creo que tuviese ningún compañero.


  Inclinóse, cogió a Donahue por las piernas y lo arrastró fuera del cuarto, cargándolo luego sobre sus hombros y depositándolo, al fin, encima de uno de los caballos que habían quedado en el rancho. Regresó después al dormitorio de Carol y con unos trapos mojados borró las manchas de sangre que habían quedado en el suelo. Repitiendo una vez más la conveniencia de guardar silencio, separóse de Carol y ensillando otro caballo marchó hacia el árbol que sirviera para ahorcar a su padre. Cuando se alejó de allí para regresar junto a sus compañeros, el álamo tenía una muesca más y otro cadáver colgaba de él.


  A la mañana siguiente, sin que al parecer nadie se hubiera dado cuenta de que durante cuatro horas Searles se había ausentado del campamento, la pose regresó hacia Esperanza. La persecución había fracasado y los hombres mostrábanse defraudados por lo poco emocionante que la salida había resultado; pero al llegar a las tierras que fueron de Forbes quedaron compensados de todo al ver el cadáver que pendía del álamo.


  Bulder dirigió una escrutadora mirada a Searles; pero si comprendió algo se abstuvo de hacer ningún comentario. Asistió en silencio al descolgamiento del cadáver y encogióse de hombros cuando se le preguntó si sospechaba quién podía haber elegido aquel árbol para colgar de él los cuerpos de sus antiguos vaqueros.


  Capítulo IX: Ofensa vengada


  Searles fue recibido en el rancho por una Carol muy distinta de la de antes. Acudiendo hacia él, dijo, con tímida sonrisa:


  —Quisiera hablarle.


  Searles vaciló. Antes de que pudiera replicar, la joven agregó:


  —Quisiera dar un paseo por la pradera. ¿Puede acompañarme?


  Searles recordó el momento de la noche anterior en que tuvo a Carol entre sus brazos y dudó un momento. Temía hallarse de nuevo a solas con aquella mujer. Sin embargo contestó:


  —Sí, en seguida estoy con usted.


  Abandonaron el rancho, seguidos por las sonrientes miradas de los vaqueros, y durante casi media hora no cambiaron ni una palabra. Al fin, Carol abordó el tema que les preocupaba a los dos.


  —¿Qué hizo con… Donahue? —preguntó, en voz baja, como temiendo ser oída.


  —No se preocupe por él, señorita Mcade.


  —¿Qué hizo? —insistió Carol.


  —Le coloqué donde debía estar.


  Carol inclinó la cabeza y, sin mirar a Nick, preguntó:


  —¿Lo llevó al árbol aquel?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  Searles no respondió. Carol, siempre sin mirar a su compañero, continuó:


  —Hace diez años desapareció el colono que vivía junto a aquel árbol. Nadie sabe qué fue de él; pero algunos aseguran que fue asesinado.


  —Sí, le asesinaron —contestó el muchacho.


  —¿Y usted quiere vengar su muerte?


  Searles no replicó; pero al cabo de un momento dijo:


  —Innes murió al atacarme. Donahue murió por otra causa. Sin embargo, tanto él, como Shamrock y como Innes, fueron culpables de un odioso asesinato.


  Carol comprendió la censura que vibraba en las palabras de su compañero. Al matar a Donahue, el capataz le había salvado a ella la vida y no era justo buscar un segundo motivo para su acto.


  Buscando una salida de su turbación, la joven señaló de pronto un grupo de altas acotillas, cada uno de cuyos largos tallos estaba coronado por magníficas flores.


  —¡Qué hermosas! —exclamó, desmontando de su caballo y corriendo hacia las acotillas, que crecían al pie de unas altas rocas.


  Searles desmontó también y sosteniendo de las bridas los dos caballos, sentóse en una piedra. Un momento después Carol regresó hacia él trayendo un manojo hecho con las intensamente rojas flores. Estaba colocando una de ellas en la camisa de Searles cuando un jinete apareció al otro lado del recodo formado por la masa de rocas.


  Al ver a la pareja el hombre detuvo un momento su caballo; luego, al reconocerlos, siguió adelante y, saludando con irónica cortesía, pidió:


  —Perdonen que les haya interrumpido.


  Carol adivinó en los ojos de Searles su intención. Rápidamente, le contuvo:


  —¡No, por favor, no más violencias! Se lo ruego, Nick.


  Searles retiró la mano de la culata de su revólver; pero la mirada con que siguió al jinete estaba preñada de amenazas.


  —Es Givens —murmuró.


  —Sí; pero no tiene importancia —sonrió Carol, recordando, con una angustia que no hubiera sabido explicarse, que aquel hombre gozaba en Esperanza de la fama de ser el mejor tirador de toda la región. Hacía años que estaba al servicio de Bulder y si sus manos estaban encallecidas era más por el contacto de las culatas de sus revólveres que por el manejo del lazo y de los hierros de marcar.


  —Se dirige a Esperanza —murmuró Searles—. Hablará mucho…


  —Todo el mundo tiene derecho a hablar —rió Carol.


  —Pero no a decir según qué cosas.


  —No dijo nada ofensivo.


  —Sus labios, no; pero sus ojos, sí.


  —No se puede impedir a una persona que tenga los pensamientos que prefiera —dijo Carol.


  —Pero se le puede impedir que los exponga.


  La alegría del paseo por el desierto estaba agotada. Inútilmente Carol se esforzó por reanimar la conversación. Searles contestó con monosílabos, aunque era evidente que luchaba por adoptar otra actitud.


  Carol sintió como si el cielo se cubriera de amenazadoras nubes y al llegar al rancho se despidió tímidamente de su compañero, que anunció, tratando de dar a sus palabras un acento de completa indiferencia:


  —Iré a echar un vistazo a los terneros que tenemos que marcar.


  Carol le vio cambiar de caballo y con la mirada le siguió hasta que desapareció tras el polvo del camino de Esperanza, donde no había ni una sola res del P, Cansada.


  Luego entró en el despacho que había utilizado su padre y, recordando el incidente de la noche anterior, abrió el cajón donde había guardado el dinero que le entregara el capataz.


  Por un momento el corazón se le inmovilizó a causa del susto. Recordaba perfectamente cómo estaba el libro de cuentas bajo el cual se hallaba el dinero. Al dejar ella el libro, éste quedó con la etiqueta hacia abajo, inmediatamente encima de los billetes. En cambio, ahora estaba hacia arriba. Mas al levantar el libro, Carol lanzó un suspiro de alivio. El dinero seguía allí.


  ****


  «El Dorado» rebosaba público ansioso de divertirse. Ante aquel público, Givens estaba anunciando algo que parecía merecer la aprobación general.


  —La señorita Meade no parece sentir mucho asco de los vaqueros —decía Givens—. Ayer noche, cuando toda la pose dormía, el atractivo capataz del P. Cansada salió de su puesto, montó en su caballo y tomó el camino del rancho. ¿Para qué? Me imagino que todos nos lo figuramos, ¿no?


  Un coro de carcajadas acogió estas palabras. Givens, satisfecho de su éxito, prosiguió:


  —Y debió de ser muy agradable para la señorita Meade, pues esta tarde la encontré cortando flores de acotilla y prendiéndolas en la camisa de su capataz. Todas las mujeres son iguales. Esa Meade parecía una dama demasiado distinguida para hablar con nosotros; pero no sólo es capaz de hablar, sino…


  —¡Givens!


  El nombre sonó como un pistoletazo y fue seguido por un arrastrar de sillas y el rumor de los pasos que marcaba la prudente retirada de quienes se hallaban en la línea de fuego.


  Searles, con las manos caídas y el cuerpo en tensión, había entrado en el bar y se hallaba frente a Givens. Su rostro expresaba un odio mortal.


  En cambio, la cara de Givens expresaba brutal satisfacción. El pistolero acababa de recibir la provocación necesaria para poder matar a aquel hombre sin exponerse a molestos interrogatorios. No dudaba del resultado de la contienda. Era un experto tirador y, en cambio, su adversario estaba tembloroso de ira.


  —¿Me llamaba el señor capataz? —preguntó Givens, con burlona sonrisa.


  —Sí. Eres un cobarde, un canalla y un…


  El resto lo dijeron los revólveres, que escupieron fuego al mismo tiempo. El capataz del P. Cansada giró sobre los tacones, empujado por el proyectil disparado por Givens, y cayó al suelo. Su adversario, herido en el pecho, cayó de bruces y quedó un momento inmóvil; luego hizo un inútil esfuerzo por incorporarse.


  Viendo que Givens aún no estaba muerto, Searles se arrastró hacia él, diciendo:


  —Givens, antes de morir quiero que sepas algo.


  Inclinóse más hacia el moribundo y le murmuró unas palabras al oído.


  Givens pareció haber recibido una descarga. Sus ojos se desorbitaron, miró incrédulamente a Searles y musitó:


  —Tú… ¿tú eres…?


  Un violento estertor ahogó sus palabras y Givens cayó de nuevo contra el suelo, quedando inmóvil para siempre.


  Searles se puso trabajosamente en pie y dejóse caer en una silla que alguien acercó. La herida recibida en el hombro sangraba copiosamente. Riley y sus hombres, que habían asistido al drama, acudieron en seguida a curarle. El silencio que había reinado durante los últimos minutos fue roto por todos. Se discutió ampliamente la lucha y unos se agruparon alrededor de la víctima mientras otros lo hacían en torno del vencedor.


  Su curiosidad fue pronto atraída por un nuevo suceso más emocionante todavía que el primero. Het Kyler entró en «El Dorado» en compañía de Bulder y de un grupo de comisarios. Todos empuñaban sus armas, especialmente escopetas de caza cargadas hasta la boca que podían llenar de metralla el local. Su aparición cogió tan de sorpresa a Riley y todos los partidarios de Searles que la ventaja de Kyler resultó en seguida evidente.


  —Otra pelea, ¿eh? —gruñó el sheriff—. ¿Dónde está el cadáver?


  Acercóse al muerto y con la punta de la bota le volvió la cara.


  —¡Givens! —exclamó. Volvióse hacia Searles y anunció, apuntándole con el fusil de gran calibre que empuñaba—: ¡Pero por Dios que ésta será tu última pelea, Searles! Esperanza no tolerará más este cúmulo de crímenes.


  Volvióse un momento hacia los demás, mientras uno de sus agentes arrebataba sus armas al herido, y declaró:


  —Sé que se me ha criticado por no haber terminado con la banda de los Máscaras Blancas. He aguantado en silencio todas las críticas porque estaba seguro de mí y de las medidas que estaba tomando. Estas medidas han culminado hoy y puedo ya decir que uno de los principales miembros de la banda ha sido detenido.


  Con melodramático ademán señaló a Searles y declaró con hueca voz.


  —Searles, quedas detenido.


  —¿De qué se le acusa? —preguntó Ridge del R. R.


  —De haber asesinado a Abraham Meade y de haber intervenido en el asalto del Banco de Esperanza.


  Searles quiso levantarse; pero fue empujado violentamente atrás con los cañones de los fusiles de los comisarios de Kyler. Luego, sin ningún miramiento, fue esposado y conducido a la cárcel de Esperanza. El sheriff anunció antes:


  —Mañana por la mañana se verá la causa contra Nick Searles.


  Isaías Bulder cambió una mirada de inteligencia con Peters y los dos sonrieron.


  ¡El triunfo era suyo!


  Pero uno de los clientes de «El Dorado» también sonrió. Nadie le conocía; había llegado aquella tarde del desierto. Cuando Searles fue conducido a la cárcel siguió al grupo que le acompañó y apoyóse un momento contra el tablero de los avisos; cuando se apartó de allí, el cartel en el cual se ofrecía el premio por la captura del Coyote mostraba, al lado de la firma de Het Kyler, un dibujo que representaba una cabeza de lobo… o de coyote.


  Capítulo X: La justicia de Het Kyler


  Carol recibió de Isaías Bulder la noticia del encarcelamiento de su capataz. El propietario del I. B. llegó al P. Cansada en compañía del sheriff y de sus agentes. Actuando como protector de Carol, explicó a ésta:


  —Kyler tiene que registrar la casa en busca de ciertas pruebas, Carol. Si le ayudas te evitarás molestias.


  —¿Qué significa eso de que el shenff venga a registrar mi casa? —preguntó Carol, dispuesta a negarse a aquel allanamiento—. Tengo derechos y hombres dispuestos a defenderlos…


  —Carol, la situación es mucho más grave de lo que tú te imaginas —dijo Bulder—. Searles, tu capataz, ha sido detenido. Se le acusa de un grave delito.


  —¿De cuál? —preguntó, desafiadora, Carol.


  —De haber asesinado a tu padre y de haber asaltado el Banco de Esperanza.


  Por un momento la joven quedó desconcertada; luego, echándose a reír, exclamó:


  —Señor Bulder, tendrá usted que ofrecerme pruebas muy convincentes.


  —Ya lo sé, Carol, y por eso está aquí Kyler, ¿no?


  Bulder se volvió hacia el sheriff, que parecía sumamente nervioso.


  —Sí —dijo—, venimos a buscar esas pruebas. Si no las encontramos…, el señor Searles quedará en libertad; pero…


  —Pero usted confía en que las encontrarán, ¿verdad?


  Carol hablaba impetuosa y agresivamente.


  —Pero si buscan una prueba la encontrarán delante de testigos, y si yo no veo cómo la encuentran juraré que he visto cómo usted la traía…


  —Habrá tantos testigos como tú quieras, Carol —intervino Bulder—. Yo soy el primer interesado en que se haga justicia a Searles.


  —¿Usted?


  Carol evidenció bien claramente su desprecio.


  —Yo, Carol —siguió Bulder—. Hoy Searles ha hecho algo que, de llegar yo antes, le hubiera pedido que me dejase hacerlo a mí. Ha cerrado para siempre una boca que había escupido veneno contra ti.


  —¿Qué…?


  —Ha matado a Givens, uno de mis hombres. Os vio juntos en el desierto y ha insinuado cosas tan ofensivas que Searles lo mató; pero… resultó herido.


  Bulder explicó lo ocurrido y trató de dar a sus palabras emoción y veracidad. Carol quedó abrumada por la noticia.


  —¿Está gravemente herido? —tartamudeó.


  —No. Sólo un rasguño. Mañana podrá ser juzgado.


  Bulder volvióse hacia Kyler y agregó:


  —Empiece el registro. Carol, ¿puedes mostrarnos el dinero que retiró Searles del Banco?


  —¿Para qué?


  —El gerente tiene anotadas las numeraciones de los billetes robados, y tiene, también, anotados los números de los billetes que entregó a tu capataz.


  Carol abrió el cajón donde guardaba los mil novecientos dólares y fue leyendo los números y series de los billetes. Kyler los anotó, limitándose a decir que al día siguiente aquellos números serían presentados como prueba ante el juez. Carol repasó la lista escrita por el sheriff y firmó su conformidad de que se trataba de la numeración exacta del dinero que Searles le había entregado.


  A continuación, Kyler pidió que se le permitiera registrar la cabaña de Searles. Fueron todos hacia allí y casi lo primero que encontraron fue un fusil con las iniciales A. M. en latón.


  —¿Conoce este rifle, señorita Meade? —preguntó Kyler.


  Carol palideció.


  —Era de mi padre.


  —¿Lo solía llevar consigo?


  —Sí.


  —¿Lo llevaba el día en que desapareció?


  Esta pregunta fue hecha por Bulder. Carol contestó:


  —Sí. Lo llevaba.


  —¿Conoce el motivo de que se encuentre aquí? —preguntó Kyler.


  —No…, no comprendo…


  Kyler sonrió, satisfecho. Entregó el rifle a uno de sus hombres y anunció:


  —Creo que no nos hace falta nada más.


  Se dispuso a regresar a Esperanza. Bulder preguntó a Carol si deseaba que se quedara con ella.


  —No, puede marcharse… y no volver —replicó la joven, acentuando en seguida—. Y no volver nunca más.


  Carol los vio alejarse y, en seguida; volviéndose hacia sus vaqueros, pidió:


  —¿Quién de ustedes desea hacer algo por el señor Searles?


  Daniels fue el primero en adelantarse y Carol lo invitó a entrar en el rancho.


  —Quiero que vaya a avisar al juez Palmerston. Cuéntele lo que ocurre y dígale que venga. Entréguele esta carta.


  Carol escribió rápidamente un breve mensaje y se lo dio al viejo vaquero: quien después de ensillar su caballo, partió al galope en dirección a Desierto.


  Pero alguien había previsto aquel viaja y había puesto en juego los medios necesarios para que el mensajero de Carol no llegara a su destino.


  Con una sonrisa de maligna satisfacción, Peters, el capataz del I. B. levante su rifle desde detrás de una espesura de chollas, bisnagas y cactos y, apuntando a la espalda de Daniels, apretó el gatillo en el mismo instante en que sonaba una detonación y una bala disparada desde unos ciento cincuenta metros más lejos le entraba por la espalda y le atravesaba el corazón, aunque no lo bastante pronta para evitar que la bala disparada por el capataz atravesara la cadera izquierda de Daniels, que, lanzando un gemido de dolor, tuvo que agarrarse al cuello del caballo para no caer a tierra.


  ****


  Bulder, Kyler y sus hombres pasaron en su camino a Esperanza cerca de las tierras que habían sido de Forbes. Maquinalmente todos miraron hacia el álamo que señalaba su emplazamiento y una exclamación de asombro se escapó de todos los labios. Un cuerpo se balanceaba movido por el aire y colgado por el cuello de la rama que antes había sostenido otros cadáveres.


  Lanzando una imprecación, Bulder galopó hacia el árbol. A la escasa luz del anochecer reconoció en seguida, en el cuerpo allí colgado, el cadáver de Givens. En el tronco del álamo una cuarta muesca señalaba la implacable venganza.


  —¿Quién ha traído aquí ese cuerpo? —preguntó Kyler.


  —Algún bromista que desea seguir el juego que inició Searles —replicó Bulder.


  Luego, volviéndose hacia sus hombres, ordenó:


  —Descolgadlo y enterradlo en cualquier sitio.


  ****


  En Esperanza no eran corrientes los juicios. En primer lugar porque eran muy pocos los asesinatos que llegaban a ser juzgados, ya que, a menos que el autor del crimen fuera un mejicano, la autoridad no intervenía, y en semejante caso, si el asesino se dejaba detener, un linchamiento popular evitaba al juez el trabajo de dictar sentencia.


  A las diez de la mañana siguiente, la sala del tribunal, que no era precisamente amplia ni cómoda, rebosaba de un público ansioso de ver si, por una vez, se hacía justicia.


  Un jurado compuesto por doce miembros elegidos por el sheriff prestó juramento, prometiendo todos los componentes del mismo que a sus conciencias no les repugnaba la idea de condenar a muerte al acusado si las pruebas contra él eran lo bastante claras para justificar semejante condena. Entró luego Searles con el brazo en cabestrillo. En respuesta a la pregunta del juez Endicott, negó su culpabilidad en ninguno de los delitos que se le imputaban.


  Cumplidos estos requisitos, el propio sheriff, convertido en fiscal, comenzó a interrogar al acusado, que se hallaba entre dos de sus comisarios.


  —Searles —dijo, no haciendo gala de grandes recursos oratorios—. Se le acusa, en primer lugar, de haber intervenido en el asalto al Banco de esta población. ¿Puede demostrar que en el momento en que el robo fue cometido no se hallaba usted en Esperanza?


  El acusado miró fríamente a Kyler y replicó:


  —No, no puedo demostrarlo, porque a la hora en que el robo fue cometido yo estaba cabalgando por el desierto, inspeccionando los pastos; pero tampoco podrá demostrar nadie que tomé parte en dicho asalto.


  Kyler hizo subir al estrado a uno de los empleados del Banco, quien, después de prestar juramento, declaró actuar en representación del gerente, que, debido a la herida que sufría, no podía trasladarse allí.


  —¿Trae la numeración de los billetes de a cien dólares que entregaron al señor Searles cuando se presentó a retirar del Banco la suma depositada días antes?


  —Sí, señor.


  Kyler tomó la nota firmada por Carol y pidió al empleado que confrontase aquellos números con los suyos y viera si eran iguales.


  El testigo negó en seguida con la cabeza y afirmó:


  —No, señor. Estos números no corresponden a los billetes que entregamos al señor Searles.


  —¿Puede ver si son, por casualidad, iguales a algunos de los que figuraban en los billetes robados por los bandidos?


  El empleado confrontó la nota con otra que sacó del bolsillo y, por fin, anunció:


  —Sí, señor. Estos diecinueve números figuran entre los robados.


  Un murmullo de emoción recorrió la sala. El juez Endicott se vio obligado a imponer silencio con grandes golpes de maza.


  Searles miró despectivamente al sheriff, pero no dijo nada. Estaba seguro de que todo aquello era una farsa. Y también estaba seguro de que una persona velaba por él y no permitiría que la injusticia llegara a cometerse.


  —¿Es posible algún error? —preguntó Endicott, dirigiéndose al testigo.


  —Le aseguro que ninguno, señor —contestó éste—. Siempre que se paga una suma de billetes de alta denominación se toma nota de sus números. También se anotan las numeraciones de los demás billetes en existencia.


  El sheriff expuso con torpeza, pero con profusión de pruebas, la clara culpabilidad de Searles, basándola en el hecho de que unos billetes que figuraban entre los robados por los bandidos habían sido hallados en el rancho P. Cansada, cuya propietaria afirmaba haberlos recibido de su capataz, el cual no podía demostrar con testigos lo que había hecho desde que se le vio salir de Esperanza hasta el momento en que regresó al rancho, viaje en el que empleó un tiempo incomprensiblemente largo.


  Siguió luego un monótono desfile de testigos, todos los cuales probaron repetidamente que Searles había tenido tiempo de sobra para ir y volver un par de veces de Esperanza al rancho P. Cansada.


  La defensa, encargada a un joven abogado que tampoco poseía el don de la elocuencia, apenas intentó rebatir los cargos. Al fin, el sheriff anunció, dirigiéndose al juez Endicott, que existía otra acusación contra el acusado; pero que la única prueba que se tenía contra él era el haber encontrado en su poder un objeto propiedad del desaparecido Abraham Meade. El propio acusador consideraba la prueba como escasa y retiraba la acusación en lo referente a aquel delito, considerando que el otro quedaba suficientemente probado para no necesitar acumular más pruebas contra el detenido.


  —Que sólo tiene un cuello y no podría ser ejecutado dos veces —terminó Kyler.


  Endicott movió desaprobadoramente la cabeza y advirtió a Kyler que no tratara de influir de aquella manera en el jurado; pero los doce miembros de éste, después de cambiar una breve consulta en voz baja, anunciaron, por mediación del portavoz, que no necesitaban retirarse a deliberar y que consideraban a Searles culpable del delito de robo a mano armada y, por lo tanto, merecedor de pena de muerte.


  El juez, que tenía prisa por abandonar la sofocante sala, ordenó a Nick que pusiera en pie y anunció:


  —Searles, has sido juzgado por este Tribunal y hallado culpable del delito de asalto a mano armada. Sólo me que dictar la sentencia, que será la de que te cuelguen por el cuello hasta que muera.


  Volviéndose hacia Kyler, Endicott terminó:


  —Sheriff, le entrego al reo para que sea conducido a la capital del condado y ejecutado allí.


  Un ensordecedor griterío resonó en la sala. Loco Mike se puso en pie sobre uno de los escasos taburetes que allí había y gritó:


  —¡Al diablo el enviarlo a la capital! ¡Nosotros nos bastamos para ahorcarle! ¡Y del mismo árbol que él utilizó!


  —¡Así se habla! —gritó otro.


  Endicott encogióse de hombros y abandonó la sala, mientras el público, enloquecido por el ansia de matar, se lanzaba sobre el condenado sin que el sheriff ni sus ayudantes hicieran nada por impedirlo.


  Isaías Bulder fue de los primeros en afirmar que el pueblo de Esperanza debía ejecutar a los criminales que lo hacían víctima de sus ataques implacables. Y agitando una cuerda se colocó a la cabeza de la comitiva, que partió, llevando en su centro a Searles, hacia las tierras que fueron del viejo Forbes.


  Capítulo XI: La justicia del Coyote


  Searles no intentó salvarse porque no podía defenderse de aquellos hombres que sólo anhelaban ser verdugos. La herida le había debilitado y, además eran tantos contra él que hubiera sido inútil tratar de oponerse a su salvaje agresión.


  Bulder, que había hecho un buen nudo de horca, lo pasó por el cuello del joven y sostuvo el extremo de la cuerda. En cuanto llegaran al álamo, pasarían el otro extremo de la soga por la rama y, colgando de ella, Searles terminaría sus aventuras.


  Pero una sorpresa aguardaba a los ciudadanos puestos a verdugos. Cuando llegaron ante el árbol elegido para la ejecución vieron, colgando de él, el cuerpo de Peters. Y en el tronco una quinta muesca.


  Fue tan grande el asombro y el miedo que invadió a todos que, por unos momentos, nadie hizo el menor movimiento, luego, de pronto, uno de los hombres levantóse sobre los estribos y cortó la cuerda que sostenía el cadáver de Peters, mientras reclamaba:


  —Dame la cuerda, Bulder, y terminemos.


  —Un momento, señores —dijo una burlona voz. De detrás de los árboles que crecían junto al arroyo salió un jinete vestido a la moda mejicana y empuñando dos revólveres de larguísimo cañón. Un negro antifaz le cubría el rostro.


  —¡El Coyote!


  Este nombre fue pronunciado por todos y un escalofrío recorrió los cuerpos de los linchadores. Ninguno de ellos se atrevió a hacer el menor movimiento y, mucho menos, a buscar un arma.


  Un momento después, unos treinta jinetes, a cuya cabeza iban Riley, del R. R., Carol y el juez Palmerston, surgió de la arboleda y avanzó hacia los otros.


  —Creo que tendremos que repetir el juicio —siguió El Coyote, enfundando sus revólveres—. ¿De qué se acusa a ese hombre?


  Nadie contestó, y El Coyote, sin abandonar su sonrisa, que dejaba al descubierto una blanquísima dentadura, siguió:


  —Señor Kyler, usted es la persona más indicada para exponer los cargos que pesan contra el señor Searles.


  Kyler tragó saliva e intentó, en vano, pronunciar alguna palabra.


  —Hable, señor sheriff —insistió El Coyote—. Y luego puede hacer un esfuerzo y detenerme, vivo o muerto. Valgo diez mil dólares. Más dinero del que algunos de ustedes han visto jamás. Y digo algunos porque en cambio otros, como por ejemplo, el señor Isaías Bulder, han visto sumas más importantes que ésa. ¿Verdad, juez Palmerston?


  —Sí, es cierto —respondió el juez—. En una caja de caudales bastante bien escondida en el despacho del señor Bulder encontramos veinticinco mil dólares en billetes, y como alguien nos proporcionó la lista de los billetes robados al Banco, puedo asegurar que la numeración de todos los encontrados en la caja del señor Bulder, a excepción de diecinueve de ellos, corresponde a la lista de los robados.


  Isaías Bulder quiso protestar; pero se contuvo y limitóse a sonreír despectivamente.


  —Ante una prueba así, y aportada por un caballero de tan reconocida honradez como el juez Palmerston, las conclusiones a sacar son muy sencillas —dijo el enmascarado—. ¿No es cierto, señorita Meade, que al ir a comprobar si el dinero que guardaba usted en su mesa de trabajo continuaba allí creyó advertir que alguien había alterado el orden en que usted dejó aquel cajón?


  Carol miró, extrañada, al Coyote.


  —¿Cómo lo sabe? —preguntó.


  —Estamos en un interrogatorio, señorita. Limítese a responder sí o no.


  —Sí, noté que el libro donde mi padre anotaba sus gastos e ingresos estaba colocado de distinta manera de como yo lo dejé.


  —¿Faltaba algo?


  —No. El dinero estaba igual…


  —Pero ¿era el mismo dinero?


  —No sé…


  —¿No es cierto que la noche antes de producirse el asalto al Banco un hombre penetró en su habitación y le pidió que le entregase el dinero?


  —Sí; pero nadie…


  —Limítese a contestar sí o no —sonrió el Coyote—. ¿No es cierto que alguien mató a aquel hombre?


  —Sí.


  —¿No es cierto que aquel hombre se llamaba Donahue y había sido vaquero de su rancho por recomendación del señor Bulder?


  —Yo no sabía… —tartamudeó Bulder.


  —Es cierto, usted no sabía que su cómplice, enterado de lo que iban a hacer, quiso trabajar por su cuenta y apoderarse de los mil novecientos dólares, para lo cual estuvo a punto de asesinar a la señorita Meade, cosa que hubiera hecho de no impedírselo una bala. Ahora, señorita, conteste a la pregunta que antes le he formulado.


  —Sí. Donahue fue recomendado a mi padre por el señor Bulder.


  —¿Y entró en su casa aquella noche?


  —Sí.


  —Por lo tanto, de la misma forma que entró Donahue, que no sabía dónde estaba el dinero, pudo entrar alguien que supiese dónde se encontraba, hacer el cambio de billetes, dejando, en el lugar de lo que se llevaba, otros cuyos números sabía figuraban en la lista de los robados.


  —Todo eso son suposiciones gratuitas —dijo Kyler—. El juez Endicott…


  —El juez Endicott ha dictado una sentencia, ya lo sé —replicó El Coyote—, y ha dicho que se ejecute en la capital del condado, no en Esperanza. Al faltar a sus órdenes se ha colocado usted fuera de la ley, sheriff, y a partir de este momento queda usted destituido.


  —No acepto órdenes de usted —logró decir, aunque con voz muy aflautada, el sheriff.


  El Coyote le dirigió una mirada irónica.


  —He dicho que le destituía —replicó El Coyote—. Y si no hace inmediato y voluntario traspaso de su cargo a favor del señor Riley, mañana provocaré una vacante forzosa en el cuerpo de sheriffs.


  Het Kyler tragó saliva, miró a Bulder y, asustado por la expresión de rencor que vio en él, volvió en seguida la cabeza, se arrancó la estrella, y, después de ponerla en manos de Riley, quiso escapar.


  —Un momento —dijo el juez Palmerston—. Le recuerdo, Kyler, que yo he sido testigo de que nadie le ha obligado a abandonar su cargo en manos de Riley. Mi testimonio tiene mucho peso.


  Kyler asintió nerviosamente con la cabeza y escapó, seguido por algunos que no podían resistir, sin temblar, la presencia del Coyote.


  Bulder, en cambio, permaneció allí. Se daba cuenta de que había llegado el momento culminante de su vida y que ésta se hallaba en juego.


  El Coyote volvió a clavar en él su mirada y prosiguió:


  —En su casa, Bulder, hemos encontrado otras pruebas que demuestran que la banda de los Máscaras Blancas estaba formada por usted y por sus hombres. El juez Palmerston ha podido reunir pruebas suficientes contra usted y, por lo tanto, nada nos impide juzgarle; pero el juicio que vamos a celebrar contra usted no será por los delitos cometidos ahora, sino por otros que cometió hace diez años, en este mismo lugar, en la persona de Joseph Forbes, colono de estas tierras, que fue asesinado por usted y seis de sus hombres.


  Burlonamente, Bulder preguntó:


  —¿Ha traído los testigos?


  —Sí. Daniels es uno de ellos; pero no ha podido venir porque Peters, su capataz, le hirió en un costado y el pobre no ha podido hacer el viaje a caballo. Yo tuve el placer de terminar con su capataz y no puedo presentar a Peters ni a Daniels; pero, en cambio, hay otro testigo.


  —¿Cuál?


  —José Forbes, el hijo de Joseph Forbes.


  —¿Dónde está? —preguntó, trémulo de ira, Bulder.


  —Ahí, con una cuerda al cuello, como hace unos diez años estuvo su padre antes de que Peters le ahorcara.


  Bulder parecía una fiera acorralada. Mirando a Searles como si esperase una agresión de él, jadeó:


  —Pero… ese hombre se llama Searles… Nick…


  —Es un nombre falso, Bulder —dijo Searles—. Lo adopté para que mi verdadero nombre no fuera para usted un aviso que le hiciera comprender que la venganza se acercaba.


  —¡Usted, José Forbes…! ¡Oh! Debí haberte matado como a un gusano.


  —Aunque lo hubiera hecho no habría escapado a mi venganza —declaró El Coyote—. Juez Palmerston, ¿quiere dictar sentencia contra ese hombre?


  Mirando fríamente a Bulder, Palmerston declaró:


  —El delito es crimen. La sentencia es muerte.


  Bulder lanzó una forzada carcajada y dirigiéndose a Carol, preguntó:


  —¿Y usted qué dice, señorita? ¿Por qué no pregunta a sus amigos lo que han encontrado en mi caja de caudales? Pregúnteles si no hallaron unos documentos que demuestran que su padre fue…


  —¿Un asesino? —preguntó una voz, mientras un jinete salía de entre el grupo formado por los hombres de Riley.


  —¡Papá! —gritó Carol, espoleando a su caballo hacia su padre.


  —¡Abe! —exclamó Bulder—. ¡Creí que habías muerto!


  —Morí voluntariamente —contestó el dueño del P. Cansada—. Para que no pudieras seguir arruinándome.


  —¡Pues ahora te arruinarás por completo, porque todos sabrán…!


  —Le advierto —interrumpió a su vez El Coyote— que las falsas pruebas que había reunido usted para probar la gran mentira de que el señor Meade había sido en un tiempo salteador de diligencias han sido destruidas por mí y no podrán apoyar jamás la declaración de ningún canalla.


  Meade lanzó un grito de júbilo al que siguió otro de impotente rencor emitido por Bulder. Con los ojos achicados por el odio y obedeciendo a su ansia de matar, el dueño del I. B. empuñó su revólver y quiso utilizarlo.


  Los que observaban al Coyote vieron cómo un segundo antes su mano derecha acariciaba su barbilla y un segundo después aquella misma mano empuñaba un humeante revólver, mientras Isaías Bulder caía lentamente hacia delante y, tras un inútil intento por sostenerse en la silla, rodaba por el suelo, con la frente atravesada por un balazo.


  El Coyote sostuvo en alto el revólver, hasta convencerse de que su enemigo estaba bien muerto; luego, apuntando al árbol, hizo un disparo y la bala marcó en el tronco la sexta muesca. Por fin, guardó el arma y volviéndose hacia el juez Palmerston anunció:


  —La sentencia ha sido cumplida y la venganza terminada.


  Los pocos amigos de Bulder que aún quedaban escaparon al galope.


  El Coyote acercóse a Searles, cortó sus ligaduras y, señalando las seis muescas, anunció:


  —Ha tardado en cumplirse; pero al fin se logró. Sólo falta una muesca: la de Daniels; pero ha probado suficientemente su regeneración, ¿no?


  —Sí —asintió Searles.


  —Entonces ha terminado nuestro trabajo. Riley será un buen sheriff. Podemos marcharnos e ir a otros lugares donde nuestra presencia y nuestra destreza sean necesarias. ¿Me acompañas?


  Carol acercóse a los dos hombres apoyando una mano en el brazo del enmascarado, dijo:


  —Señor Coyote, Nick está herido, no podría seguirle. Déjele aquí unos meses hasta que se reponga.


  El Coyote sonrió.


  —Está bien —dijo—. Comprendo los lazos que te ligan, José Forbes. Son más fuertes que los que te unieron a mí —con un amargo rictus, siguió—: Sé cuál es la fuerza del amor y os deseo mucha felicidad. Dentro de un año o año y medio volveré a veros.


  Miró a Meade y dijo:


  —El pasado de Nick Searles no es trasparente; pero tampoco lo es el tuyo Abraham Meade. Recuérdalo y no pongas obstáculos.


  —Aunque quisiera ponerlos, serian unos obstáculos muy débiles para un amor tan impetuoso —dijo Meade.


  —Sí, es un amor impetuoso, como debe ser el verdadero amor. Como lo fue el mío mientras duró el motivo de su existencia.


  A través de los agujeros del antifaz, los ojos del Coyote adquirieron un acuoso brillo. Levantando la mano derecha dijo:


  —Adiós, amigo mío. Viniste en busca de la venganza y hallaste el amor, o sea el premio más grande que puede encontrarse. No debes perderlo nunca.


  Rozando con las espuelas los ijares de su caballo, El Coyote lo hizo saltar por encima de los dos cuerpos tendidos en el suelo y alejóse en medio de una nube de polvo.


  Todas las manos de los que quedaron junto al árbol se levantaron en un adiós unánime; luego, cuando la distancia se hubo tragado al misterioso jinete, Carol volvióse hacia su padre, ansiosa de saber por qué se había ocultado durante aquel tiempo; pero una fuerza más grande que el amor filial tiraba de ella. Con los ojos llenos de lágrimas y de risas, corrió junto al hombre a quien tanto había odiado. De nuevo, esta vez delante de muchos testigos, descansó su cabeza en el pecho del hombre amado, que para ella significaba el porvenir…, la verdadera vida.


  —¡Pobrecito mío!… ¡Pobrecito! —murmuró, sin darse cuenta de que repetía casi como un eco, las palabras que aquél hombre pronunciara en su dormitorio cuando ella buscó protección entre sus brazos.


  FIN
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  Capítulo I: Tierra prohibida


  El jinete avanzaba sin prisa y como sin rumbo determinado, dejándose llevar Por el instinto de su caballo, que seguía el camino más directo hacia el más cercano río, atravesando un terreno poblado por pequeñas matas de salvia, artemisa y arbustos de creosota. La tierra era seca y polvorienta y el horizonte estaba cerrado por los grandes picachos que coronaban la región de los cañones. El paisaje tenía tonalidades rojas, azules y blancas y estas tonalidades básicas formaban, junto con el amarillo y el verde de la vegetación, una gama de colores que abarcaba todos los del iris.


  El sol poniente aumentaba la belleza de aquella salvaje región, coloreando de rosa los grupos de nubes que parecían descansar encima de las cortadas cumbres de las montañas, mientras que, más arriba, las nubes más altas adquirían una blancura tan intensa que parecían grandes masas de nieve. Los picachos relucían, las gargantas oscurecíanse y las verdes mesas adquirían la opalescente tonalidad de los lagos montañeses. Era una región de más de mil quinientos kilómetros cuadrados de distintos pináculos, torres, bastiones y torrecillas labradas en la roca, miles de años antes, por la irresistible acción de las aguas.


  En un punto se advertía la cortadura del Gran Cañón, por cuyo fondo corría el impetuoso Colorado, con sus aguas teñidas de fango que se encabritaban sobre su áspero lecho.


  El jinete no tardaría en penetrar en uno de los innumerables cañones de aquel punto de Arizona y presentía, con alivio, la frescura de su fondo, al que no podía llegar el sol por impedirlo la abundantísima vegetación que crecía, salvaje, en sus paredes.


  Pronto se hizo perceptible aquella frescura, y la seca atmósfera se suavizó con el presagio del agua corriente. El caballo aceleró su marcha y pronto sus cascos se hundieron en el arenoso lecho de un riachuelo que nacía al pie de una de las paredes del cañón.


  Detúvose el caballo y desmontó el jinete, permitiendo que su animal dejara que el agua le fuera refrescando las patas, antes de inclinar la cabeza para calmar su sed.


  Entretanto el viajero recorrió con la mirada el breve paisaje que le rodeaba. Si alguien hubiera estado oculto entre los pinos y abetos que crecían en la roja tierra, habría visto a un hombre de treinta y cinco o treinta y siete años, con los aladares algo encanecidos, mirada soñadora y fina barbilla. Su aspecto correspondía al traje que vestía, y que era, parcialmente, el habitual en los vaqueros del Oeste, de los cuales había tomado los dos revólveres Colt calibre 44, la camisa azul oscuro, el pañuelo al cuello y los pantalones. El resto de su vestimenta era típicamente mejicano. Sombrero de cónica copa, con el ala vuelta hacia arriba, altas botas de montar y largo cuchillo de recia hoja. También el cinturón canana y las dos fundas eran de finísima labor mejicana, así como las espuelas de rica plata y ancha rodela. De la silla de su caballo pendía un moderno Winchester de doce tiros, de igual calibre que los revólveres.


  El jinete permaneció unos minutos sumido en sus meditaciones, de las cuales fue arrancado por un dorado destello que procedía de la arena del riachuelo. Inclinóse a recoger el objeto que despedía el destello, y un momento después tenía en la palma de la mano una pepita de oro del tamaño de un guisante pequeño.


  El hallazgo del oro no alteró la expresión del viajero. Hizo saltar la pepita en su mano, y por fin la tiró al agua, como si la posible fortuna con que había tropezado careciese de importancia para él.


  Entretanto el caballo empezó a beber. Cuando hubo saciado su sed, acercóse a su amo, que también había bebido y llenado su redonda cantimplora de cinc. Tomándolo de las riendas, el viajero reanudó la marcha, siguiendo el curso del riachuelo.


  De pronto, hombre y caballo se detuvieron bruscamente. El animal resopló, asustado, y el jinete cambió su expresión de indiferencia por la de un súbito interés.


  De un árbol, ante él, pendía el cuerpo de un hombre. Era indudable que no hacia muchas horas que había muerto, pues aún no presentaba síntomas de descomposición.


  De su cuello colgaba un tablero hecho con tablas de caja de conservas y en él se había escrito, con pintura negra, estas palabras:


  
    Aviso


    Esto es lo que encuentran los que buscan oro aquí.


    Para ellos siempre hay un árbol, una cuerda


    y muchos buitres y cuervos.

  


  El viajero dedicó luego su atención al ahorcado y a los objetos distribuidos por lo que debió de ser su campamento. El muerto era un viejo de unos sesenta años, muy delgado, curtido por muchos soles y vientos, de lánguido bigote y ojos saltones. Su cabellera, casi enteramente blanca, era muy larga, y sus hebras se movían a impulsos del vientecillo, que sólo tenía fuerzas para hacer oscilar levemente el cadáver. Vestía éste un pantalón de pana embutido en unas viejas y descoloridas botas de alta caña y sostenido por unos tirantes de lona. Completaba su atavío una camisa de franela, que con las muchas veces que había sido lavada fue quedando sin color. Las manos de aquel que fue un hombre eran manos de minero, roídas por el agua, por las rocas y por el trabajo.


  El jinete examinó luego las herramientas que estaban distribuidas por lo que fuera campamento del viejo. Sacos de harina de trigo y de maíz, un envoltorio que contenía tocino, otro con café, un pote con manteca, un saquito con judías, otro con azúcar y un barrilillo de aguardiente. Un viejo rifle Sharps, modelo 1852, era la única arma que parecía encontrarse en el campamento.


  Satisfecho, al fin, del examen, el desconocido acercóse al cadáver y, de un tajo de su afilado cuchillo, cortó la cuerda que lo sostenía. Era inútil intentar nada por él, ya que la vida habíase escapado hacía horas de aquel cuerpo. Sólo quedaba por cumplir una piadosa misión. Durante dos horas el mejicano estuvo cavando una profunda tumba, con ayuda del pico y la pala que encontró en el campamento. Cuando el minero, que no llevaba ningún documento que le identificara, quedó en su postrer refugio, el que le había enterrado hizo una cruz en las tablas en que estaba escrito el aviso y la clavó con la culata de uno de sus revólveres. Luego la colocó a la cabeza de la tumba, y, después de rezar una breve oración por el alma del que había muerto a manos de la violencia, montó en su caballo y emprendió de nuevo el camino.


  El cielo estaba teñido por las últimas rojeces del ocaso y una infinita calma invadía la tierra. Todo era paz en la naturaleza; pero en algún sitio debían de albergarse la ira y el odio, de los que eran claros exponentes el cadáver y el aviso que el viajero había encontrado.


  Súbitamente, el mejicano encontró un camino con evidentes señales de mucho uso, lo siguió durante una media hora y, cuando ya la noche se adueñaba del firmamento, llegó a lo alto de una meseta, desde la cual se dominaba un amplio valle rodeado de altas cumbres. Una pequeña población ocupaba aquel lugar. Las luces que brillaban a través de las ventanas de las casas eran a la vez una promesa y una amenaza.


  El jinete secóse el sudor, y, al sacar el pañuelo, casi dejó caer al suelo un negro antifaz. Lo recogió a tiempo y lo guardó en un bolsillo interior; después, picando espuelas, emprendió el descenso hacia el pueblo.


  Capítulo II: Ladrón


  No imaginaba el viajero encontrarse con lo que le esperaba a la entrada del pueblo. Al descender de la meseta, siguiendo un camino cada vez mejor cuidado, vio un gran rótulo de madera, en el cual se leía:


  
    LADRÓN


    (la gran metrópoli del Colorado)


    250 habitantes vivos

  


  Lo de «gran metrópoli» y lo de los doscientos cincuenta habitantes no encajaba y podía tomarse como un rasgo de humor de alguno de los pobladores del lugar; pero más adelante el viajero encontróse con una muestra algo más tétrica de humorismo, pues a unos veinte pasos del cartel anunciador de la identidad del pueblo se veía una profunda fosa, con un buen montón de tierra al lado, que era como una sábana para amortajar al que ocupaba el hoyo, en cuya cabecera otro cartel anunciaba:


  
    «Esta sepultura está abierta en espera del sheriff que se atreva a presentarse en Ladrón.»

  


  Sonriendo, el jinete obligó a su caballo a acelerar la marcha. Al llegar frente a una taberna que no parecía estar muy concurrida, desmontó, ató su caballo al poste colocado frente al establecimiento y, después de asegurarse con maquinal movimiento de si los revólveres salían bien de sus fundas, penetró en el local.


  Más que poco concurrido, estaba completamente solitario. El dueño se ocupaba en limpiar con un trapo muy mojado y sucio unos vasitos de los de licor.


  —Hola, forastero —saludó, levantando la cabeza y fijando su mirada en el que llegaba.


  —Hola —replicó el otro.


  —Parece que viene de lejos.


  —De Utah.


  —¿Mormón?


  —¿Lo parezco?


  —Tampoco parece sheriff o comisario, y puede serlo.


  El recién llegado sonrió ante la agudeza del tabernero.


  —No soy ni comisario ni sheriff, pero si lo fuese, diría lo mismo.


  —Es cierto —suspiró el tabernero—. El hombre ha nacido para mentir.


  —Entonces, si pregunto algunas cosas, no me contestará usted la verdad.


  —No, de ninguna manera. No le diré la verdad sobre ciertas cosas; pero, en cambio, sí se la diré sobre otras. Por ejemplo, ¿le interesa conocer el origen de Ladrón?


  —Tal vez me ayude a tragar el aguardiente que se vende en esta casa. Y si usted me acompaña, me ahorrará la molestia de beber solo.


  El tabernero, que representaba unos cincuenta años bien cumplidos, pareció humanizarse y conmoverse. Colocando sobre el mostrador dos vasitos de grueso cristal, los llenó con el contenido de una botella que sacó de debajo del tablero.


  —A su salud —brindó el recién llegado.


  —A la suya —replicó el dueño del establecimiento.


  Cuando hubo bebido, y a una señal de su cliente, volvió a llenar los vasos y preguntó:


  —¿Tiene algún motivo para invitar a beber a los taberneros? ¿O es que sólo lo ha hecho conmigo?


  —No; es una costumbre muy antigua, gracias a la cual aún no he sido envenenado. He observado que los taberneros, cuando quieren refrescarse el gaznate, sacan siempre una botella guardada debajo del mostrador. No beben nunca de las que tienen a la vista del público. Un día invité a beber a un tabernero de Chindrical Falls, con la esperanza de que probara el alcohol que servía a los demás. No lo hizo. Por el contrario, me sirvió a mí una copa de la botella de debajo del mostrador. Y confieso que me dio a probar uno de los mejores aguardientes que han pasado por mi garganta. Desde entonces prefiero pagar doble y estar bien servido.


  El tabernero lanzó un suspiro de decepción.


  —¡Lo lamento! —exclamó—. Creí haber encontrado un alma grande.


  —Las almas no son mayores que los cuerpos dentro de las cuales se mueven. Ocurre como con las sepulturas: no pueden ser más pequeñas que el cuerpo que deben contener.


  —¿Qué pretende sacarme con eso? —preguntó el tabernero, mirando suspicazmente al otro.


  —Nada. He leído los carteles que decoran la entrada del pueblo. ¿Es una broma?


  —No. Más de un sheriff curioso reposa en otra tumba semejante.


  —¿Y qué hacen con los buscadores de oro?


  —Los… ¿Eh? ¿Por qué pregunta eso?


  —Ya le he dicho que he leído todos los carteles.


  —No entiendo nada —gruñó el tabernero—; pero le aconsejo que siga su camino y no se exponga a hacer un alto demasiado prolongado.


  —¿Debo asustarme?


  —Si es prudente, seguirá el consejo que le he dado.


  —No lo soy y, por lo tanto, no lo seguiré. Otra copa de este aguardiente, tal vez sea la última.


  —Lo será, forastero.


  La voz llegaba de la puerta y fue acompañada por el chasquido del muelle de un revólver; pero antes de que el recién llegado pudiera apretar el gatillo de su arma, el forastero volvióse y a la altura de su cadera derecha brilló un fogonazo, seguido de una potente detonación, y una bala del 44 se llevó por delante el revólver del 45 que una fracción de segundo antes empuñara el que había hablado.


  Pálido como un muerto, el recién llegado quedó inmóvil. Sólo al cabo de lo que pareció una eternidad bajó lentamente la mirada hacia la mano que empuñara el revólver. Luego volvió la vista hacia el autor del disparo y le vio empuñando un Colt, cuyo maligno ojo miraba recto a su corazón.


  —Lamento contradecirle, amigo —sonrió el mejicano, envuelto aún en el acre humo de la pólvora—. No será mi última copa de licor. Acérquese y nuestro amigo el tabernero le servirá un buen trago de aguardiente. No, tabernero, no es necesario que le dé del bueno; al fin y al cabo, su trago sí que será el último, a menos que tenga la garganta tan cerrada que no le admita el paso ni de una gota de buen alcohol.


  El recién llegado era un hombre de unos veintiocho años, alto, enjuto, de mirada ruin, que parecía degradado por todos los vicios, incluso el de la bebida. No se advertía nada noble en él. En aquellos momentos, mientras acercaba la mano al vaso que le había llenado el tabernero, sus ojos centelleaban, cargados de odio.


  —Hace mal en pensar que podrá tirarme a los ojos el contenido del vaso —advirtió el mejicano—. No pretendo afirmar que la bala le atravesara el corazón antes de darle tiempo de verterme el licor en los ojos; pero sí que llegaría con la suficiente anticipación para que usted no pudiese ni acercar la mano izquierda al cuchillo ese que veo en su cinto y con el cual disfrutaría mucho atravesándome el pecho.


  El joven volvió a dejar sobre el mostrador el vasito que ya había cogido y el terror pasó un momento por sus ojos.


  —No necesito beber —gruñó.


  —Creí que le gustaría calentarse un poco antes de quedar eternamente frío —replicó el mejicano, levantando de nuevo el percutor de su revólver.


  —¿Qué va a hacer? —preguntó el tabernero.


  —Matar al señor… ¿Cómo se llama?


  —Es Hamilton, y… le aconsejo que no lo mate.


  —Haga caso del consejo de Pops —rió, algo temblorosamente, el llamado Hamilton.


  —¿Por qué he de hacerle caso? —preguntó el forastero—. Creo que toda la ley me ampara si pego un tiro al hombre que sin previo aviso desenfundó un revólver contra mí.


  —Aquí no hay ley —advirtió Pops—. Y el nombrarla no favorece a nadie.


  —Por eso he venido yo —sonrió el mejicano—; pero, aunque me guste un país sin ley, no me gusta que los demás se aprovechen de ello para agujerearme la espalda. Yo no me metí con usted, señor Hamilton, y lo primero que vi de usted fue una mano empuñando un revólver dirigido contra mi espalda. Si en lugar de fijarme en el revólver me fijo en otra cosa, tal vez ahora no sería yo quien hablara.


  —Y si me mata, tampoco hablará mucho tiempo.


  —Señor Hamilton, sólo la presión de un dedo le separa de la eternidad. Ese dedo es mío y obedece mis órdenes, porque… porque no está usted en condiciones de hacerlo, aunque detrás de usted queden cien mil amigos dispuestos a vengarle. No creo que el hecho de que a su muerte siguiera la mía en un plazo de horas o días, fuese para su cadáver un gran consuelo. Si le parece, expóngame las razones que le movieron a pronosticar mi muerte. Si me convencen, le dejaré marchar como si fuese un amigo mío. Si no me convencen…


  Al llegar aquí, el mejicano apretó por segunda vez el gatillo de su revólver y la bala segó el lóbulo de la oreja izquierda de Hamilton, que, lanzando una maldición, sonriendo, el mejicano, continuaba:


  —Ha sido sólo una broma, amigo mío. Es para demostrarle que sé disparar muy bien este precioso invento del coronel Colt… ¡Oh! ¡Pero si me olvidaba de que le demostré que sabía disparar!… ¡Pobre amigo mío! ¡Y qué feo va a estar con una oreja deslobulada! Como no puedo añadirle el trozo que le falta, le… —por tercera vez habló el revólver del forastero y la bala se llevó ahora el lóbulo de la oreja derecha, mientras, siempre sonriente, el autor de los disparos continuaba, como si nada hubiese ocurrido—: …le arrancaré el otro lóbulo, que ya no le sirve para nada. Así estarán igualitas las dos orejas. Creo que de ahora en adelante estará usted más atractivo.


  Luego, variando el tono burlón, agregó, amenazador:


  —¡Y largúese de aquí, cobarde! Puede decirles a sus amigos, que ni a usted ni a ellos les tengo miedo. Y agregue que sólo porque creo que son mejores que usted no le he dejado en condiciones de obligarles a que se jugaran la vida tratando de vengarle. Por si se le ocurre esperarme fuera, le prevengo que disparo guiándome por el sonido y que, si su primer tiro no acaba conmigo, puede tener la seguridad de que no llegará a disparar otro. Buenas noches. Y no recoja el revólver; eso no se ha hecho para usted.


  Hamilton salió precipitadamente de la taberna. El mejicano levantó su revólver y extrajo las tres cápsulas vacías, que dejó sobre el mostrador. Luego metió tres cartuchos nuevos dentro del cilindro y guardó el arma en la funda.


  —Sirva otra copa para quitarnos la aspereza de la pólvora en la garganta —propuso el mejicano.


  —Mal enemigo se ha creado, señor…


  —Puede llamarme Martínez —replicó el viajero—. José Martínez es un excelente nombre, ¿no?


  Pops movió la cabeza y replicó:


  —He conocido a doce José Martínez.


  —Desde hoy conoce a trece.


  —Sí, es un nombre muy popular. Por el estilo de John Smith. El usarlo evita muchos compromisos.


  —¿Quién es ese Hamilton?


  Pops inclinó la cabeza y por un momento pareció no haber oído la pregunta; sin embargo, no era así, pues al fin replicó:


  —No debiera decirlo. Si permaneciera callado, mi salud sería mejor; pero me resulta usted simpático. ¿Ha oído habla de John D. Lee?


  —¿El mormón que organizó la matanza de Mountain Meadows? [3]


  —El mismo. Él fue quien descubrió este valle y quien lo pobló, huyendo de quienes le buscaban; luego, no pareciendole seguro, emigró hacia otras partes, llevándose sus mujeres y un saco de oro. Nadie se preocupó de las diecinueve o veinte mujeres de Lee; pero, en cambio, muchos observaron lo del saco de oro, y pronto convirtióse esto en un hormiguero de buscadores de oro; pero un día llegó alguien y empezó a asustar a los buscadores. Y ahora ya no queda ninguno. La gente de por aquí se dedica a criar un poco de ganado. Quien más, quien menos, con el permiso de ese alguien de quien le he hablado, rebaña los torrentes y riachuelos; pero no se acerca al Cañón del Trono. Le llaman así porque desemboca en un valle en cuyo centro se levanta una especie de torre natural, cortada en su cumbre, que recibe el nombre de «El Trono».


  —¿Y ese «alguien» prohíbe la entrada al valle?


  —Claro.


  —Y Hamilton pertenece a su banda.


  —Claro.


  —Y ese «alguien» se ofenderá al ver regresar a su hombre con dos trozos menos de orejas, ¿no?


  —Claro.


  —Y vendrá aquí a pedirme cuentas, ¿verdad?


  —Tal vez le aguarde afuera.


  —O sea, que usted me aconseja que ponga la mayor distancia posible, en el menor tiempo imaginable, entre «alguien» y yo.


  —Ése sería un consejo de amigo.


  —Y entonces «alguien» creería que yo he tenido miedo y lo iría repitiendo por el mundo.


  —Pero sólo podría decir que un tal José Martínez fue prudente…


  —¿Cuántos hombres tiene ese «alguien»?


  —Muchos.


  —¿Diez o doce?


  —Tal vez.


  —¿Y los emplea en impedir el acceso de los curiosos al Cañón del Trono?


  —Sí.


  —¿Porque allí está el oro de Lee?


  —Eso creemos los que hemos sido lo bastante prudentes para no acercarnos nunca a los lugares prohibidos.


  —¿Es prudencia o falta de curiosidad?


  —Sólo es prudencia, y usted debiera imitarla. No siento tentaciones de exponer mis huesos a una bala. Y créame, forastero, eso es lo que debe usted hacer, pues estoy oyendo el galope de un caballo y, si mis oídos no me engañan, alguien se acerca hacía aquí.


  —¿«Alguien»?


  Pops encogióse significativamente de hombros y se dedicó a secar los vasitos de licor. Un momento después abrióse la puerta de la taberna y un hombre entró en el establecimiento.


  Habría resultado notable en cualquier ambiente; pero sobre todo lo resultaba en aquel mísero poblado, tan distinto de las prósperas poblaciones mineras de California, Nevada y Colorado. Era un hombre elegante, atractivo, de rostro alargado, nariz que parecía arrancada a una estatua griega y bajo la cual, ocupando el labio superior, extendíase un bien cortado bigote que servía de parcial marco a una boca de labios algo carnosos y dibujo perfecto y a unos dientes de deslumbradora blancura. El traje de aquel hombre era el habitual en los jinetes de la región. Pantalones de tela fuerte, botas altas, camisa de franela y chaqueta de piel. Sin embargo, la similitud de las prendas deteníase en este punto, pues pocos eran los jinetes capaces de prestar a su ropa una elegancia como la que aquel hombre daba a su vestido. Todas las prendas habían sido cortadas y confeccionadas por un sastre capaz de hacer cosas mucho más difíciles, y en todos sus detalles estaban perfectísimamente acabadas. Completaba su equipo un sombrero de ala no muy ancha, ligeramente vuelta hacia arriba por los lados y cuya copa formaba un profundo surco que terminaba, en la parte delantera, en dos hoyos laterales.


  Tal vez alguien en algún sitio hubiera considerado aquel atildamiento como una muestra de debilidad o de lechuguinismo; pero ningún observador un poco sagaz hubiera cometido tal error, puesto que en aquel hombre se veía vibrar la fuerza física y la energía moral. Comprendíase que el revólver que pendía de su cintura no era un adorno, sino un elemento de fuerza que su amo sabía utilizar cuando era conveniente.


  —Buenas noches, Pops —saludó el recién llegado.


  —Buenas noches, señor Quincey —replicó Pops.


  —Buenas noches, señor Quincey —dijo, a su vez, el mejicano.


  El recién llegado volvióse hacia Martínez y preguntó:


  —¿Me conoce, señor…?


  —José Martínez, para servirle a usted. No, no le conozco; pero he oído pronunciar su nombre y no he podido resistir la tentación de saludarle.


  —Muchas gracias, señor Martínez —replicó Quincey—. Conocí a un tal Martínez en Sonora. Tenía un hijo que buscaba oro o plata por California. ¿Viene usted de allí?


  —No; ése es otro Martínez. Somos una familia muy numerosa.


  —Eso he oído decir —continuó Quincey—. ¿Viene usted de Méjico?


  —Pues… de allí vine alguna vez.


  —¿Y vino con el exclusivo objeto de herir a uno de mis hombres?


  —¿Uno de sus hombres? ¿Se refiere usted al señor Harnilton?


  Quincey asintió con la cabeza.


  —No puedo felicitarle a usted por los hombres que tiene a su servicio; pero, de todas formas, debo decir en mi descargo que sorprendí a su hombre en el momento en que estaba levantando el gatillo de su revólver, y que con ello me concedió pleno derecho a meterle en el cuerpo las tres balas que le disparé contra el revólver y las orejas.


  —¿Es verdad eso, Pops? —preguntó Quincey.


  —Tal vez —gruñó, al fin.


  —El señor no quiere comprometerse —sonrió el mejicano—. Hace bien.


  —Perfectamente; no dudaré de su palabra, señor Martínez. Creo que es conveniente no dudar de la palabra de un hombre capaz de arrancar los lóbulos de las orejas con la destreza con que usted lo hace.


  —¿Influye sólo mi destreza? —sonrió Martínez.


  —¿No le halaga semejante concesión?


  —No, señor Quincey, porque eso me obligará a llevar las manos muy cerca de las culatas de mis revólveres. Cuando a un hombre se le da la razón sólo por la eficacia de sus armas, esa misma razón se le quita con un disparo por la espalda.


  —Posee usted una inteligencia muy despejada, señor Martínez, y eso me convence cada vez más de que la razón estuvo de su parte. Quizá mi hombre se equivocó y le confundió con otro. Veo que han estado bebiendo. El gasto corre de mi cuenta. Brindemos porque nos encontremos otro día.


  —Nos encontraremos, pues pienso quedarme aquí —sonrió Martínez.


  —¿A qué se dedicará, señor Martínez? —preguntó Quincey, como si estuviese muy interesado por lo que pensaba hacer el forastero.


  —A buscar oro.


  La respuesta sonó como un desafío lanzado al rostro de Quincey. Éste, al cabo de unos minutos de silencio, preguntó:


  —¿Oro?


  —Sí.


  —No tiene usted aspecto de buscador.


  —Nadie nació buscando oro. Incluso sé de muchos que empezaron trabajando en molinos o serrerías y acabaron…


  Martínez irrumpió lo que iba diciendo y bebió un sorbo de licor; luego pareció olvidarse de lo que había empezado a decir, hasta que Quincey preguntó, curiosamente:


  —¿Cómo terminaron?


  —Colgados de un árbol… por buscar oro.


  Quincey sonrió.


  —Eso demuestra que es peligroso buscar oro en ciertos sitios.


  —Siempre me ha atraído el peligro.


  —Entonces busque oro hacia el Sur. Creo que por allí se encuentra algo en las arenas.


  —Pienso buscarlo hacia el Cañón del Trono.


  Las palabras del mejicano eran como una amenaza o un desafío. Quincey lo advirtió y, sonriendo duramente, replicó:


  —Tal vez se encuentre con alguna cuerda.


  —O tal vez los que traigan la cuerda se encuentren con más plomo del que podrán digerir.


  —Oiga, Martínez. No soy hombre que gaste saliva en balde. No me gusta amenazar ni crearme enemigos innecesariamente. Tiene usted toda la región de los cañones para buscar oro en ella. No se lo impedirá nadie; pero si se acerca al Cañón del Trono encontrará algo que no le gustará nada. Siga el consejo y no lo tome a broma.


  El mejicano buscó en el bolsillo y sacó una bolsa de piel y un librillo de papel de fumar. Dentro de la bolsa iba una buena cantidad de tabaco. Martínez lió un perfecto cigarrillo, lo encendió y, lanzando una bocanada de humo al aire, dijo, siguiéndola con la mirada:


  —Lamento mucho no poder prestar a su consejo toda la atención que merece. Buscaré oro y no admito indicaciones ni amenazas.


  Quincey se encogió de hombros y adoptó una actitud de hombre que lamenta tener que hacer algo contrario a su gusto.


  —Yo también lamento su decisión; pero no desespero de convencerle de que esta tierra no es buena para los forasteros aficionados a buscar oro. Buenas noches.


  Dejando una moneda de cinco dólares sobre el mostrador, Carl Quincey dio media vuelta y abandonó la taberna, seguido por la irónica mirada de Martínez.


  —Ya lo ha conseguido —suspiró Pops.


  —¿Qué es lo que he conseguido?


  —Ganarse un enemigo mil veces peor que una serpiente de cascabel. Debiera haber aceptado sus ofertas. Él le cree fugitivo de algo, y estaba dispuesto a brindarle ayuda y un empleo.


  —No he oído ninguna de sus ofertas.


  —Pero Quincey lo insinuó. No iba usted a esperar que le propusiera unirse a su banda.


  —¿Tiene una banda?


  —Deje de hacer el tonto y convénzase de que si sigue así acabará muy mal. Buenas noches.


  —Buenas noches, Pops —replicó Martínez, marchando lentamente hacia la puerta.


  Antes de llegar a ella detúvose junto a una de las mesas y, viéndola cubierta de polvo, dibujó sobre ella algo con el dedo índice. Luego siguió su camino.


  Pops, que le había observado, acercóse a la mesa para ver lo que había escrito el mejicano.


  No halló ninguna palabra; sólo una cabeza de animal medio abocetada. Acercando una luz, Pops examinó más atentamente el dibujo.


  —Parece una cabeza de lobo —murmuró.


  Luego, pensativo, agregó:


  —¿Un lobo o un coyote?


  Inclinóse más sobre el dibujo y examinó todos sus contornos, creyendo ver en él algo familiar.


  —Sí, es una cabeza de coyote… —repitió—. La marca del Coyote, quizá.


  Pops encogióse de hombros y, con la mano, borró el dibujo.


  En el mismo instante, casi simultáneos, sonaron dos disparos en la calle. Parecían llegar desde unos quinientos metros más allá de la taberna. Pops no salió a averiguar el resultado del tiroteo; por el contrario, como la noche no parecía ser de mucho despacho, decidió cerrar las puertas y dejar que la gente de Ladrón resolviera sus problemas de la forma que mejor le pareciese.


  Capítulo III: Emboscada


  El mejicano avanzaba lentamente por el centro de la calle, envuelta casi por completo en tinieblas. Su mirada iba recorriendo todos los rincones, como buscando algún detalle que descubriera los propósitos de sus enemigos.


  Sus precauciones viéronse compensadas al cabo de unos instantes, cuando de la oscuridad, entre dos casas, surgió un metálico destello que tal vez fuese el de la luz de una estrella en el cañón de un arma.


  La reacción del jinete fue inmediata. Su mano derecha se movió con vertiginosa rapidez, al mismo tiempo que él se inclinaba a un lado. Dos fogonazos surcaron la oscuridad, brillando casi al mismo tiempo. Una bala de rifle pasó zumbando a unos veinte centímetros de la cabeza del mejicano, quien a la vez que se inclinaba disparaba contra el punto donde había brillado primero el destello y después el fogonazo.


  El silencio, que bruscamente había sido quebrado, volvió a imperar en la calle. Ni un movimiento denunció la actividad del emboscado tirador. El jinete, desmontando sin prisa, acercóse al lugar de donde partiera la agresión.


  No le causó ninguna extrañeza ver a un hombre tendido de bruces sobre un moderno rifle Winchester. Con el pie lo volvió boca arriba y reconoció a Hamilton. La bala le había atravesado la cabeza, produciéndole la muerte instantánea.


  —¡Pobre diablo! —murmuró el mejicano—. No comprendiste el mensaje. Y eso que no podía ser más claro.


  Inclinándose hacia el suelo, Martínez dibujó con el dedo, en la tierra, junto al cadáver, una cabeza de coyote. Luego, regresando a su caballo, montó en él y reanudó la marcha hacia la región de los cañones.


  ****


  Carl Quincey acercóse al cadáver del que había sido uno de sus mejores hombres. Otros cinco, dos de ellos con antorchas encendidas, le acompañaban.


  —Buen tiro —comentó, examinando la herida de Hamilton.


  —Le debió de disparar desde bastante lejos —dijo otro.


  —Sí, Pattersons, disparó desde unos veinticinco metros. Teniendo en cuenta que era de noche y que sólo se podía guiar por el fogonazo del disparo de Hamilton… debe reconocérsele mérito. En cambio, no se concibe que Hamilton fallara con un arma como la suya.


  —A veces el querer asegurar demasiado el tiro hace que se pierda —sugirió Ickes, otro de los hombres de Quincey.


  —¿Se ha fijado en eso, patrón? —preguntó Shepler, uno de los dos que llevaban antorchas, señalando un punto del suelo inmediato al cadáver de Hamilton.


  Quincey arrodillóse de nuevo y examinó lo que parecía una tosca silueta de la cabeza de un lobo.


  —¿Qué quiere decir esto? —preguntó.


  —Parece una marca… —comentó Shepler.


  —¿La marca… del Coyote? —murmuró, lentamente, Quincey.


  Un escalofrío recorrió a los cinco hombres que le acompañaban. Ramey, otro de los que iban provistos de antorcha, murmuró:


  —Sí…, es la marca del Coyote.


  —Pero El Coyote ha muerto —musitó Tinker, el último de los hombres de Cari Quincey.


  —No —replicó Ramey—, no ha muerto. Hace poco actuó en Esperanza.


  —Pero esto no es California, y él como ya sabemos siempre actúa allí —objetó Tinker.


  —Es El Coyote —sentenció Quincey—. No hay más que ver la marca que dejó en el suelo y en las orejas de Hamilton.


  —Entonces… si ha venido es que pretenderá impedirnos que sigamos con nuestro… —empezó Pattersons.


  —¡Calla! —interrumpió Quincey—. Puede oírnos. Tanto si es El Coyote como si es ese Martínez, os prometo que va a arrepentirse del hueso que ha tratado de morder. Le demostraremos que es demasiado duro para sus colmillos… aunque sean colmillos de coyote.


  —¿Qué debemos hacer —preguntó Shepler.


  —De momento, llevarnos a Hamilton —indicó Quincey, borrando con el pie la marca del Coyote—. Luego, ya decidiremos lo que debe hacerse.


  Una hora más tarde, cuando ya el cadáver de Hamilton reposaba bajo tierra, Quincey reunió a sus nombres en una cabaña situada en las afueras de Ladrón y, después de acariciarse el bigote unos segundos, irguió bruscamente la cabeza y dijo:


  —El Coyote está entre nosotros. No sé a qué ha venido; pero no cabe duda de que lo ha hecho en plan de enemigo. Si como supongo, pretende averiguar que ocurre en el Valle del Trono, irá hacia allí.


  —¿Y descubrirá la verdad? —preguntó Ikes.


  —Tal vez; pero no me importa que la descubra; porque si nadie le impedirá entrar, en cambio todos nos opondremos a que salga con vida de allí. No creo que pueda con todos nosotros.


  —Recuerde que, si es verdaderamente El Coyote, tendremos enfrente a uno de los hombres más peligrosos que existen —recordó Ramey.


  —No hay hombre tan peligroso como para ser capaz de vencer a quince enemigos.


  En aquel momento oyóse un ruido afuera y todos se volvieron precipitadamente hacia la puerta. Quincey les calmó, recordando:


  —Tinker vigila junto a la cabaña. Nadie podría acercarse sin ser visto por él.


  ****


  El Coyote, después de dejar su marca junto al cuerpo del hombre a quien había tenido que matar, había emprendido la marcha hacia los cañones; pero, apenas hubo recorrido unos doscientos metros cambió de idea y, dejando su caballo atado a unos arbustos y protegido por la sombra de unos viejos álamos, regresó hacia el lugar donde habíase tendido la emboscada contra él. Ocultándose tras una pequeña cerca de ladrillos, aguardó con la mirada fija en el punto donde yacía Hamilton.


  No necesitó aguardar mucho, antes de que aparecieran Quincey y los suyos. La distancia que le separaba de ellos era demasiado grande para permitirle escuchar lo que decían, y por ello, cuando, cargando sobre un caballo el cuerpo de Hamilton, alejáronse hacia el extremo norte de Ladrón, les siguió, protegiéndose en la oscuridad y la sombra de los edificios. Les vio enterrar a Hamilton en un descampado. Se fijó en el poco interés que ponían en ofrecerle una sepultura profunda, y luego los vio dirigirse hacia una solitaria cabaña. Su primera intención fue seguirles rápidamente, pero la prudencia le aconsejó aguardar un momento y luego avanzar tomando toda clase de precauciones.


  De pronto se aplastó contra el suelo. Hay hombres que son incapaces de pasar una hora sin la compañía de un cigarrillo. Alguien que se encontraba junto a la cabaña pertenecía a ese tipo de hombres. El Coyote se detuvo. El aire soplaba hacia su espalda, y había traído el olor del tabaco, lo cual indicaba que en su avance, El Coyote había dejado atrás el centinela apostado para defender la casa.


  «Me estoy volviendo muy imprudente» —pensó El Coyote.


  Con infinitas precauciones desenfundó uno de sus revólveres. En aquel momento cesó la brisa y con ella desapareció el olor del cigarrillo. Cuando El Coyote volvió sobre sus pasos, lo hizo comprendiendo que debía poner toda su confianza en sus oídos y en sus ojos. Antes de mover una mano asegurábase de que no encontraría ningún obstáculo que pudiera denunciar su presencia: una piedra que rodase, una ramita que se partiera, un arbusto que se agitase.


  Había dado ya la vuelta a una pequeña roca, cuando de nuevo el dulzón aroma del tabaco volvió a asaltarle. De súbito se detuvo en seco, apretando con más fuerza la culata del revólver. Frente a él brillaba un minúsculo puntito de luz. Por un momento creyó que tal vez fuera una estrella; pero cuando su luminosidad creció y se redujo y el olor a tabaco se hizo más intenso, comprendió, sin ninguna duda, que se trataba de un cigarrillo. Luego esta creencia se confirmó al trazar la brasita un arco y volver a aumentar.


  Por la posición del cigarrillo, El Coyote comprendió que ahora tenía al centinela frente a él. Muy despacio buscó la protección de otras piedras y rocas, y con infinitas precauciones logró colocarse detrás de él. Avanzó pegado al suelo, y, por fin, vio recortarse contra el cielo tenuemente iluminado por las estrellas la silueta de un hombre con la cabeza cubierta por un sombrero de ala ancha.


  El centinela estaba sentado en una piedra. Con la mano derecha sostenía un rifle de largo cañón, en el que se reflejaba la rojiza brasa del cigarrillo.


  —¡Diablo de obligación! —gruñó en aquel momento el centinela, quitándose el sombrero y desperezándose.


  El movimiento le hizo soltar el sombrero. Al agacharse a recogerlo oyó a su espalda un ligero ruido. Demasiado tarde quiso incorporarse y hacer frente a la agresión; pero el grito de alarma que iba a lanzar fue ahogado en su garganta por un implacable culatazo, que le derribó sin sentido.


  Cuando Ramey abrió la puerta de la cabaña, para asegurarse de que Tinker vigilaba, vio la silueta de un hombre que se cubría con el inconfundible sombrero de Tinker y cuyas manos se apoyaban en el cañón de un rifle.


  —¿No hay novedad, Tinker?


  El centinela movió negativamente la mano y Ramey entró de nuevo en la cabana.


  —Tinker vigila bien —declaró.


  —No hay peligro de que nadie nos moleste —dijo Quincey—. En esta cabaña estamos seguros. Es muy conveniente, de todas formas, extremar la vigilancia, porque es mucho lo que nos exponemos a perder. Si lo que ocurre en el valle se supiera, nos sería imposible seguir como hasta ahora.


  —¿No hemos hecho mal dejando tan poca gente allí? —preguntó Ickes.


  —Nada me placería tanto como que ese Coyote aprovechara nuestra ausencia para entrar en el valle —replicó Quincey—. Una vez lo tuviésemos allí, no nos sería nada difícil el poder apoderarnos de él.


  Una sombra apartóse lentamente de la cabaña y, llegando al punto donde había atado al caballo, montó en él y alejóse con velocidad creciente en dirección a la entrada del Cañón del Trono.


  Capítulo IV: En tierra enemiga


  La oscuridad era muy densa cuando El Coyote llegó a la entrada del cañón. Ésta era muy amplia y el piso estaba cubierto de densos matorrales y pequeños pinos. A la casi imperceptible luz de la luna divisábase el estrecho y serpenteante sendero que debían de seguir los jinetes que penetraban en el lugar.


  No se veía ningún ser viviente; pero apenas hubo iniciado El Coyote su avance por el sendero, percibió el primero tenue y luego mucho más intenso olor a humo de pino. Después llegó hasta sus oídos el eco de una canción muy popular:


  
    Lejanas se encuentran las horas de ayer,


    cuando a la puerta de Nellie MacBride


    yo cantaba, triste, mi inmenso querer…

  


  No podía entretenerse ni vacilar, porque estaba seguro de que detrás de él llegarían pronto los cinco hombres de Quincey y acaso también éste.


  Un conejo escapó en aquel momento por entre la maleza, y El Coyote se detuvo, temiendo que el ruido hubiera alarmado a los que debían de encontrarse en torno de la hoguera; pero la canción, ahora más clara, seguía oyéndose:


  
    ¡Oh, mi pobre Nellie MacBride,


    lejos de aquí se te llevaron!


    Nunca más te veré, amada mía,


    porque de mi se te llevaron…

  


  —Cada vez cantan mejor —sonrió El Coyote, acercándose con mayor prudencia al punto donde ya un débil resplandor indicaba la presencia de la hoguera y de los que estaban reunidos en torno a ella.


  Por un momento temió que si aquellos hombres tenían con ellos a sus caballos, éstos descubrieran la presencia del otro animal; pero, como era lógico, los centinelas que vigilaban la entrada al cañón habían llegado allí a pie, dejando sus caballos en otro sitio.


  Abandonando el sendero, El Coyote encontró otro camino cubierto de hierba que iba bordeando un estrecho riachuelo. Protegido por la hierba de todo ruido traicionero, y también por los altos árboles que crecían junto al arroyo, pudo pronto dejar atrás a los centinelas, asombrándose de la facilidad con que había penetrado en el cañón.


  ¿Podía significar algo aquella ausencia de dificultades?


  El Coyote dejó su caballo junto al agua, para que saciara su sed y su hambre, y, quitándose las botas, las colgó de la silla de montar. También se quitó el sombrero. Para evitar que lo blanco de su rostro pudiera descubrirle, sacó del bolsillo el negro antifaz y se cubrió con él. Luego calzóse unos mocasines indios y, seguro de no hacer el menor ruido, regresó hacia la hoguera.


  Cuatro hombres estaban reunidos en torno a ella. Tres de ellos iban armados con rifles; pero el cuarto, a quien daba de lleno en la cara el resplandor de la fogata, llevaba dos revólveres al cinto. Era un hombre alto, anguloso, de manos largas y nerviosas. Estaba liando un cigarrillo y parecía resistir con dificultad la tentación de estrujarlo entre sus dedos. Cubríase con un sombrero de ala ancha y copa achatada. Cualquier observador habituado a los tipos del Oeste hubiera reconocido en él a un tejano pendenciero, perseguido, sin duda, por la Ley, y que probablemente sería un pistolero con más de una muesca en las culatas de sus armas.


  El Coyote le observó atentamente. Por su aspecto lo clasificó como el más peligroso de los cuatro. Si llegaba el momento de luchar, aquél sería el primer enemigo contra el que disparase.


  Los hombres hablaban de sus aventuras en otros lugares, especialmente en los poblados mineros. Al dirigirse al tejano le llamaron repetidas veces Tex (Texas), con lo cual justificaron la sospecha del Coyote. Luego, alguien le llamó también Bearder, y el nombre despertó un lejano recuerdo en la memoria del espía.


  Texas Bearder. Su nombre iba unido a la lucha entre ganaderos y ovejeros en el nordeste de Tejas. Unos cuarenta hombres murieron en aquella contienda, durante la cual hubo veces en que rebaños enteros de ovejas y sus pastores fueron despeñados por los ganaderos.


  En aquella lucha, ambos contendientes buscaron el auxilio de pistoleros profesionales que los ayudaran con su destreza. Bearder había sido uno de los mercenarios que puso su buena puntería al servicio de los ganaderos. Cuando el Ejército Federal intervino para poner fin al conflicto, Texas Bearder, junto con otros pistoleros de su clase, fueron declarados fuera de la ley, aunque no se puso precio a sus cabezas. Las últimas noticias que El Coyote tenía eran las de que había desaparecido sin que nadie supiera lo que había sido de él. Era creencia general que había muerto oscuramente en alguna riña de taberna y que lo habían enterrado sin sospechar su verdadera identidad.


  El Coyote hubiera prolongado su espionaje, con la esperanza de averiguar algo más; pero en aquel momento se oyó el avance de unos cuantos caballos y se escucharon unas voces. Los que estaban, en torno de la hoguera se pusieron en pie y avanzaron hacia la boca del cañón, al encuentro de Quincey y sus compañeros.


  Considerando innecesarias todas las precauciones, El Coyote se puso en pie y regresó donde tenía el caballo. Cogiéndolo de la brida, siguió cañón adelante, No tardaría en salir la luna, en su cuarto menguante, y para entonces le convenía llegar al final del cañón.


  Este se fue estrechando hasta que sus paredes quedaron separadas por menos de veinte metros. Además, la vegetación se fue haciendo más escasa y sólo pegada a la pared de la derecha conservaba su lozanía, en las márgenes del arroyuelo. Lo demás, ya fuera natural o artificialmente, estaba completamente desnudo. Desde el punto donde estaba encendida la hoguera, el cañón seguía una línea recta como una flecha, por más de seiscientos metros.


  La pálida luz de la luna reflejábase, en la lejanía, en unas construcciones blancas que quedaban enfrente del cañón. El Coyote aceleró la marcha, y al salir del cañón encontróse en un amplísimo valle, en uno de cuyos extremos levantábase la inmensa mole del Trono.


  Montando a caballo y abandonando todas las precauciones, dirigióse hacia los edificios que la luna iluminaba con su amarillenta luz. La simple visión de aquellas tres construcciones cuadrangulares y unidas escalonadamente indicó muchas cosas al Coyote.


  —Construcciones aztecas —murmuró—. No comprendo cómo se encuentran aquí.


  Acercóse más. Las tres casas, pegadas unas a las otras, y formando tres enormes escalones, se levantaban en un terreno llano. Un canal artificial conducía por debajo de ellas una gran masa de agua. Los muros fronteros al cañón estaban profusamente aspillerados, y era fácil adivinar que un grupo de hombres resueltos, encerrados en aquellos edificios, podría ofrecer una eficaz resistencia ante el enemigo que hubiera conseguido salvar las numerosas dificultades que ofrecía el avance por el cañón.


  —El que las construyó era un buen estratega —comentó El Coyote—. Dentro de estas casas debe de haber abundantes víveres, y no faltando el agua, ni las armas, se podría resistir mucho tiempo; pero ¿qué tribu sería la que llegó hasta aquí?


  Recordó muchas de las leyendas que circulaban por Méjico. Acaso algún grupo de nobles aztecas, huyendo de los españoles, después de su milagrosa victoria sobre los poderosos indígenas, se refugió allí con sus tesoros. Tal vez en el resto del valle existieran más construcciones como aquéllas. De lo contrario, el problema seguiría en pie, pues, no obstante ser muy espaciosas, aquellas tres casas no podían albergar a más de cincuenta personas.


  Dejando para otro momento el examen de la casa, El Coyote decidió regresar hacia el cañón; pero al llegar a un centenar de metros de él vio a los jinetes reunidos allí y ocupados en colocar a través de la estrecha salida una barrera de troncos que debía de haber estado caída en el suelo y junto a la cual pasó sin descubrirla.


  —Ahora está en el valle —dijo en aquel momento Quincey—. Unos cuantos hombres podrán vigilar a ambos lados de la barrera. Tendrán que ser muy torpes si le dejan escapar. Los demás lo iremos acorralando por el valle. Esta vez El Coyote ha encontrado la horma de su zapato.


  Antes de que le nombraran, El Coyote comprendió que estaban hablando de él; pero las palabras de Quincey no dejaban ninguna duda acerca de las intenciones de aquellos hombres.


  —Dejadme que yo le ponga las manos encima —dijo en aquel momento una voz—. ¡Me pagará el culatazo que me pegó!


  —Habla menos y procura tener más cuidado, Tinker —replicó Quincey—. Cuando te encuentres con él, puedes hacer lo que quieras, o lo que puedas; pero no lo anuncies antes, porque te expones a quedar en ridículo. Recuerda que doy cinco mil dólares a quien me traiga vivo o muerto a ese Coyote.


  —Ya puede preparar el dinero para mí, patrón —replicó Tinker.


  Texas Bearder permanecía callado; pero su mirada estaba fija en el suelo. Habíanse encendido unas antorchas. A su luz adquirían claro relieve todos los detalles, especialmente unas marcas de herraduras californianas, perfectamente visibles en el polvo.


  Separándose de sus compañeros, a quienes dejó entregados a la tarea de completar el cierre de la salida del Cañón del Trono, Texas fue siguiendo las huellas dejadas por el caballo del Coyote, hasta llegar a un punto donde ya la luz no alcanzaba. Entonces desmontó, y, conocedor perfecto del terreno, siguió adelante, llevando de la brida a su caballo.


  Estaba en un lugar donde se iniciaba el trazado del canal o acequia que conducía el agua hasta las casas, y que en aquel paraje pasaba por debajo de tierra; pero a un centenar de metros estaba la pequeña presa, en la que el agua sobrante caía formando una rumorosa cascada, cuyo eco no podía dejar de ser oído por el jinete que llegara hasta allí. El lugar ofrecía, además, un escondite perfecto, con abundante agua y frescura. La exuberante vegetación debía hacer comprender al que llegase hasta allí, que pocos eran los que frecuentaban la presa.


  —Ya te tengo, amigo Coyote —susurró el tejano, empuñando uno de sus dos revólveres—. Me vas a valer unos cuantos dólares.


  Dejando tras él a su caballo, Bearder avanzó yendo de árbol en árbol, hasta llegar a un punto detrás de unas rocas cubiertas de enredaderas y de calabazas silvestres.


  Iba a seguir avanzando, con la esperanza de sorprender al famoso enmascarado, cuando, de pronto, oyó tras él, hacia el sitio donde dejara su montura, un agitar de ramas y matorrales que le hizo tirarse al suelo como un conejo asustado. En el mismo instante la luna reflejóse en las arenas que se extendían en un punto de la entrada a la pequeña explanada de la presa. No se advertía en ellas la menor señal del paso de un hombre o de un caballo. Por un instante asaltó a Tex la desagradable sospecha de que era él quien había caído en la trampa en que esperaba coger al Coyote.


  Durante la guerra contra los ovejeros habíase encontrado en situaciones tan comprometidas o más que aquélla, y ni sentía ningún deseo de revivir los mala ratos pasados entonces.


  Comprendiendo que si la oscuridad impedía ver a su enemigo, también le protegía a él, incorporóse levemente retrocedió con toda cautela, buscando siempre la protección de los arbolillos o de las rocas cubiertas de musgo.


  Al cabo de lo que le pareció una eternidad, y cuando ya la aurora empezaba a insinuarse en Oriente, logró salir del callejón en que se había metido. Al dirigir la mirada a su alrededor, vio que el ruido escuchado antes, y que había creído proceder de un enemigo oculto, había sido causado por su propio caballo, que para encontrar mejor pasto había conseguido arrancar el arbusto al que le ató su amo produciendo entonces el rumor que alarmó al tejano.


  Éste, lanzando maldiciones contra el animal, agarró las riendas y azotó salvajemente el hocico del caballo, que lanzó violentos relinchos de dolor y trató de encabritarse; pero la fuerte mano de Bearder le dominó, mientras con la otra descargaba puñetazos contra los ojos del animal, gritando:


  —¡Ya te enseñaré yo a asustarme y hacerme hacer el idiota! ¡Me has hecho venir hasta aquí como si me esperase una tribu de comanches! ¡Toma!


  El puño derecho que tenía levantado para descargar otro puñetazo no llegó a caer, pues una metálica voz le ordenó:


  —Levante las dos manos, Tex, y si aprecia en algo la vida, no las baje. Ahora, vuélvase.


  El tejano obedeció, levantando inmediatamente las dos manos y soltando a su caballo. Después volvióse lentamente hacia el individuo que había dado la orden.


  A la escasa luz del comienzo del día vio ante él, empuñando un revólver de largo cañón, a un hombre que traía el rostro cubierto por un negro antifaz.


  —¿El Coyote? —preguntó.


  —Para servirle, Bearder —replicó el enmascarado.


  Capítulo V: Comienza la caza del Coyote


  —No esperaba que nos encontrásemos jamás frente a frente —comentó Bearder.


  Miraba fríamente al hombre que estaba ante él. Aguardaba la oportunidad que no podía dejar de presentarse. En cuanto llegara la aprovecharía para resolver la situación a su favor. Se sabía uno de los hombres más rápidos en el manejo de las armas. Era capaz de empuñar sus revólveres, desenfundarlos y dispararlos en menos de medio segundo. Lo había hecho infinidad de veces, y a esa destreza magistral debía el estar aún con vida.


  Pero no hay rapidez que supere a la del hombre que, teniendo en la mano su revólver, sólo necesita apretar el gatillo para resolver a su favor la situación. Por ello Tex, a pesar de saberse un maestro en el manejo del revólver, no intentó empuñarlo. Ya llegaría el momento en que El Coyote, si era realmente él, se distrajera o desviara su atención hacia otro punto. Entonces, antes de que el enmascarado pudiera reparar su error, él le acribillaría a balazos.


  —Un hombre que trata así a un caballo, no merece ni una bala —dijo, despectivamente, El Coyote.


  Tex Bearder sonrió burlonamente, pero no dijo nada.


  —Hace un rato tuve tentaciones de tumbarle junto a sus cuatro amigos… Cuando estaba cantando la canción de Nellie MacBride. Ofrecían un blanco demasiado fácil y a algunos los hubiera tenido que matar por la espalda. Claro que, de haber sabido que usted era capaz de tratar así a un caballo, no hubiera tenido otras contemplaciones.


  —Es muy fácil hablar cuando se tiene un revólver en la mano y el otro no puede defenderse —replicó Bearder—. Supongo que ahora empezará a insultarme para que yo eche mano a mis armas y así pueda matarme sin remordimientos de conciencia, ¿verdad, señor Coyote? Tengo entendido que es usted un hombre muy de iglesia.


  —Es cierto —replicó lentamente el enmascarado—. Soy incapaz de asesinar a un hombre, aunque sea un criminal como usted. Tengo escrúpulos de conciencia porque me he educado en un ambiente muy distinto del suyo. Yo no nací en un tabernucho, como usted, y mis maestros no fueron los borrachos y asesinos que le educaron para el crimen. Por lo tanto, Tex, le voy a conceder la oportunidad de vender cara su vida; pero no voy a quedarme aquí hasta que lleguen sus amigos. Si dentro de un minuto no ha echado mano a sus armas le mataré como a un perro rabioso… y no me remorderá la conciencia.


  Al decir esto El Coyote enfundó lentamente su revólver sin apartar la vista de Bearder.


  Éste sonrió lobunamente. Nada podía alegrarle más que la oportunidad que le ofrecía su enemigo.


  —Mataste a Hamilton, ¿verdad? —preguntó, inclinándose un poco hacia adelante.


  —Me anticipé a él. ¿Era amigo suyo?


  —Sí. Desde que supe que le habías matado estuve aguardando una oportunidad como ésta. Me gusta saldar las deudas que se contraen conmigo. Por eso quiero…


  Al llegar aquí, saltó de lado, con agilidad de pantera, y su Colt derecho relució al salir velozmente de la funda. Una llamarada surgió a la altura de su cadera y una nube de humo le envolvió.


  A través de ella y la humareda de su propio disparo, El Coyote vio cómo Tex Bearder caía hacia adelante y quedaba tendido de bruces sobre la hierba.


  El Coyote salió del humo que le rodeaba y enfundó el revólver izquierdo, que había empuñado con increíble rapidez. Una gota de sangre resbalaba por su mejilla, de una herida producida por una esquirla de roca arrancada por la bala que disparó Tex en el momento en que caía sin vida. Secándose la sangre, El Coyote se inclinó sobre el muerto, murmurando, a la vez que trazaba en el suelo la cabeza de un coyote:


  —Eras muy rápido, Tex, quizá el más rápido de los que se enfrentaron conmigo. Quisiera enterrarte, pero supongo que los tiros atraerán a tus amigos. Adiós.


  Dirigióse rápidamente hacia donde estaba su caballo, se quitó los mocasines calzóse las botas de montar y, saltando sobre la silla, escapó a toda la rapidez que su caballo podía desarrollar en el difícil terreno de las laderas del Trono.


  Nadie le siguió. Hacia el mediodía estaba en la otra ladera del Trono, a cosa de unos cinco kilómetros de las casas blancas. Frente a ellas podía verse un grupo de caballos y las minúsculas figuras de varios hombres que entraban y salían de la que debía ser el cuartel general de los… ¿bandidos?, ¿cuatreros?, ¿salteadores? Era aún pronto para decidir a que clase pertenecían los hombres de Carl Quincey. Podía clasificárseles, sin error entre los asesinos, pues habían dado claras muestras de que no se detenían ante ningún delito; pero la causa de todo ello escapaba aún a la comprensión del Coyote. Sin duda la explicación estaría en aquellas tres casas; pero hubiera sido una locura intentar nada contra aquellas pequeñas fortalezas, defendidas por tan gran número de hombres.


  Desde aquel punto le era posible abarcar todo el inmenso valle, en cuyos muros vio varias huellas de viviendas construidas muchos siglos antes por los habitantes de los acantilados, que debieron de encontrar en aquel lugar seguro refugio contra sus enemigos.


  No tardó en descubrir, a lo lejos, unos cuantos jinetes que parecían explorar el terreno. Supuso que eran los hombres Quincey, y, audazmente, siguió bordeando el valle. Al anochecer hallábase a medio kilómetro escaso de las tres viviendas. Nadie le supondría allí, porque nadie podía concebir semejante audacia, y mientras le buscaban por los rincones más lejanos del valle, El Coyote se preparó una cena-comida que condimentó sobre la llama de una pequeña hoguera encendida con ramas secas, sin humo que la denunciase. Si alguno la hubiera visto habríala confundido con la neblina que se prendía ya en los altos acantilados que rodeaban el valle.


  Envolviéndose en una manta, se acomodó en el duro suelo y no tardó en quedar dormido. Seis horas después, a las dos y media de la madrugada, despertó, y cogiendo su rifle, varías cajas de municiones para el Winchester y los revólveres y algunos víveres, dejó su caballo junto a un charco de agua en torno al cual crecía abundante hierba, y dirigióse hacia las casas. Quería ver si podía descubrir el secreto de aquel lugar.


  Al llegar cerca de las viviendas divisó varías hogueras y comprendió que la guardia era todavía demasiado fuerte. Al ir rodeando el terreno donde se alzaban las tres viejas construcciones, encontró un sendero que discurría en dirección a una de las paredes del valle. En la oscuridad se veía claramente la línea de aquel sendero, que seguía una línea recta casi perfecta.


  El Coyote, que llevaba de nuevo el rostro cubierto por el antifaz, deslizóse por el sendero, habiendo observado que iba desde el muro de roca hasta la puerta de la casa central. Habíase quitado también las botas de montar y sus mocasines no hacían el menor ruido al pisar el suelo. Al ir acercándose al muro, aumentó sus precauciones. De nuevo el olor de un cigarrillo le previno de la presencia de un centinela.


  Calculando el lugar exacto donde se encontraba el hombre, El Coyote desvióse hacia la derecha y logró pasar a unos veinte metros de la brasa del cigarrillo. Regresó después al sendero y notó, en seguida, que en vez de terminar al pie del muro de roca, ascendía por él.


  Intrigado por la inesperada desviación del camino, El Coyote decidió investigar hasta el fin y empezó a subir por él. Iba pegado al suelo y con las manos retiraba las piedrecillas que al caer hubieran podido denunciar su presencia.


  De pronto el camino torció hacia arriba. Para no quedar expuesto a la vista del centinela que lo defendía, El Coyote saltó hacia adelante y, cruzando el espacio peligroso, fue a caer en el centro del sendero, fuera de la vista del centinela.


  En el mismo instante una llamarada rasgó las tinieblas, encima del camino, a unos cinco metros, y una bala perforó el ala del sombrero del enmascarado.


  El Coyote no replicó a la agresión, y de otro salto acurrucóse debajo de una peña que sobresalía. En el momento en que se acababa de acomodar allí oyóse un gruñido y unas piedrecitas cayeron a su lado, rebotando hasta abajo.


  La situación no tenía nada de satisfactoria, reflexionó El Coyote. Quincey no sólo hacía vigilar la parte baja del sendero, sino también la parte superior, de forma que tenía un bandido arriba y otro abajo, los cuales, con las primeras luces del día le colocarían en una desagradable situación.


  Mirando hacia lo alto vio la sombra del saliente que le protegía del centinela apostado más arriba; pero a aquel hombre no le llevaría más de diez minutos buscar un sitio desde donde poder regar de balas el terreno.


  —He sido un idiota colocándome en esta situación —gruñó el californiano—. Me ha sido difícil llegar hasta aquí; pero me será mucho más difícil salir. ¿Por qué vigilarán con tanto cuidado este camino?


  Trató de ver al hombre situado arriba, pero ni siquiera logró verle la mano.


  —No me vio —se dijo—; pero me oyó y disparó calculando con mucho acierto. Por fortuna no repliqué. Seguramente dentro de un rato estará convencido de que hizo el tonto.


  Pero Ben Hopper, el autor del disparo, estaba seguro de haber visto algo a la luz del fogonazo y en aquellos momentos estaba atento al menor movimiento o ruido.


  El Coyote aguardó media hora y al fin empezó a impacientarse. Sus enemigos no hacían otra cosa que copiar la famosa paciencia de los pieles rojas y aguardaban la luz del día.


  —¡Ojalá fuera siempre de noche! —refunfuñó el enmascarado—. El de abajo aguarda a ver qué sucede, y el de arriba tratará de convencerse de si sus oídos le han engañado o no; por lo tanto es el más peligroso, pero, al mismo tiempo, el más difícil de eliminar, pues contra el de abajo tendré que enfrentarme también con los disparos de arriba, y sin embargo en cambio, si ataco al que hizo el disparo lo haré sin peligro de intervención de su compañero.


  Lentamente, palpando el terreno para no desplazar ningún guijarro ni pisar ninguna ramita que denunciara su presencia, El Coyote reanudó el ascenso pidiendo al cielo que por un día retrasara lo más posible la salida del sol.


  Otra piedrecita cayó a su lado. El centinela de arriba se estaba moviendo, con lo cual demostraba poseer un oído privilegiado. El Coyote aceleró la marcha y notó claramente que el centinela variaba de nuevo de posición.


  —¡Maldita sea! —murmuró El Coyote—. Se mueve como si no supiese qué hacer. ¿Por qué no se estará donde debiera estar?


  Siguió ascendiendo y oyó al otro moverse de nuevo hacia él. Se aplastó contra la tierra y aguardó a que el centinela terminara de situarse. Le oyó alejarse; al cabo de unos minutos le oyó, nuevamente, volver.


  —Parece un león enjaulado —se dijo El Coyote—. Voy a darle motivo para que se esté quieto.


  Cogió unos guijarros y los tiró fuertemente hacia arriba. Oyó una imprecación y corrió hacia el sitio de donde llegaba, silencioso como un fantasma y con los ojos y los oídos atentos a todo.


  Ben Hopper estaba muy nervioso. Le habían puesto allí de centinela y no le gustaba ni pizca la idea de enfrentarse con el más peligroso pistolero de todo el Oeste. Había oído explicar muy detalladamente cómo encontraron a Texas Bearder, tenido hasta entonces por el mejor tirador de revólver de toda la banda. Su muerte había sido precedida, además, por la de Hamilton, que había sido el maestro de todos los tiradores de rifle, y que sin embargo no consiguió frenar con su arma la mortífera bala que le disparó El Coyote.


  Al saber que el famoso californiano estaba en el valle, Ben Hopper no experimentó ninguna alegría, pero cuando se le colocó de centinela en el sendero, pensó aliviado, que no corría ningún riesgo pues si El Coyote pretendía llegar hasta allí, antes tendría que pasar por el lado de Rutledge, apostado en la parte baja. El descubrir que el enmascarado parecía haber burlado la vigilancia de Rutledge y que subía recto hacia él, movió a Hopper a disparar primero y luego, al oír que alguien ascendía lentamente por el sendero, le hizo pasear nerviosamente de un lado a otro, para apartarse de la posible trayectoria de las balas.


  Su nerviosismo al oír caer las piedracitas fue tan grande, que ni siquiera le importó que Rutledge le oyera y, asomando la cabeza por el borde del sendero llamó:


  —¡Rutledge! ¿Estás vivo?


  Rutledge respondió en seguida con una maldición.


  —¡Imbécil! —rugió—. ¿Qué estás haciendo? Pareces un caballo en una cacharrería. ¿Contra quién se te ha ocurrido disparar? Eres siempre igual. Cuando debieras callarte, hablas; y cuando debieras guardar las balas, las disparas. Apuesto a que has tirado contra mí. ¿O por fortuna te has volado la cabeza? Pero no, entonces no hablarías. ¿Crees que iba a pasar alguien por aquí sin que yo le viera?


  —Yo creo que sí —rió una voz.


  El Coyote, oculto detrás de una roca, había hablado. Antes de que sus palabras se apagaran, Rutledge, comprendiendo que realmente Hopper había tenido motivos para disparar, levantó su rifle y disparó hacia el punto donde había sonado la voz.


  Un fogonazo brilló en respuesta al suyo y Rutledge sintióse como empujado hacia atrás de un golpe en el pecho. Valientemente volvió a disparar su rifle y otro balazo que llegó de arriba le dobló hacia adelante. Con un doloroso esfuerzo, logró extraer la cápsula vacía y disparar por tercera vez. Dos fogonazos replicaron a su disparo y esta vez el centinela cayó doblado en el suelo. Durante unos segundos las convulsiones de la agonía estremecieron su cuerpo. Al fin quedó inmóvil y Hopper, arriba, notó la cesación de todo ruido. Temblando de terror, preguntó:


  —¡Rut! ¡Rut! ¿Qué te ocurre?


  No recibió respuesta. Empuñando uno de sus revólveres, lo empezó a disparar a ciegas, mientras sollozaba:


  —¡Rutledge! ¡Rutledge! ¡Contesta!


  El acantilado se estremecía con las detonaciones, que reverberaban en sus paredes. Hopper, alcanzado en la cadera izquierda, cayó de rodillas; frenéticamente extrajo todas las cápsulas vacías y recargó el revólver; luego, empuñando el otro, se puso en pie y corrió camino abajo, tirando a ciegas, llenando de detonaciones la noche que, hacia Oriente, empezaba a perder su densa negrura.


  Hopper no veía nada; apenas sintió que tres balas, en rapidísima sucesión, atravesaban su cuerpo. Sólo notó, de pronto, que las piernas se negaban a sostenerle. Intentó, vanamente, agarrarse a algunas de las ramas que habían azotado su rostro, pero encontró el vacío y lanzando un fuerte sollozo perdió el equilibrio y precipitóse al fondo del acantilado, pasando como un proyectil más a un par de metros del Coyote, que había ido retrocediendo para colocarse lejos de las balas de Hopper.


  El choque del cuerpo contra las piedras, al pie de la rocosa pared, fue como el punto final de la lucha.


  Por el valle, y desde las casas, llegaban numerosos jinetes, atraídos por el tiroteo. El Coyote comprendió que no podía terminar su investigación y con rápido paso descendió por el sendero, pasó junto al cadáver de Hopper y el de Rutledge y sólo se detuvo un momento para trazar en una roca plana, junto a la cual habíase destrozado el cráneo de Hopper, una cabeza de coyote que dibujó con el plomo de uno de los cartuchos; después, desviándose hacia el Sur, pasó a medio centenar de metros de los jinetes que llegaban, y cinco minutos después estaba en su campamento. La luz del alba trazaba ya un amplio arco hacia el Este.


  Capítulo VI: Varios sombreros


  El Coyote se frotó los ojos y, por un momento, quedó desconcertado al ver que aún estaba amaneciendo. Recordaba haberse tendido a dormir cuando ya el sol bañaba con sus rayos primeros la cumbre del Trono, y ahora aún faltaba casi una hora para que el cielo se poblara con la dorada luz del astro del día.


  De pronto comprendió que había dormido veinticuatro horas seguidas, reponiéndose de las fatigas de las últimas aventuras corridas. Incorporóse y vio a su caballo tendido junto al charco de agua. Se acercó a él y le acarició.


  —No comprendo cómo no han dado con nosotros —comentó, mirando hacia las casas, a través de cuyas aspilleras brillaba la luz de alguna lámpara de petróleo—. Claro que, si siguen buscando, acabarán por encontrarnos. Por lo tanto, debemos buscar un sitio mejor. Un buen caballo es un buen amigo y también puede ser un buen estorbo. En estos momentos tú eres más un estorbo que otra cosa. Por ello será preciso dejarte en un sitio donde no estorbes y donde, al mismo tiempo, estés seguro.


  Después de lavarse sumariamente y de lamentar no disponer de más tiempo para segar la abundante barba que ya le cubría las mejillas, El Coyote reunió parte de su impedimenta y la cargó sobre el caballo, dejando sólo en el campamento la manta y las botas, que no podían servirle de mucho en aquellos difíciles caminos.


  —Si mis sospechas se confirman, estarás bien —le dijo a su caballo—; pero si me he engañado vas a pasar un día muy malo.


  La intención del Coyote era escalar el Trono, con la esperanza de que en su lisa cumbre encontraría un depósito natural de agua de lluvia o alguna fuente. Aquel punto desde el que se dominaba el valle y que por su parte no era dominado por ninguna altura, podría ofrecer un excelente refugio para el caballo y para su amo; pero en los planes del Coyote no entraba el aislarse en aquella fortaleza natural donde si bien nadie podría atacarle con éxito, también le aislaría de tal forma que él no podría realizar la misión que se había asignado.


  Al cabo de una hora de penosa ascensión por un camino que, si por una parte resultaba extraordinariamente bien trazado, por otra era tan empinado y lleno de maleza, que la labor que muchos años antes debieron de realizar los indios que habitaron el extraño cañón estaba casi anulada, El Coyote, que se había despojado del antifaz, llegó a la meseta que formaba la cumbre del Trono.


  Con la mirada recorrió la lisa superficie de la cumbre, y no tardó en descubrir que sus esperanzas habían sido bien fundadas. Al pie de un picacho que se elevaba en el centro de la cima y que no era visible desde abajo, abríase un gran depósito circular, labrado sin duda por manos humanas y en el cual se veía una gran cantidad de agua purísima. El Coyote calculó que había allí más de medio millón de litros de agua potable, y como por una parte se llegaba al nivel del agua por una ligera rampa, era fácil para el caballo bajar a abrevarse en el depósito.


  Dejando allá al caballo y descargándolo de su impedimenta, el hombre reemprendió el descenso; pero cuando llegó al punto donde la enorme torre rocosa se elevaba recta hacia el cielo, partiendo de una base de laderas suaves, una mirada casual que dirigió hacia unos montículos cercanos, le hizo ver un destello de luz que se reflejaba en el cañón de un rifle. Hacia la izquierda vio, al mismo tiempo, moverse un sombrero de ala ancha.


  —Han adivinado mis intenciones —refunfuñó El Coyote—. El rifle debe de estar a quinientos metros; pero las distancias entre montaña y montículos son engañosas y puede que esté más cerca. Ése del sombrero sube para situarse en un punto desde el cual poderme acribillar a balazos; pero eso quiere decir que aún no me han visto bajar. En cuanto me descubran empezarán a crearme obstáculos.


  Ocultándose tras unas matas de salvia, siguió con la mirada el camino que podía seguir el del sombrero, y comprendió que si llegaba a una formación de grandes rocas estaría en condiciones de impedirle regresar a la cumbre, bajar al valle o, siquiera, permanecer allí.


  —Lo siento, porque no me gusta disparar sobre nadie sin darle la oportunidad de defenderse —suspiró El Coyote.


  Colocándose de forma que el dueño del rifle no pudiera localizarle por el humo del disparo, el californiano levantó su rifle y apuntó cuidadosamente. La distancia que le separaba del hombre del sombrero era casi el límite del alcance del arma; no obstante decidió probar fortuna y apuntando cuidadosamente, aprovechando que el del sombrero se había tenido que detener para escalar con más facilidad las rocas, apretó suavemente el gatillo.


  El hombre saltó hacia atrás, intentó en vano aferrarse a alguna parte y rodó por la pendiente, hasta quedar detenido por el tronco de un pequeño abeto.


  Rem Wassel había intervenido en su última operación. El propietario del rifle empezó a dispararlo rápidamente, aunque tirando al azar, con la esperanza de que alguna bala llegara a su destino.


  Desde un punto situado frente al Coyote, otro rifle entró en acción, pero el que lo manejaba tampoco sabía a ciencia cierta hacia dónde tirar.


  —Debía de estar durmiendo para no ver el humo de mi disparo —comentó El Coyote.


  El autor de los otros disparos estuvo callado unos minutos, sin duda los necesarios para llenar el depósito de su rifle; luego empezó de nuevo a disparar y una de sus balas arrancó un gran número de esquirlas de una roca que se levantaba a menos de cuatro metros de donde estaba El Coyote.


  —Dispara contra todos los sitios que pueden ofrecer protección —comentó el californiano, mientras el aire se poblaba con los gemidos del proyectil y de los fragmentos de roca que había arrancado—. Pronto tirará contra estas matas.


  Al decir esto, El Coyote retrocedió y buscó refugio tras una piedra que le defendió perfectamente de las tres balas que, brevemente espaciadas, llegaron y se hundieron en el punto que ocupara él un momento antes.


  —Seguirá gastando las balas hacia la izquierda y cuando se le terminen asomará la cabeza para ver si ha conseguido algo.


  Con todo cuidado, a fin de no mover las matas y denunciar así su presencia, El Coyote apuntó hacia el sitio donde sonaban los disparos.


  Como había supuesto, cuando se terminaron las balas contenidas en el depósito del rifle, una camisa roja quedó visible un momento entre dos peñascos.


  El Coyote apretó el gatillo y comprendió en seguida que había errado el blanco, aunque no podía saber que en aquellos instantes la boca de Ramey estaba escupiendo maldiciones y tierra de la que le había hecho tragar la bala que se hundió ante él. También sus ojos estaban llenos de tierra.


  El Coyote estaba moviendo la palanca de su rifle cuando, de pronto, sintió que su sombrero le era arrancado de la cabeza al mismo tiempo que una detonación sonaba a su derecha.


  Echóse de cabeza en una estrecha depresión y en seguida otra bala le tiró encima una lluvia de tierra.


  —Un rifle de repetición —gruñó—. Tengo menos sentido que un pastor de ovejas.


  Ignoraba que Carl Quincey habíase unido a la caza, y que se trataba de uno de los mejores tiradores de rifle del Oeste. Entre él, Ramey y Tinker llenaron de balas las proximidades del refugio que ocupaba El Coyote.


  Éste escuchaba atentamente las detonaciones y el silbido de las balas. Al cabo de un momento, decidió:


  —Este rifle de repetición es el peor de todos. Tendré que atenderle primero que los demás.


  Volvióse con bastante dificultad, de forma que pudiese disparar contra el dueño de aquel rifle, y de pronto, al ver surgir un sombrero entre unas rocas, estuvo a punto de disparar. El contenerse le costó un gran esfuerzo.


  —Antes de disparar tengo que asegurarme de que tu cabeza está dentro del sombrero —rió.


  Unas matas se movieron casi imperceptiblemente a cosa de un metro de donde había aparecido el sombrero. El californiano disparó contra ellas y, al momento, desde un punto situado dos metros más allá, llegó una bala que le acarició la mejilla con su cálido aliento.


  —¡Estás lleno de trucos, pero yo también tengo unos cuantos! —gruñó.


  Comprendió que lo del sombrero había sido una trampa tendida para hacerle disparar. Por si resultaba demasiado grosera, se le había agregado lo de las matas al moverse a impulsos de un cordel atado a ellas.


  Al hacer fuego, El Coyote había denunciado el punto exacto donde se encontraba y habíase salvado de milagro.


  Dejando el rifle entre dos piedras, con el cañón apuntando hacia el dueño del rifle de repetición, El Coyote se deslizó en una garganta rocosa que se desviaba hacia el Oeste y empuñó un revólver.


  Carl Quincey agitó de nuevo las hierbas; luego, al no oír ningún disparo, cogió una piedra del tamaño de la cabeza de un hombre y la asomó cautamente. Tampoco ocurrió nada.


  —Si no fuera porque aprecio mi cabeza, la asomaría para ver qué ocurre —dijo.


  Quincey podía tener muchos defectos; pero era uno de los pocos hombres capaces de gozar por entero de la emoción de la caza en que intervenía. El hecho de tener enfrente a un enemigo tan peligroso como el que estaban acorralando resultaba un aliciente aún mayor. Quincey era de los que aman la caza que pone en peligro su propia vida, no como otros que prefieren andar persiguiendo conejos o liebres, sin más riesgo que el de pillar una insolación.


  Regresando adonde había dejado el sombrero lo recogió y, calándolo en la piedra, demostró una vez más su genio para el acecho levantando el sombrero de forma que asomara incluso el ala y se viese debajo de ella lo que pareció una cabeza humana.


  Durante unos segundos dejó el reclamo bien visible, mientras con su Winchester aguardaba el disparo que no llegó a sonar.


  —¡Dispara ya, maldito! —gritó, no pudiendo contenerse. Luego, calmándose, agregó—: Ese truco debiera haber engañado a un hombre listo. Quizá El Coyote no lo sea tanto como dicen.


  Una sospecha asaltó de pronto su cerebro.


  —¿Y si ha comprendido la clase de enemigo que tiene enfrente? —se preguntó—. Cerca de donde estaba la última vez que tiré contra él existe una hondonada que puede servir de trinchera para avanzar hasta aquellas rocas, aunque sólo utilizara sus revólveres. Y mientras yo estoy haciendo el tonto quizá él vaya hacia allí para reírse de mí y de mis trucos.


  Sin esperar más, y dejando el sombrero donde estaba, Quincey, exponiéndose a que su enemigo llevara el rifle en vez de los revólveres y pudiese cazarlo impunemente, saltó fuera de su escondite y escalando una breve pendiente llegó hasta detrás de unas altas rocas que le protegían de todos los ataques que pudieran llegarle desde el final de la garganta.


  —Ese hombre es un enemigo digno del mejor luchador —comentó El Coyote, viendo cómo Quincey se ponía fuera de su alcance—. Su cabeza tiene pleno derecho a usar sombreros caros. —Luego su sonrisa acentuóse al descubrir la piedra coronada por el sombrero—. Sí, tiene una gran cabeza —agregó—. Y si no voy con cuidado me costará, tal vez, la mía.


  En aquel instante, Ramey, habiendo conseguido, al fin, limpiar de arena y tierra sus ojos, se preparaba, con gran optimismo, a acribillar a balazos todo cuanto se colocara a su alcance. De súbito vio entre la hierba, ante él, la cabeza de Quincey, cubierta por su inconfundible sombrero, y más arriba descubrió, al mismo tiempo, un movimiento sospechoso entre unas rocas.


  Su reacción fue fulminante. Tenía que salvar a Quincey del peligro que le estaba acechando. Levantando rápidamente su rifle, y sin graduar el alza, apretó el gatillo con la esperanza de que, si no conseguía alcanzar al Coyote, a quien suponía a punto de terminar con Quincey, al menos le obligaría a retroceder y daría tiempo a su jefe para que se defendiera.


  La bala, como ya temía, no alcanzó el blanco que le había sido asignado; pero en cambio logró que Quincey dudara mucho de sus buenas intenciones y amistad.


  Levantándose, Quincey dejó que su hombre le viera y le amenazó con el puño, causando una gran emoción en Ramey, que empezó a temblar, pensando en las consecuencias que hubiera podido tener su precipitado disparo. En seguida, Ramey comenzó a disparar a todas partes, en un aturdido intento de reparar su descuido.


  —¡Cuánto siento haber dejado atrás mi rifle! —suspiró El Coyote, viéndose obligado a desaprovechar los magníficos blancos que le ofrecía Ramey, que parecía hallar un gran placer en descubrirse a cada momento.


  —Señor Coyote, —llamó Quincey—. ¿Quiere asomar un momento la cabeza?


  Al decir esto mostró un poco la manga de la camisa, y aunque estaba a cuarenta metros del californiano y éste sólo llevaba revólveres, cuando retiró el brazo, la manga necesitaba un buen remiendo.


  —Buena puntería —felicitó Quincey—. Algún día le cerraré permanentemente un ojo.


  —¿Quién es el amigo que disparaba contra usted? —preguntó El Coyote.


  —Es el idiota de Ramey; pero confío en que aún podrá alcanzarle con alguna de sus balas.


  —¿Por qué no prueba usted con su Winchester?


  —Porque está usted demasiado cerca, señor Coyote, y se apunta más de prisa con un revólver que con un rifle.


  El Coyote no replicó. Estaba corriendo a toda velocidad por la garganta, regresando hacia donde había dejado el rifle. Sabíase fuera de la vista de Quincey y de los otros dos tiradores.


  En cuanto alcanzó el Winchester, se lo echó a la cara y disparó a través del sombrero de Ramey, quien se aplastó contra el suelo maldiciendo a todo pulmón a su adversario.


  Convencido de que desde allí no podría causar ninguna molestia al Coyote, Ramey abandonó su puesto y decidió dar un largo rodeo para colocarse donde le fuera posible disparar con menos nesgo.


  Al volver su atención hacia Quincey, se dio cuenta de que éste había recuperado su sombrero y lo estaba asomando por encima del parapeto de su nueva posición. El Coyote entornó los ojos, porque conocía los muchos usos que puede tener un sombrero.


  —Está bien —dijo—, puedes seguirlo asomando. Cuando me canse de disparar contra él podrás atártelo hasta la barbilla y mirar en todas direcciones a través de los agujeros que le abriré.


  Siguiendo su soliloquio, agregó:


  —Cuando uno levanta el sombrero al extremo de un palo o del cañón de un rifle, el ala queda recta; en cambio, cuando lo levanta llevando la cabeza dentro, echa hacia atrás el ala y la copa. Un sombrero honrado se inclina más y más hacia atrás, cuanta más cabeza tiene dentro, en cambio, un sombrero que sólo piensa engañar, cada vez está más recto. ¿Por qué? Porque cuando un hombre asoma la cabeza, utiliza, principalmente, el cuello, y si se encuentra tendido detrás de una roca no puede levantar el cuerpo verticalmente, como ocurriría si quisiera que el sombrero apareciese recto. No, levanta el cuello, dejando el cuerpo pegado a tierra, y al hacer eso tiene que echar, forzosamente, el sombrero hacia atrás.


  »Ya vuelve a aparecer. Y cada vez más recto. No, no lo perforaré a balazos, porque eso es lo que más desea mi buen amigo Quincey; pero si alguna vez se inclina hacia atrás, juro que recibirá plomo de sobra. Ya vuelve a salir. Y siempre recto. Eso demuestra que Carl Quincey, si bien tiene mucha paciencia, en cambio no es demasiado inteligente. No se da cuenta del inmenso valor de los detalles.


  »Veo que el otro amigo también asoma el sombrero; pero en cambio no veo el de Ramey, y ése es el que más me preocupa. Por lo que pudiera ocurrir, me apartaré de aquí. Ya me ha localizado sobradamente.


  Protegiéndose detrás de todas las peñas que fue encontrando, El Coyote llegó hasta una gran masa de rocas. Los dos sombreros aún se veían con toda claridad.


  —Apuesto a que Ramey se está tomando un gran trabajo para poder disparar sin molestias desde aquel cerro, que debe de dominar todos estos puntos. Si me gustase, apostaría dos pesos a que le curo muy pronto de su afán de disparar con ventaja. Y en cuanto al otro sombrero, hace rato que lo veo muy quieto. ¿Será que su amo está completamente loco y se expone estúpidamente a recibir una dosis de plomo en los sesos? ¿O acaso lo ha dejado allí para indicarme el sitio donde no está? También podría ocurrir que lo hubiese dejado para hacerme creer que no está en aquel sitio y, en realidad, estuviera allí. En fin, si sigo tratando de explicarme las cosas con lógica, acabaré por volverme loco. Por lo tanto será mejor que me marche.


  De pronto oyó un suave roce, como el ludir del cuero de unas chaparreras contra las rocas entre las cuales se encontraba. El ruido se fue apagando hasta cesar por completo. Un asustado lagarto escapó por entre las piedras.


  El Coyote sospechó la proximidad de uno de sus enemigos que, más audaz, habíase atrevido a llegar hasta allí. Sonriendo, levantó el revólver y aguardó a que apareciese.


  De nuevo se oyó el rumor, esta vez más próximo. El californiano retiróse un poco.


  En el mismo instante sintió un golpe en su pistolera izquierda y al volver la cabeza apenas pudo contener un grito de temor. Un crótalo de los llamados «copperhead», terriblemente venenosos, había hundido sus colmillos en la pistolera y estaba luchando por liberarlos.


  Antes de que lo consiguiera, El Coyote lo agarró fuertemente por detrás de la triangular y bruñida cabeza. El cobrizo cuerpo de la serpiente se enroscó en torno a su brazo y el californiano golpeó con fuerza la cabeza del reptil contra una piedra, hasta que la destrozó. Entonces tiró el cadáver lejos de él y oyendo otros roces y el inconfundible sonido producido por la ósea cola de las serpientes de cascabel, comprendió que había dado de lleno en un vivero de crótalos y decidió retirarse de allí, dejando para otro momento el zanjamiento de la cuestión pendiente con los tres tiradores.


  Como entretanto el día tocaba ya a si fin, deslizóse por la pequeña cañada y llegando a una larga línea de arbolillos que crecían en las orillas de uno de los numerosos arroyos, aprovechó la protección que le ofrecían y deslizóse, pegado a ellos, en dirección al campamento que había utilizado las noches anteriores.


  Pero su proceder no fue el mismo que en aquellas otras noches. Las fuerzas de Carl Quincey habían sufrido ya cinco bajas y era de suponer que no cejaran fácilmente en su esfuerzo por capturarle o por terminar con su vida. Por ello tomó la precaución en que había estado pensando durante todo el día.


  Capítulo VII: Sorpresa


  —Hasta ahora ha terminado con cinco de nosotros y pudo haberlo hecho también con Tinker si hubiera querido. Hoy hemos conseguido acorralarle, pero al llegar la noche ha encontrado un camino para huir y ahora está de nuevo en el valle.


  Estas palabras de Quincey iban dirigidas a sus hombres, que le observaban, expectantes.


  —¿Cómo podemos saber que está en el valle? —preguntó Shepler.


  —Porque sólo en el valle puede encontrar lo que busca. Si da con las excavaciones estaremos perdidos. Y si llega a descubrir el crisol y puede comunicar con el exterior, entonces todo nuestro trabajo habrá sido inútil.


  —¿Por qué no fundimos lo que tenemos y nos marchamos? —preguntó Reed.


  —Lo que tenernos es una mísera parte de lo que todavía queda —replicó Quincey—; y marcharnos ahora sería conformarnos con unos miles en vez de los millones que pueden correspondemos.


  —Si vivimos para disfrutar de ellos —refunfuñó Ramey.


  —Pattersons e Ickes vigilan la única salida que existe —replicó Quincey—. Si ellos no se descuidan, y no creo que lo hagan, ese hombre no podrá salir de la ratonera en que se ha metido. Hoy le hemos tenido todo el día acorralado en la ladera del Trono. Cuando volvamos a localizarle podremos caer todos sobre él y aniquilarlo. Y si queremos ahorrarnos ese trabajo no necesitamos más que reforzar la vigilancia de la puerta y esperar a que intente salir.


  —No comprendo por qué ha venido aquí —gruñó Tinker.


  —Tal vez haya sospechado algo o quiera vengar la muerte de alguno de los curiosos a quienes hemos tenido que ahorcar.


  —Siempre dije que era una mala política la que se seguía —comentó Tinker.


  —Hubiera sido mejor que todo el mundo se enterase de lo que habíamos encontrado y que vinieran a decirnos que no teníamos derecho a disponer de ello, ¿no? —replicó irónicamente Quincey.


  —¿Por qué tenían que decirnos que no era nuestro? —preguntó Tinker.


  —Porque existen leyes así, tonto. Y no discutamos más de lo que ya está decidido. Lo importante, ahora, es terminar con ese hombre. Lo tenemos enjaulado; pero admito que es como si tuviéramos encerrado en casa a un león. Es fácil encerrarlo, pero no lo resulta tanto el cogerlo y hacer con él lo que conviene; por lo tanto, se impone que nos tomemos en serio el exterminarlo. Saldrán esta noche varios grupos para recorrer todo el valle. En algún punto está el campamento de ese hombre, pues sabemos positivamente que no pudo escalar el Trono, ya que nosotros cubríamos con nuestros rifles el único camino. Si se le encuentra no es necesario hacerle prisionero; unas cuantas balas resolverán definitivamente el problema.


  Completadas las instrucciones de Qumcey, se formaron grupos de tres hombres bien armados y partieron en tres direcciones distintas.


  Ramey, Tinker y Reed encamináronse hacia el Oeste, avanzando con mucho cuidado.


  —Estoy deseando dar con él —afirmó Tinker—. Tenemos una cuenta pendiente. Aún me duele la cabeza de resultas de aquel culatazo.


  —Cállate y no fumes —aconsejó Ramey—. Podrías hacer que fuéramos nosotros, y no él, los sorprendidos. Me gustaría mucho terminar con ese Coyote; pero aún me gustaría más terminar con otra persona.


  —¿Con Quincey? —preguntó Reed.


  Tinkey y Ramey se miraron; luego, volviéndose hacia su compañero, el primero preguntó:


  —¿Crees que sería conveniente terminar con él?


  —Es el jefe, se llevará la parte del león y a nosotros, si nos deja algo, serán las migajas.


  —Y el banquete promete ser bueno —dijo Tinker.


  —Varios millones —susurró Ramey.


  —Sabemos dónde están. Sólo nos es necesario recogerlos, fundirlos y venderlos. Nadie hará preguntas molestas.


  —Un tiro por la espalda acabaría con Quincey —dijo Tinker—. Quedan ya pocos hombres y todos estarán de acuerdo con nosotros.


  —Un momento —interrumpió Reed—. Hacia delante me parece haber visto un ligero resplandor, como el de una hoguera reflejándose en la superficie de una roca.


  El bandido señalaba frente a él. Un momento después Tinker y Ramey coincidieron en que se veía un resplandor rojizo, muy leve, por entre los arbustos.


  Avanzaron con las mayores precauciones. Al llegar al borde del claro en cuyo centro estaba la charca de agua, vieron los restos de una hoguera que se estaba consumiendo. Junto a ella, un hombre envuelto en una manta mejicana, por cuyo extremo asomaban unas botas con grandes espuelas de plata, parecía dormir profundamente.


  —Es él —susurró Tinker—. Disparemos.


  —¡El Coyote! —jadeó Reed.


  Los tres levantaron sus revólveres y dispararon tres o cuatro veces. La manta se agitó al recibir los impactos y los tres bandidos penetraron en el calvero para gozar de su fácil victoria.


  Tinker fue el primero en llegar junto al cuerpo del durmiente y, riendo su triunfo, se inclinó para cogerle de una pierna y tirar de él. Pero su alegría trocóse en grito de alarma cuando, al coger la bota, vio que ésta cedía y que de su interior caía una lluvia de piedras.


  Ramey y Reed fueron los primeros en comprender la trampa y saltar fuera del claro. Tinker quiso seguirles, pero en el momento en que iba a hacerlo, una bala le alcanzó en los riñones y lo dobló hacia atrás; luego, antes de que pudiera volverse y disparar contra su oculto enemigo, otro disparo lo derribó de bruces, junto al fuego. Un ligero estremecimiento corrió su cuerpo y la carreta de crímenes de Fred Tinker en aquel instante terminó para siempre.


  El Coyote deslizóse hacia otro lugar, mientras varios disparos llegaban desde los puntos por donde habían escapado Ramey y Reed. Había sido despertado por los primeros disparos que los tres bandidos hicieron contra el que creyeron cuerpo del Coyote y que era el resultado de una precaución muy lógica, aunque ninguno de los bandidos se entretuvo en tenerla en cuenta. Su cama verdadera estuvo entre los árboles del bosquecillo y al incorporarse pudo ver cómo los tres forajidos iban a comprobar su éxito. Su repugnancia a matar por la espalda le impidió sacar todo el partido posible de aquella situación, y sólo disparó contra Tinker, cuyo cuerpo tenía ahora ante sus ojos.


  Recogiendo la parte de su impedimenta que le interesaba conservar, escurrióse a favor de la oscuridad, mientras el aire, sobre su cabeza, se poblaba de zumbadores proyectiles.


  Por un momento le asaltó la tentación de acercarse a las casas; pero de la parte Norte y de la parte Este llegaban a la carrera varios hombres y la más elemental prudencia aconsejaba apartarse de ellos. El único sitio donde podía descansar tranquilo era la cumbre del Trono, y, sin perder un momento, dirigióse hacia allí, echando de menos la rapidez que podía prestarle su caballo.


  Alcanzó al cabo de media hora el pie del difícil sendero que conducía a la cumbre, y comenzó a subir por él, sin tener ningún tropiezo. A las tres de la madrugada llegaba a la cima, donde no tardó en ver a su caballo, que le saludó con un relincho. Tendiéndose junto a él, y después de beber un buen trago de agua, no invirtió ni dos minutos en quedase dormido, acariciado por la fresca brisa que calmaba la fatiga de la difícil ascensión.


  Capítulo VIII: Sitiado en la fortaleza


  Estaba bien entrada la mañana cuando el californiano despertó de su reparador sueño. Después de lavarse, recorrió la meseta, convenciéndose de que sólo existía un camino de acceso hasta allí. Con un cubo de lona plegable empezó a llenar de agua una cavidad rocosa. Cuando estuvo suficientemente llena, El Coyote se desnudó y bañóse con gran alivio para su cansado cuerpo. También lavó su ropa interior y la camisa y las tendió a secarse al sol; mientras tanto se preparó una abundante comida a base de tocino, tortas de maíz y cecina.


  Cuando terminó de comer se puso la ropa limpia y cogiendo el rifle se acercó a un saliente de la cumbre que dominaba el difícil sendero que conducía allí. Apenas había asomado la cabeza, una bala silbó sobre él y de uno de los picachos más próximos una nubécula de humo se elevó lentamente.


  Un poco más abajo surgió otra nubecilla de humo y otra bala silbó muy cerca del Coyote, indicando que el enemigo en masa estaba ya enterado de dónde se encontraba.


  Levantando el rifle y graduando el alza al máximo, el californiano hizo tres disparos. Uno contra el picacho, otro más abajo y el tercero contra un bulto que vio moverse entre la vegetación. En seguida retrocedió hasta un lugar desde el cual pudiera vigilar el sendero y, al mismo tiempo, disparar contra los otros tiradores.


  El primer disparo que hizo desde su nuevo puesto recibió una inmediata réplica de Ramey, quien a su vez sintió como si una brasa le hubiera sido aproximada a la oreja derecha.


  Sólo el azar intervino en aquel tiro; pero su significación era tan clara que Ramey no pudo contener un estremecimiento mientras se aplicaba un sucísimo pañuelo, que debía haberle envenenado la sangre, pero que no lo hizo, a la oreja, a la cual le faltaba un trozo de lóbulo.


  —¡La marca del Coyote! —susurró, estremeciéndose.


  Rabioso, disparó hasta vaciar el depósito de su rifle, mientras, más arriba, Quincey aguardaba, atentamente, a que el sitiado replicara a aquel malgastar de municiones; pero El Coyote no se molestó en disparar de nuevo contra Ramey y, retirándose hasta donde pudo ponerse de nuevo en pie, volvió a recorrer su dominio.


  Sólo existía una subida practicable; pero quizá por el lado opuesto fuese posible intentar el escalo o el descenso.


  Apenas se había asomado para examinar aquella posible vía de escape, una bala silbó a bastante distancia; pero su silbido fue suficiente para hacer comprender al Coyote que el cerco se había establecido en toda regla, y que Quincey no estaba dispuesto a dejarle bajar del Trono.


  —Pero si yo no puedo bajar, tú tampoco puedes subir —comentó el californiano, retirándose de aquel punto, después de haberse convencido de que, ayudado por una cuerda, no le sería imposible descender de saliente en saliente hasta alcanzar la más fácil ladera, sembrada de grandes masas de rocas, algunas de ellas del tamaño de casas pequeñas, entre las cuales crecían árboles y matorrales de toda clase. Más abajo el terreno se hacía menos quebrado y la tierra estaba más llena de vegetación.


  Desde el Trono hasta la pared del valle se extendían una serie de picachos cortados, todos ellos más bajos, pero de similar formación geológica. En el más próximo se encontraban tres tiradores, otro al pie del acantilado y seguramente dos en la entrada del cañón. Esto hacía subir a seis, por lo menos, el número de los enemigos, aunque, sin duda, otros tres hombres, al menos, guardarían la casa.


  Olvidándose del peligro que corría, se acercó a un sitio desde donde le era posible ver las tres construcciones y casi al momento escuchó, muy cerca, el desagradable zumbido de una bala del 44.


  —¡Menudo blanco debo de haberle ofrecido a ese bandido! —comentó en voz alta—. Si no recuerdo las cosas que no debo hacer, pronto no recordaré nada. No debo responder a los disparos que se me hagan, porque, aunque tengo muchos cartuchos, si los gasto sin ton ni son pronto me quedaré sin municiones; por lo tanto, sólo dispararé sobre seguro, o, por lo menos, sobre todo lo seguro que se pueda.


  De nuevo regresó a examinar el punto por donde había pensado descender. La bajada sería de las más difíciles, aunque no imposible; pero teniendo en cuenta las dificultades halladas en la otra, más fácil, desechó la idea de intentar bajar por allí de noche. Y en cuanto a hacerlo de día sería tanto como ofrecerse como blanco propiciatorio a los disparos de aquellos bandidos.


  Las balas continuaron silbando por encima de la cumbre del Trono, sin que El Coyote se molestara en replicar. Consideraba todo aquello un cebo para tentarle a que disparase y se expusiera así al fuego de los demás.


  Transcurrió el día. Al anochecer, el sitiado trasladóse al punto que dominaba el sendero, a fin de montar allí una aburrida guardia.


  Del valle llegó claramente el aullido de un jaguar. El Coyote asombróse de la nitidez con que se escuchaban allí los más débiles ruidos que nacían en el valle. Oyó el tropezón de un pie contra un tronco, la exclamación que le siguió y la pregunta de si iba a ser relevada pronto la guardia.


  —A medianoche —contestó una voz—. Hasta entonces, Shepler, tienes que vigilar el camino. No me extrañaría que nuestro amigo bajara a hacernos una visita. Y después de cómo dejó al pobre Tinker, no creo que sientas tentaciones de dejarle que se acerque a tiro de revólver.


  —¿Está ya lista la hoguera? —preguntó otra voz.


  —Sí; pronto la encenderemos —contesta otro—. Si El Coyote quiere bajar, tendrá que apagarla antes.


  Asomándose al borde del precipicio y cuidando de asegurarse de que su cabeza no se recortara contra el cielo, el sitiado oteó el fondo del valle, especialmente el punto donde se iniciaba el sendero que conducía a la cumbre del Trono.


  De pronto brilló una llamita que prendió en el suelo y corrió rápida por él, hasta llegar casi al pie del camino, donde se convirtió en humosa llamarada.


  —Un reguero de pólvora para encender sin peligro una hoguera —murmuró El Coyote, mientras la llama de la pólvora prendía en un enorme montón de gruesos leños apilados sobre ramas secas y maleza. Pronto la hoguera quedó encendida y su luz iluminó el sendero con claridad más que suficiente para impedir el menor acceso a él. Los sitiadores no querían que el sitiado pudiera bajar, pero al mismo tiempo demostraban no estar dispuestos a subir.


  Convencido de esto, El Coyote se envolvió en su manta y tumbóse allí mismo, de forma que podía oír todos los ruidos sospechosos y estar prevenido para el caso de un ataque.


  Éste no se produjo y la noche terminó sin mayores incidentes.


  —Esperará a que nos cansemos de montar guardia —gruñó Quincey, oculto tras un espeso matorral—. Él no puede bajar, pero sabe que nosotros tampoco podemos subir.


  —Yo podría subir —propuso Reed— si se me cubriera bien.


  —No llegarías ni a mitad de camino —replicó Quincey.


  —Para disparar sobre mí tendría que asomar casi todo el cuerpo por el borde del precipicio —replicó el bandido—. Entonces no sería muy difícil alcanzarle.


  —¿Te atreves? —preguntó Quincey.


  —Sí; pero el premio ofrecido será mío, ¿no?


  —Lo será si podemos cazarle. Pero tal vez fuera más prudente esperar a que se le terminase la comida.


  —Podría resistir un mes entero —dijo Reed—. O más, porque arriba debe de haber alguna caza. Agua no parece faltarle Le vi tender su ropa.


  —Hay un gran depósito —replicó Quincey—. Aunque estuviera diez años allí no se le terminaría.


  —Por lo tanto, hay que subir a por él —decidió Reed—. Y a eso voy.


  Recogió su rifle y a grandes zancadas abandonó su refugio y alcanzó el sendero, en un punto en que quedaba a cubierto de los disparos que pudiera hacer El Coyote. Empezó a subir, y todos sus compañeros le cubrieron con el fuego de sus rifles; pero al llegar al primer recodo, donde el camino ascendía más pronunciadamente, en lo alto del Trono comenzó a disparar el Winchester del sitiado.


  —¿Qué pretenderá con esos disparos? —gruñó Quincey, ya que El Coyote, si bien disparaba hacia abajo, no podía hacerlo directamente contra el camino, puesto que para ello hubiera tenido que exponerse al tiro de los bandidos.


  Reed habría podido explicar en seguida lo que se proponía El Coyote con sus disparos contra una alta roca que se levantaba al borde del sendero. Las balas de su Winchester iban a dar contra ella, y, rebotando, gañían erizantemente en torno del bandido, que, abrazado al suelo, sentía erizársele los cabellos cada vez que una de aquellas locas balas pasaba cerca de él.


  AI fin, no pudiendo resistir más en aquella peligrosa situación, Reed se puso en pie en el preciso momento en que sonaba un agudo piünggg que sus oídos no llegaron a oír, pues el rebotado proyectil le alcanzó la nuca y lo lanzó pendiente abajo hasta el montón de cenizas que marcaba el emplazamiento de la hoguera de la noche anterior.


  —¡Y van siete! —rugió Quincey, disparando frenéticamente su rifle; pero una bala que le acarició la mejilla le obligó a reprimir sus impulsos y a refugiarse en el fondo de la hondonada adonde se había retirado al nacer el día.


  Se daba cuenta de la calidad del enemigo que tenía enfrente y no lamentaba la muerte de Reed. Al fin y al cabo se había eliminado a un traidor al que sabía confabulado con Tinker para arrebatarle el botín conseguido en el valle. Ramey le había hablado del proyecto de traición, y por conocer sobradamente a sus hombres comprendió que no se le había engañado.


  —Es una fortuna demasiado grande para que no tiente a toda esa gentuza —soliloqueó—. Desde siempre, la tentación de acaparar uno solo el botín que debiera repartirse entre todos ha sido el móvil de más de un crimen. No les costaría mucho encontrar cómplices para eliminarme; y si no fuera porque temen al Coyote ya me hubieran matado; pero no intentarán nada antes de que yo les libre de ese enemigo. En realidad es el único que ahora nos mantiene unidos; pero si conseguimos acabar con él se sentirán tan seguros que nadie podrá dominarlos.


  De pronto tomó una decisión. Levantando la cabeza hacia la cumbre del Trono, hizo bocina con las manos y llamó:


  —¡Eh, Coyote!


  Al no recibir contestación repitió varias veces la llamada hasta que una voz repuso, desde arriba:


  —¿Qué hay, Quincey?


  —Quisiera hablarle.


  —Puede subir, si lo desea.


  —¿Por qué no baja usted?


  —Por lo mismo que usted no quiere subir, aunque yo tengo más razón que usted para no querer acercarme a sus bandidos.


  —Oiga, Coyote. ¿O prefiere que le llame Martínez?


  —Tanto me da.


  —¿Por qué en vez de luchar contra nosotros no se une a nuestra banda?


  —Por lo visto me cree usted muy tonto, Quincey. Hace años que me salieron las muelas del juicio.


  —Le hablo en serio. He estado meditando toda la noche. Luchando y exterminándonos hacemos un mal negocio. Ha terminado usted con siete de mis hombres; pero aún me quedan los suficientes para obligarle a quedarse ahí arriba hasta el día del juicio final.


  —Sé de sitios mucho peores que éste para esperar tan importante suceso.


  —No bromeo, señor Coyote. Le ofrezco una buena participación en los beneficios que obtengamos del trabajo que estamos realizando aquí. No se trata de un beneficio de miles, sino de millones. Por lo menos le quedaría uno entero. Dentro de tres o cuatro meses podrá retirarse de la vida que lleva y vivir con plena independencia, sin necesidad de andar huyendo por estas tierras.


  —¿Cree que, después de lo ocurrido, puedo tener confianza en usted y en sus hombres, Quincey? —replicó El Coyote.


  —Tiene motivos para dudar; pero nos hace falta un hombre como usted. Bearder era el mejor de los nuestros, y usted acabó con él con tanta facilidad que a todos nos alegraría tener sus armas a nuestro lado.


  —Explíqueme el negocio que tienen entre manos y tal vez, cuando sepa de qué se trata, acepte su oferta.


  —No puedo explicarle nada; pero sí le aseguro que el oro y la plata que sacaremos de este valle, sin contar otras cosas, valdrán como mínimo quince o veinte millones.


  —¿Por qué no me aclara eso?


  —Acepte mi proposición, baje a reunirse con nosotros y le mostraré el tesoro. Una buena pacte del mismo será para usted.


  —¿Y por qué he de conformarme? —replicó El Coyote—. Quincey, su banda está reducida a seis hombres, incluyéndole a usted. Acepte mis condiciones: salga de este lugar y alégrese de conservar la vida. Si permanece aquí no le quedará ni eso.


  —¿Qué quiere decir?


  —¿No me entiende? Hablo bien claro. Ahora son ustedes seis hombres vivos. Si no se marchan serán pronto seis hombres muertos. ¿Cuánto me dan si les dejo marchar en paz?


  —¡Éstos no son momentos para bromear! —gritó, furioso, Quincey.


  —No bromeo.


  —Oiga, Coyote, le tenemos sitiado, podemos aguardar hasta que se muera de hambre; si intenta bajar le acribillaremos a balazos.


  —Está bien; les doy de tiempo hasta mañana por la mañana, Quincey.


  —¿Un plazo? —rió Quincey.


  —Sí; pero no sean imprudentes, porque a lo mejor no puedo resistir la tentación y alguno de ustedes no llega a disfrutar del tiempo de vida que le concedo. Si se marchan y me dejan como dueño y señor del valle, no les impediré que vayan a hacerse ahorcar en otra parte.


  —¡Maldito sea! —rugió Ramey—. ¡Ofrecer eso a seis hombres capaces de hacerle pedazos! Y quien lo ofrece está encaramado en un pino y no puede ni asomar la nariz, so pena de que se la chamusquemos.


  —No sigas diciendo tonterías, Ramey —advirtió El Coyote—. No suelo amenazar en balde. No estoy acorralado ni sitiado. En cuanto quiera bajaré a haceros una visita de la cual algunos se acordarán y otros no podrán ya acordarse ni de ella ni de nada.


  —Eso es más fácil de decir que de hacer —replicó Ramey, aunque no se sentía muy seguro.


  El Coyote no replicó. Habíase retirado a un sitio donde no debía temer nada de los disparos que pudieran hacérsele desde abajo, ni desde los otros picachos. Reuniendo las cuerdas que tenía las fue atando hasta formar una de suficiente longitud. Aseguróse una vez más de que los nudos estaban bien hechos y luego, tendiéndose en el suelo, entornó los ojos y no tardó en dormirse. El descanso de que pudiera disfrutar entonces le sería pronto muy necesario.


  Capítulo IX: El Coyote ataca


  Después de disponer las guardias para aquella noche, Carl Quincey se separó de sus hombres y dirigióse a las casas, dispuesto a dormir allí. Los hombres que quedaron al pie del Trono encendieron una hoguera, valiéndose del mismo sistema de la noche anterior, y mantuvieron la mirada fija en el único camino que creían podía ser utilizado por El Coyote para escapar de la ratonera en que se había dejado coger.


  Mientras tanto, arriba, el californiano iba dejando caer por el profundo precipicio del otro lado la larga cuerda formada durante aquella tarde. Cuando ya sólo quedó la imprescindible para atarla a una aguja de roca que se levantaba a poca distancia del barranco, El Coyote la sujetó cuidadosamente y, riéndose de la estupidez de sus sitiadores, se ocultó el rostro con el antifaz y empezó a deslizarse por la cuerda, cuidando de no desprender ninguna roca que pudiera dar la alarma.


  Por dos veces tuvo que interrumpir el descenso para descansar sus doloridos músculos a causa del esfuerzo que realizaba. Por fin, cuando la cuerda estaba a punto de terminarse, El Coyote sintió que sus pies tocaban la dura piedra y lanzó un suspiro de alivio. Durante todo el rato había estado temiendo que al llegar al suelo encontrase, esperándole, a alguno de los bandidos.


  Llevaba el rifle en bandolera y los dos revólveres; pero su mano derecha estaba cerrada en la empuñadura de su cuchillo. Con elástico paso, y dando un gran rodeo, dirigióse hacia el cañón, deteniéndose a un centenar de metros de la hoguera que ardía junto a la recia valla de madera. Un hombre acababa de echar un tronco a las llamas, y una nube de chispas ascendió hacia el cielo, iluminando todo el terreno a su inmediato alrededor.


  El Coyote buscó con la mirada al otro centinela de la barrera que cerraba la entrada y la salida al valle por el Cañón del Trono.


  Pattersons bostezó, cansado de una vigilancia que carecía por completo de emoción.


  —Esto resulta muy aburrido —comentó—. Un día de estos…


  No pudo terminar. Un cuchillo lanzado por fuerte mano cortó el aire y se hundió en la espalda de Pattersons, derribándolo de bruces contra tierra. Un momento después, una oscura figura surgió de entre las tinieblas e inclinándose sobre el caído, recuperó el cuchillo. Tras secar la hoja en la ropa del muerto, El Coyote trazó en la tierra una cabeza de coyote.


  Y junto a ella el número ocho.


  En seguida retrocedió de nuevo en busca de la protección de las sombras y aguardó pacientemente.


  —Pattersons —llamó al cabo de un rato una voz, desde el otro lado de la barrera—. Despierta. Estás dejando apagar el fuego.


  El que hablaba era Ickes. Al no recibir contestación empezó a escalar la barrera. Saltando hacia el otro lado iba a apartarse de allí cuando un destello metálico surgió de la oscuridad y le lanzó contra la valla, en la que quedó clavado.


  El Coyote reapareció de nuevo y junto al número ocho escribió el nueve.


  ****


  Carl Quincey salió de la casa central y decidió poner en práctica el plan trazado durante la noche. Puesto que Pattersons e Ickes no eran prácticamente necesarios, ya que El Coyote no podía descender de su fortaleza, podría utilizarlos para que ayudaran a Shepler y a Ramey a montar guardia ante el único camino practicable para subir y bajar del Trono.


  Empuñaba el Winchester. Además del medio centenar de cartuchos que guardaba en la canana, llevaba dos cajas de cincuenta en los bolsillos. Al andar, el revólver de seis tiros le golpeaba suavemente la pierna derecha.


  De cuando en cuando dirigía una mirada al alto picacho que dominaba el valle. En aquella cumbre suponía sitiado al más peligroso de cuantos enemigos había tenido.


  Iniciaba el día sus primeras luces y la vaga media luz impidió a Quincey darse cuenta en seguida de la tragedia. Por un momento creyó que Pattersons estaba durmiendo y que Ickes le contemplaba apoyado en la barrera; pero, de pronto, su mirada se posó en la marca trazada en el polvo del suelo y en los números ocho y nueve, que marcaban el número total de las bajas que había tenido.


  Temiendo una brusca agresión del Coyote, que tal vez estuviera emboscado cerca, Quincey apartóse vivamente de allí y se dirigió casi al galope hacia los puestos de vigilancia del pie del Trono.


  ¿Qué podía haber ocurrido? La respuesta saltaba a la vista. El acorralado Coyote había conseguido descender de su sitiada fortaleza y abrirse paso hacia el exterior después de matar a los dos vigías.


  Pero cuando llegó al puesto que ocupaba Ramey encontró vivo al centinela, y también a Shepler, empezó a concebir la esperanza de que El Coyote no hubiese podido bajar de lo alto de la montaña.


  —Ickes y Pattersons han sido asesinados —anunció, dirigiéndose a los dos hombres que eran cuanto quedaba de su fuerza—. Acuchillados.


  —¿Quién los ha matado? —preguntó Ramey—. ¿Los indios?


  —Junto al cadáver de Pattersons encontré la marca del Coyote y los números ocho y nueve…


  —El Coyote no ha bajado —declaró Ramey, dirigiendo una suspicaz mirada a su jefe—. Lo habríamos visto, ¿verdad, Shepler?


  —Verdad —replicó el otro—. No nos hemos dormido, aunque buenas ganas teníamos.


  —Por ahora no podréis dormir —contestó Quincey—. Tal vez El Coyote se encuentre aún arriba; pero yo creo que ha bajado.


  —Oye, Quincey —interrumpió Ramey—. Sólo quedamos tres, y no hace mucho éramos doce. He visto cómo El Coyote ha matado a varios de nuestros compañeros; pero también he oído cómo ayer le hacías unas proposiciones que me hicieron pensar que tal vez estabas de acuerdo con él. ¿Estás seguro de que no fue tu mano la que usó el cuchillo que terminó con Ickes y Pattersons?


  —¿Por qué preguntas eso?


  —Porque estoy seguro de que El Coyote sigue arriba. No puede bajar, a menos que le hubiesen nacido alas.


  Se interrumpió de repente y quedó con la mirada fija en un punto vago.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Quincey—. ¿Qué has visto?


  —Con una cuerda bien larga también podría bajarse por detrás —murmuró—. Ven…


  Shepler, Ramey y Quincey echaron a correr sin tomar ninguna precaución. Un momento después se encontraba al pie del muro posterior de la alta montaña. El aire de la mañana agitaba la larga cuerda que pendía desde lo alto.


  —¡Bajó por aquí! —jadeó Ramey.


  —¡Entonces fue él quien mató a Pattersons y a Ickes! —se estremeció Quincey—. ¡No cabe ya duda!


  —Y, o bien se ha marchado, o continúa rondando por el valle —tartamudeó Shepler, dirigiendo una inquieta mirada a su alrededor—. No me importaría caer muerto de un balazo; pero el cuchillo… ¡Brrr!


  —El cuchillo quedó en el cuerpo de Ickes —dijo Quincey, como si con ello debiera tranquilizarse su compañero. Luego agregó—: Seguramente se habrá marchado lejos, de aquí… De lo contrario, ¿para qué ha matado a los centinelas…?


  —Puede estar en la mina —sugirió Ramey.


  —Entonces… estamos descubiertos… —musitó Quincey.


  —Vayamos hacia allá —indicó Ramey.


  Los tres hombres recogieron sus armas y emprendieron el camino hacia el sendero que, partiendo de la casa, comunicaba con el muro Este.


  ****


  El Coyote se había dirigido recto desde la boca del cañón hacia el sendero que había tratado de seguir la noche de su entrada en el valle. No tardó en alcanzarlo y ascendió por él, seguro de no encontrar ningún centinela. A la luz del día el camino era más fácil y se advertía que debió de ser trazado muchos años antes. De cuando en cuando, en los muros se veían inscripciones aztecas.


  —Debe de ser el camino hasta una tumba real —se dijo El Coyote.


  Al cabo de quince minutos de subir, El Coyote encontróse frente a lo que parecía boca de la mina; pero cuyo dintel, formado por un pesado bloque de granito, mostraba numerosas inscripciones y figuras típicamente mejicanas.


  El estudio que como César de Echagüe había realizado El Coyote en Méjico, le permitió descifrar algunos de los jeroglíficos que adornaban los muros y la entrada del subterráneo. En pocos momentos logró comprender que en aquel lugar habían sido enterrados tres grandes príncipes aztecas que huyeron del norte de Méjico para escapar de los españoles, llevándose grandes riquezas. Y aquellas riquezas, consistentes en máscaras, diademas, joyas diversas y otros muchos objetos de oro y plata, con incrustaciones de piedras preciosas, habían sido depositadas en las tumbas de los príncipes, y ahora están desparramadas por el suelo, a punto de ser conducidas hacia las casas blancas que siglos antes sirvieran de palacios a los exiliados príncipes mejicanos.


  Por la memoria del Coyote pasaron los recuerdos de todas las conversaciones que había escuchado. En un momento adivinó los propósitos de Quincey. Éste debía de haber descubierto la tumba azteca y comprendido que, si hacia público el descubrimiento, el Gobierno le prohibiría comerciar con los objetos de arte allí encontrados, de forma que su hallazgo no le serviría de casi nada. Era lo bastante inteligente para haber comprendido desde el primer momento el formidable valor artístico del tesoro, y estaba seguro de que ese tesoro le proporcionaría abundantes cartas de felicitación, muchos honores, pero ningún resultado práctico; en cambio, fundiendo aquellas piezas maestras de la orfebrería azteca, reuniendo las piedras preciosas que se arrancasen y transformando las monturas en lingotes de oro o plata, se podrían obtener millones, o sea, un resultado práctico mucho mayor.


  ¡Y para mantener aquel secreto y evitar la intromisión del Gobierno y de los hombres de ciencia, Carl Quincey no había vacilado en hacer matar a cuantos habían rondado los afluentes del río Colorado en busca del oro! De la misma forma que no vacilaba en destruir caretas, diademas y coronas de oro macizo —que eran grandes obras de arte— para transformarlas en feos pero valiosos lingotes que el propio Gobierno Federal compraría muy satisfecho.


  Rápidamente recorrió las diversas estancias de que se componía la tumba, y todas las halló completamente llenas de maravillosas obras de arte; luego encontró otros compartimentos que aún no habían sido abiertos y comprendió que el verdadero valor de aquel hallazgo no podía ni calcularse.


  Estaba sumido en el examen de todas aquellas riquezas en peligro de destrucción, cuando oyó unos pasos fuera de la cueva. Rápidamente corrió a la entrada y hallóse frente a tres hombres.


  El primer disparo lo hizo Quincey. El Coyote sintió como si le arrancasen el costado. Cayó de rodillas y esto le salvó de los otros disparos que, en su nerviosismo, hicieron contra él Shepler y Ramey.


  Antes de que los tres hombres pudieran rectificar su puntería, el enmascarado desenfundó a la vez sus dos revólveres y disparó simultáneamente.


  Cayeron Shepler y Ramey, y Carl Quincey, saltando ágilmente a un lado, corrió camino abajo. Cuando El Coyote logró llegar a la puerta de la sepultura, lo vio ya lejos, cabalgando en dirección a la cerca que cerraba el camino del exterior…


  El Coyote sentía que la visión de sus ojos se nublaba, al mismo tiempo que sus piernas doblábanse contra su propia voluntad. Recogiendo al fin su Winchester, lo levantó, graduó el alza al máximo y, apoyando el rifle en un saliente de la roca, trató de apuntar hacia el fugitivo.


  Durante unos segundos tuvo que luchar para que se aclarasen sus ojos. Por fin, cuando ya Quincey estaba a cuatrocientos metros de distancia, el enmascarado consiguió fijar la puntería y dominar el temblor de sus manos. Entonces, lentamente, seguro de no fallar el tiro, apretó el gatillo.


  El disparo resonó hondamente en las profundidades de la caverna.


  Epílogo


  La comisión que la Universidad de Harvard había enviado al Cañón del Trono, tropezó, desde el primer momento, con numerosos y macabros hallazgos. El jefe de la expedición, catedrático de prehistoria de las razas americanas, releyó una vez más la extraña carta recibida veinte días antes, sin fecha y sin que se indicara el punto desde donde había sido enviada. Como firma, para completar el misterio, llevaba una tosca cabeza de lobo o de coyote. En aquella misteriosa carta, el desconocido comunicante indicaba al profesor Button que si se trasladaba en seguida al poblado de Ladrón y de allí marchaba al Cañón del Trono, encontraría, en este último, un magnífico ejemplo de la cultura azteca, representado por unas tumbas reales, repletas de labores indígenas y de joyas de la misma procedencia. El autor de la carta aconsejaba que se fuese en seguida, pues existía el peligro de que los vecinos del pueblo descubrieran el emplazamiento de las tumbas y las saquearan, destruyendo las joyas, como ya había estado a punto de ocurrir, pues una numerosa banda de forajidos habíase apoderado del Valle del Trono y en uno de los tres edificios que construyeron los aztecas habían dispuesto un crisol de fundir oro y plata, con la intención de destruir todo aquel tesoro que en su forma más valiosa sería de imposible venta.


  Button, en contra de los consejos de sus amigos, que insistieron mucho para convencerle de que se trataba de una broma, reunió un grupo de arqueólogos y marchó con ellos hacia Arizona, salvando un sinfín de dificultades; pero llegando a tiempo de convencerse de que nadie se les había anticipado.


  Mas en cuanto cruzaron la derribada valla que debió de cerrar la salida del cañón, encontráronse con dos esqueletos, uno de los cuales estaba clavado, por medio de un largo cuchillo, a uno de los troncos de la valla. Luego, a poca distancia, encontraron otro esqueleto caído en el suelo. Junto a él se veía un rico revólver enfundado en una agrietada pistolera.


  —Cualquiera diría que ese pobre diablo trataba de ponerse a salvo —comentó uno de los miembros de la expedición.


  Y otro, que había estado examinando una blanca roca cercana, indicó:


  —Fijaos, ¿qué querrá decir esto?


  Señalaba una cabeza de coyote junto a la cual se veía el número doce.


  El profesor Button se acercó, comparó la firma que le había hecho ir allí con la que estaba grabada en la piedra y, lentamente, contestó:


  —Ésa es la marca del Coyote.


  Y como antes de llegar allí habíase enterado de muchas de las hazañas del Coyote, contestó, cuanto todos le preguntaron quién era El Coyote.


  —Nadie lo sabe. Algunos le han visto la cara; pero ninguno ha vivido lo suficiente para descubrir su identidad. Suele dejar su marca cerca de todo hombre a quien se ve obligado a matar.


  —¿Es un bandido? —preguntó otro de los expedicionarios.


  —Para unos sí y para otros no. La realidad es que debe de ser un poco de todo, o mejor dicho, que para lograr un resultado justo, se vale de medios menos justos; pero sí muy eficaces.


  —¿Y ese número doce? ¿Qué puede significar?


  —Tal vez encontremos doce cadáveres y entonces comprenderemos que este pobre diablo fue el número doce de los que cayeron.


  —¿Cree que ese Coyote puede haber matado a doce hombres? —preguntó, escandalizado, otro de los expedicionarios.


  El catedrático se encogió de hombros.


  —No sé —dijo—; pero no hemos venido a eso, y como en la pared frontera a las casas veo una a modo de boca de cueva o mina creo que debemos ir hacia allí sin perder un momento y comprobar si la comunicación es cierta o no.


  —¿Denunciará estas muertes? —preguntó el expedicionario que antes se había escandalizado.


  —¿Para qué? —sonrió Button—. Nadie podrá probar quién las ha cometido; por lo tanto, enterraremos a los muertos y dejaremos que ellos se venguen de sus matadores. Y si no pueden o no quieren hacerlo, no debemos ser nosotros más exigentes que ellos. Por tanto debemos limitarnos a desearles que descansen en paz y, al mismo tiempo, desear buena suerte al Coyote, a quien, al fin y al cabo, deberemos el descubrimiento de unos tesoros que estaban en peligro de ser destruidos.


  FIN
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  JOSÉ MALLORQUÍ FIGUEROLA, Barcelona, 12 de febrero de 1913 – 7 de noviembre de 1972, escritor español de literatura popular y guionista, padre del también escritor César Mallorquí. El padre del futuro novelista abandonó a su madre, Eulalia Mallorquí Figuerola, poco antes de nacer. El niño fue criado por su abuela Ramona, después pasó a un internado de los Salesianos. Esta niñez le produjo su carácter tímido y soñador. Fue mal estudiante y a los 14 años abandonó el colegio y comenzó a buscarse la vida trabajando. Fue un gran lector de todo cuanto caía en sus manos. A los 18 años una herencia cuantiosa de su madre fallecida le proporcionó un periodo de bienestar y lujo y una vida diletante, practicando toda clase de deportes. En 1933, comienza a trabajar para la Editorial Molino. Aparte de dominar el francés, aprendió con un amigo inglés, lo que le permitió traducir y leer en ambas lenguas en idioma original. Mallorquí se anima a escribir aventuras como las que traduce y publica en «La Novela Deportiva», de Molino (que se publicó en Argentina a partir de 1937), larguísima colección íntegramente escrita por Mallorquí y que constó de 44 novelas, más otras doce en su segunda época, ya en España.


  Notas


  
    [1] Abe, diminutivo de Abraham..<<

  


  
    [2] Pose se llama a la reunión de vaqueros y ciudadanos que en las poblaciones del Oeste se reunían para perseguir a los bandidos.<<


    
      [3] La matanza de Mountain Meadows, o Mountain Meadow's Massacre, es uno de los crímenes más horribles y famosos cometidos en el Oeste. Unos proscritos mormones, capitaneados por John Doyle Lee, cayeron en un amanecer de septiembre de 1857 sobre un campamento de emigrantes. Iban disfrazados de pieles rojas, y como los emigrantes, siguiendo los traicioneros consejos del propio Lee, iban desarmados, no pudieron ofrecer ninguna resistencia, siendo todos pasados a cuchillo, sin que perdonaran a mujeres, ancianos ni niños. Luego, los asaltantes robaron todo cuanto iba en la caravana y escaparon, creyendo no dejar tras ellos ninguna huella comprometedora; pero quedaron con vida diecisiete niños, los mayores de doce años, y por ellos se pudo descubrir la verdad, y al cabo de muchos años, prender a Lee en la región de Los Cañones de Arizona y ahorcarle. Entre los niños que sobrevivieron figura el que luego fue famosísimo sheriff de Abilene: «Bear River», Tors Emith.<<
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